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Saudade laEstyiia. ElChftsaHefo TaurÜ 
^ {♦). El Ponfé^Eu^ínú {*^)nEsiado di 
la Grticia , detúe la toma dé Atenas en 
404 antes de ¿f, C. hasta el fpioniento'dei 
viage. El Bosforo de Tracia^ '£le¿adk 4 

Bitancio (*♦♦). 

X^nacarai , éScytí de dádóíi , liijo de 
íoxans , «s «1 aatotr de esta obra qne dirige 
a sos «migos ; y empieza pof «spdnerle» &t 
metiTos que le empeñaron á vhjar. ' 

• : 

(•) LaCÑUtéa, ■' 

(*•) £1 mar negro. 

i***)"(^tíHtant^0f¡a. 

XOK, H. A 
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Vosotros ^eisr,qi|e ^^síi^ndo del s&bio 
Anacarsisy tan celebre entre los griegos y tan 
ind|gpai|i€We líratado en^re I^ escytts. fjM, 
histoiía^de'su Vida y -de ái isrderte mé ins- 
piró diesde mi niñez , estimación á la nacioo 
qne había hoftrado susr. Irirtudes , j aleja- 
miento de la que las había desconocido. 

Este dJ&^DStb; se áiiníenid t:áii la llegada 
de un esclavo griego que adquirí. Era de una 
de Ja^.príkic^les Familias w.'Eebas'jim'Séb^ 
da. Cerca de 36 años (*) antes habia se- 

emjMrendid este príncipe contra su hennano 
Aitaxérxesj^cmfde, los >p^Ms^ /Hecho prisio- 
nero en uno de aquellos combates que los 
gri^of ü^iijifQfOQ obleados, á. dar cuando «st 
^ii;^ibai>i modo mochas i[eoes 4e^aaio, ai 
tro füs fierrosvemrf^dif^teiitQS nadbnes y 
gS i lo^Jugwe^ que yo hdbi^abiiu 
, Ciumtoj^masle trftí:o» ceuptasot mas el 
cendienfe que ;tkiien lo4^.^dblos ilustrados 
sobra los demás pueblos. Timageoes era* A 
nombre del tétúnOf que me atraia y mehuf^ 
l^ia.€pn IjO^ «pcastosde-^ cp^umsaciqéi T 
con la^m^uxrid^ de sd^íin:^ La lusleci« 



sos denaa^ ^q$ artes^ sos fiestas 9 ias.tffim** 
icolos etan la mateiia im^jotable de noes- 
os enemigos. Tole pregpiifah^, laescü^uh- 

t W • "' 



▲KACARSIS EL JOTBK. 3 

ba coa transporte: acababa yo de entrar en 
los diez y ocho años, mi imaginación aña* 
día los mas vivos colores i sus ricos cuadros. 
No había visto yo hasta entonces mas que tien* 
das, ganados y desiertos. Incapaz en ade* 
lante de soportar la vida errante que habia 
pasado, y la ignorancia profunda a que es- 
tdba condenado, resolví abandonar un clima 
en que la naturaleza apenas se prestaba á las 
necesidades del hombre, y una nación que 
no me pareda tenia otras virtudes que no 
conocer todos los vicios (i)* i 

He pasado los mas bellos años de mi vi- 
da en la Greda, en Egipto y en Persia; pe- 
ro en el primero de estos paises es en dcmde ma^ 
he permanecido. Yo he gozado de los últi* 
mos momentos de su gloria ; y no me hé 
retirado sincí-despues de haoer visto su liber- 
tad espirar en el llano de Chironéa. Miántncs 
que yo recorría sus provmdas cuidaba de 
recojer todo lo que mereda alguna atención* 
Por medio de este diario es, que^ i mi vueU 
tm á Escytia» he puesto en ¿rden la relación 
de mi viage. Quizás seria mas ecsacta , si el 
barco en que habia hecho embarcar mis li- 
bros , no hubiera pereddo en el Ponto- 
£iixtno. 

Vosotros á qoienes tuve la ventaja dé 
conocer en mi viage i Persia, Arsames, Fe- 



(x) Justín. küt. Ut, a. caijf^ a; 

A a 
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j^ima , ilustres esposos , j cuantas Veces vues- 
tros nombres han estado á punto de messclar- 
se én mis relaciones ! Con qué fuerza se pre- 
sentaban á mi vista y cuando tenia que pin- 
tar alguna grande cualidad de corazón o de 
espíritu; cuando tenia yo que hablar de' be- 
neficios y de reconocimiento ! Vosotros te- 
néis derechos sobre esta obra. Yo compase 
f' >arte de ella en aquella ^ermosa estancia, de 
. a que vosotros erais el mas bello ornamen- 
to ; la acabé lejos de la Persia j y siempre i 
vista vuestra; porque la memoria de los mo- 
mentos pasados á vuestro lado no se borra 
Jamás. Ella hará la felicidad del resto de mjs 
dias ; y todo lo que yo deseo para después 
de mi muerte es , que encima de la piedra 
^que cubrirá mis cenizas se graben profunda- 
mente estas palabras : él obtubo las bondor- 
des de Ar sames y de Fedima' * 

Hacia el fin del primer año de la olym- 
piada 104a. (*), partí con Timagenes á 
quien acababa de dar libertad. Después de 
haber atravesado vastas soledades , llegamos 
á las orillas del Tañáis, cerca del sitio don- 
de se entra en una especie de mar conocida 
con el nombre de lago ó laeunq Méotides. 
Habiéndonos embarcado allí» nos dirigimos 
á la. ciudad de Panxic^péa situada en una al- 

• * 

' ^*) Por el mes di abril del año 363% 
antes de J. C. , 

1 <- 
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▲KAGARSIS Ut JOVSN. . ^ J 

tnrá (i) 9 hacia la entrada del estrecüó' ^ue, 
se. llama el, Bosforo Cirtneriano; y que, jiln-* 
ta el lago al Ponto-'Eüxíno. i t 

Esta ciudad en que los griegos vestáblé-^ 
cieron en otro tiempo una colonia (2) ^ ha: 
Uecado á ser la capital dé úrt imperio que 5e' 
c^en^e -sobre la costa oriéntab delChérsone-^ 
so Táurico. Leucon 'réj^iaba allí hacia yai 
cerca de 30 años (3).. Este et^a un prín9Ípe^ 
magnificó y generoso (4) ,' que mas de iin^ 
vfez habla disipado las conjuraciones y al-*; 
canzado victorias por su dórage y su hábiii-' 
dad (5). Nosotros no le vimos: estaba aP 
frente de su egétóto.' Algún tiempo antes/ 
los de'Heradea en Bitynia se habían presen-'** 
tado con una poderosa^ éseiiádra para hacer ^ 
un desembarco en sus estado^.' Leucon ecbaín*'^ 
da de .ver que sus trop^ -sé oponiah debii-t»^ 
mente' al ^fíroyecto del éiiétBigo, colocó de-' 
tris de ellas uri óuerpo de'escytas , con ór-'* 
den de cargar sobre ellas si' tenían la cbb'ai^ 
diade volver atrís (6). ' ''."?. 

( j) Strab. lib. 7. p^ aao. 
(2) *' lU.'ibitt. /.. giOi Píiní lib. 4, c^. 
12. /. X. f. 208. } 

íj) Diod. Sic. lib. 16. f. 4J2. 
{4} ^kjarslf^: ap:^liÁ. de Stoicor. rir-. 

(5 ) FoUitn. stratat. lih, tfl cap. o. 
(6y^ía.Wd.^ • •• ^-*^' •• • w 
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. .$e referia de él un dicho qne tódaría me 
liorroriza. Sos favoritos cpn falsas acusado-p 
nes, babian apartado á muchos de sus ami- 

;os!, y se hablan apoderado de sus bienes. 

U por fin lo conoció; y. á uno de ellos faa-« 
hiendo aventura^Q una nueva deladon: •> in- 
9)feUz, le dijo 9 yo te haría morir , si los 
9imalvados como . tu no fuesen necesarios á 
los déspotas (i). 

iX Gh&rsoneso Táurico» produce trigo ea 
abundancia : la tierra «apenas ariiñada coa 
la reja del arado, produce ali], untrdnta|>or 
i|po. (a). Los griegos hacen allí un gran co<- 
mercio, qué el rey $<; havia visto obU«do á 
abrir á Teodosia {*) .otra ciudad del Bosfo* 
ro, puerto capaz de conteúer loo embarca- 
dones (3). Los me^rcaderes atenienses abor- 
daban á montones , ya en esta píaza» ya ea 
Pantícapea. No pagaban. allí niñean, dere- 
chp ni de entrada ni^ de salida; yi^ repúbli* 
ca. ppr reíonodoiiento habia puesto a e^t« 

f>rindpe y ásus hijos en el n£m^4e abue- 
los dudadanos (4) (*}• 

Aiken. ÍiS¡ 6, cap. j4S^ f. l^iJ*, 
StTiJb. lib. 7. f. gtj^. 
HoyCi^a. 

Demosikribid. f. 145^ \ . 
Veáus U nota al m d^l í^ttio. 
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bo|>ppofito 4 traeefse á la velá.-<3Íé6medeaí 
catiiandante de'él, conántió'enque ños pn^ 
_stenitíios á $¿l)k>rdo't mténtrasHegába el é&i 
de nuestra salida, yo iba y venia , tío pódii 
sadarfne dtfYoíve^'á ver la táüdádela, el ar^ 
señal, tí. puerto,' 'las émbarcaetoties, sus apa-^ 
itfds, sosmtfiííobta^ ; me^^éfatt^bá-sin pensaif 
en las casa^'de los particuférres, en las ma*^ 
no&ctorasy eD his hias pe^éSas tiendas; ^a^ 
liá^ de la ciúéad i y mis o}o^ ;^ 'fijaban ed 
Eds vergeles dubtértbs de (Vfita^, en los cáni^ 
pos ennqMcrdós con las cosechas. Mis "seh* 
sosionéí eran'Vivaé^ mis relacioiies Mimadas: 
N^ine podía qiiéjar de na teáer t^sticrds* dk 
lAi dicha;: yo hablaba de eHa ár todo eiintin^ 
dü: cutoto me baeia impresión cofriá á cón*i 
ttfitelo á Timág^ncs, <:om<í'tiíf'a^ctíbrt-¿ 
miento para 'él; así como pár^mf^yólepre-^ 

Sntaba siét'Mgb Medtidefñberá ti mayólr 
los iftál^si PantieaperW M¿Hi'hi mai 
btíh dudad 4el universo.' •;' ' :! 

•o^ £n%» «dlrstf de.' mis viages, y sobre- todo 
al principio, yo sentia igualas emociones, en 
todas las ocas¡one»^en 'faue la haMraleza d la 
industria me ofrecen objetús^ntievos; y cuan- 
db< eild^ (Mftbaií. hechos partt^elevar 'e 1 atma, 
mi admiración tenia necesidad de templarse 
ér las lágrimas que no pocÍHi contener, ó por 
os escesos de alegría que Timágenes no podía 
moderaiv^Fdscerio^ente/i)áV9Mp)r«sa, ddbi- 
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^Aze oñgtnaba ;..y he visto coa .dolor ^ qu^ 
Qo^otrosi per4^lñOs d^l U^Qj-de^as sef^sacto*^ 
^^y cu^a ^suwnos por eí kc|o de la es* 
periencia. ^ _ .:,,,.:. . . • 

No despribfvé los movib^teotos de qw. 
&í agitado y . cuaodprá l^ .sptljda jdel Qosfor^ 
Cinimeri^iao,^ elmar que se,]Upia Fontó-r. 
BuxiK^iy ;«e 4escabrio inseqsib^in¡eate á mk 
miradas. Este^ fs.ua inmenso* ^aoque» ro-i" - 
^i^ado cua^i jpcff |q4^s paites de'poatañas^ 
B^as ó meóos dUtantes de la rib^^t^» y en el cual 
cerca dev4o.|io& vacían lasag^s^ una pacte 
4|l,Asia y d« la Eur<^ (i), 3n, longitud* fp 
9Ípe. ( z) ) e^ ^e .j I9 lOQ estadIo5».(f ) ; su, a»M 
yoy-^ncbar^ de 3300 (♦♦). Étf sm orillas bn* 
Pfts^ naciones di^rentes entre ^1 en orígeib 
» wstmPbw í ff.í* lcpgu%« (3)1 Allí pe eort 
. cu^trai?. dcírwbo en trecho, i.y^printíp^lr 
IT^eiiteem las costas meridioiifle^ i ciudadei 
, griegas» .íund^as.^pcMr los 4e MiUtOy de Me:* 
gkra y de Atenas ; I9 mayoc pa;^ consi^niirt 

, ^fis,rn i«gatfs fii^iü^ y pr^pm-pncfiíd co- 



L, t . 



u (.1) , ♦S!^^f«*i /-í ^ /• V*t. K 

. : v) CfXfA^i^ leguas' y media fran^ 

. (**) CcF^^jifj^4le¿Ha*ftrfsquarr 
tos idsm* 
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mttéo. Al est) iestá h Colchidaf' c^^brd 

Enr el TÍáge d|e Jos argonautas, que las fabo^ 
s han embellecido* I y que hizo que loa 
griegos conociesen' mejor aquellos países re- 
Motos* ' ^ 

-rsJúos rios que 'dessíguan en el Ponto lo 
cobren de carámbanos en los grandes friot 
(c);, endulzan el amargor de sms aguas, lle<^ 
iraá'ii ellas una enorme cantidad de lima y 
desubsta&cias vegetales que atraen y, eñgiy^ 
im los pescados (s)*.Los atunes ^.íos ibda^ 
TaUo^ y casi todas las especies van allí á des^ 
oNrar i>y. se niultipHcan en él , tantp mas, 
cuanto esta mar po cria peces voraces ryrdes'» 
trocimes (3). El^atá frecuentemíente envuel-- 
toen iirapores sombrbs y agitado ^de. teñí-' 
pQStades violentas (4). Para navegaricn él só 
elige, la estación .en que los naufragios son 
«Mnos fireoieotes (5)/ No es profundo (5) ^ 

i. {i)."'Iíervd9t* api M»crab^ LLjlx. jíu 
mtní de la acad.fles bell. Ut. t. j. f. 640^ 
-'{2^.:.\Anisi, kift.anim», Lñ^^e^^' t. <i; 
f. oxg. Voya¿. de Chard\ f. /. p. 107. 

(3) ArfsM. i Aid. L 6. c. jj. /. i.p. 874. 

Sfi^ak.Jil\ p,p.y%tQ\Piin. l.^^'e:.i¡. t. /. 

f. lOj.Amm. marce¡U4fb.22. c.8.pé.gj8¿ 

. \4) =. Mem. ''dc.t\acacL 't. gi. p. Sgs^. 

Vóyag. de Chdr. i. 7. p. j>. . ; ' ^ .- 

(6) Straí' L j. f*SO* S\ 
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■. 8Í0d bada rá parte* orienttl, donde la (¿itfeM 
raleza ha abQndado abismos x:u ja londoncr 
puede hallar la sonda (i)i 

Mientas q.ue^ CIe6mede& nos i 
estos pormenores , ¿1 trazaba en su librito ét 
mémoiia él bircuitó deM^onto-^£uxiho.Cian«^ 
dó hubd concluido: vos habéis » le- dige^ S^ 
gttradoí,"un echarla de líor, el arte & ^a¿ 
nosotros nos servimos en la' Escytia. Tafts 

aecisa()9eiivce' su forma {a)\ pero yo nó-Veó 
ida eni esta tnar. Ella no cornuni^ cdabii 
otras ^ i^spondfó él, sino pot uii canal^iáti 
(arco 3^ mas estrecho q^e aquel de. doaév 
acabamos de salir. ■'.->■- -. .;í¡. • » 

- En vez de dirigirnosl él en derecbura*:; 
€Ie6medes , temiendo álqarse de las <K>staa'; 
dirigid su ruta hacia el pvestt y después ^lii^ 
€ia el sur. Nosotros nos entretuvimos ,: 3s^ 
guiendctías, con las naciónos a^e las babíuui^ 
algunas veces vimos los ganados acercarse á 
U riberaidel mar, porque élies OT¿senti( 4|na 
bebidttanagfabable comQ.'salttdable (3^ Se 
QOsdijaHjueefl in«iento.ciitfndo:ei migír^- 

> • '» "I -• » 1 • . • % -^ , ' ' \ 

. » {\).\Arist. mefeor. /;>x« c. 75. /. 1.^^44.* 

& 5^(S •'• ■ • .r\\'. .. -'.. . ., 

V. jc'j. SchoL ibid. . * - . . : 

.(35 . lAxsrmn. Pmph i»/.- Ge^rg. miñf t. 









H l^do. (i) , los pescadores de aqwOot 

C9nú>nes pooea sos Qi^das sobre sa saperfi-^, 

de f jtíma sus íínets. ál tnives de las aber<*, 

, toras practicadas en. el hielo (2). Se nos mot« 

, tx6 i lo lejos la embocadora del Borysteno. 

' (♦), la de el Istro (♦♦) y d« algonos otros. 

tíos. Mochas ▼eces pasaos la nodie efi tic;r* 

ra 7 algonas sobre eí anda (^). 

Un dia Cleómedes nos di)o , que €i \mr\\ 
\¿L% leído hada tiempo la historia de la espe-*. 
c|¡cioii dd jdven Cjnro^ Pues la Greda^ e$ta«^ 
ba ocupada de nin^stras desgradas» dijo 11?* 
magenes: elliis son. menos amarnas.para aqoe' 
líos qoe han tenido la fttaÜdad de sobceñ-- 
▼Mas. { Y coal es JÍa n^anoqoe ha tratado .d 
coadro? Foe, lesgpndtdQeámedcs ^ i|nq de 
los generales qoe j..TQÍvieron á llevar .-. i lp$, 
¡egos i sq patria , Xenofonte de Atenas.^ 
replico Timagenes , d^e cerca ^ev?. 
años qoe la suerte fnc; separó de el , vra la 
primen^ |iopda qoe yo. teqgo de sa Tadta«| 
Ab! coan doloe me iMibiera sido d vplTerle: 
i yer» de^es de una ansenda tan :larga|^ 
Fero4iao(iQ,fqqdio qoe la .moerte. .•*••, iNp<^. 
inqoietds, dija C|eomi0deSj/A vivetodiiT^: 
Beoditoasean loa dioses replicó Timifleq^ 
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Zl vf^e, él ^recibirá los abrazos de tífl itíláá^ 
doy de un amigo , 'cüVos* dhis él saWó mas de 
una>ez. Sin duda qije^fóí atetffenses le han 
colmado de honores? Eflói^ lo' b'áit desterra- 
do i respondió Cledniedes ', porque parecía 
iñu;^ afecto á los* liícédemóníos (i), — Peía 
á^ Ib 'menos -en su retiro j. él se atrahe las mi- 
radaj jde toda la Greda*? -^ No , ellas estaa 
fixidas^ todas sobre Ep^mMondas de Tébas, , 
-í'Epaminondas ! Sil' edad? ES'hoihbrc áe 
sn^*padre8?~ Tiene* cercare jo, años, es 
hijo de Poíymnis y héffhano' de'Gásifias(2). 
Elei i repuso Tiníagches con emoción ; es 
d mismo. Yo le he conocido desde su in- 
fánciá.' Sus faccknSeé e^áá ^todavía presentes 
í mfe'^ííjos ; los vínttilós^ «fe -la sangré ilos 
lihferfen temprana.* Yo ^¿ó tenia sino álgtihos 
mtn nías que él: éf fué-edücado en él* ainor 
déFIa pobreza , en^el amor -déla Virtud; Ja- 
iñás ^e han hecho progresos más fipidbsr en 
los esiéf cicios del cuerpo , en los del espíri- 
tu. SúS'ñiaestrok no bastaban ,a la necesidad 
diíe éljtéhia de ínstrmi^ié. Yó me acuerdó de 
álb': nosotros no Id podíamos- arrancar^ de* 
Ijfctím^áñiá de un pytagorrco triste' '5^' se-' 
i^o'Báiiíádo Lysis (3). Epaminondas^i^' 



^;^) \ Tlut. de ¿en.' Socr. /• 2. f. S/^^ 
§/j^. Nep, in Epam. -c^i. ^ - 

(j) ífep. ibíd. c. sé. Piut. mi. pygds^ 



lum sino de 12 a 13 años, cuando 70 me ñij 
al egército de Cyro: él dejaba escapar algur- 
ñas veces rasgos de nn gran carácter. Se re^ 
veia el asceidiente que ¿1 tendría un dia sor 
bre los demás hombres (i). Escusad mi im- 
portunidad. Y como ha llenado él tan bellas 
esperanzas? Cleómedes respondió: ha eleva* 
do su nación ; y por sus hazañas , ella hi 
llegado á ser la primera potencia de la Gre^ 
cía. Oh TebaSy esclamó Timagenes; oh pa«* 
tria mia ! ¡Dichosa mansión de mi infancia! 
mas dichoso Epaminondas! .... Un desmayo 
involuntario le impidió acabar. Yo esclamé^ 
oh! bien merece ser amado quien es tan sen- 
sible ! y echándome á su cuello: mi querido 
Timagenes , le dige , puesto que vos tomáis 
tanto interés en los lugares en donde la ca- 
sualidad os ha hecho naceri cuales deben seár 
vuestros sentimientos para con los amigos qup 
TOS mismo habéis escogido! £1 me respon- 
dió^ apretándome la mano: muchas veces 
os he hablado de este amor inagotable que 
los griegos conservan por su patria. No <^ 
fácil concebirlo. Ved mi llanto si es profu%- 
«do y sincero. !E1 lloraba ea efecto. 

Después de algunos momentos de silen- 
cio, preguntó como se habia obrado una re- 
Volucion tan gloriosa á los tebános. No es- 
peréis de mi, dijo Cleómedes, el detalle cir* 

« 

(/) Jíef. in Efam. caf. a. 
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cúfMttidBdo de todo lo que ht'ptfñdo des- 
de Tuestra salida. Me ceñiré i los principa- 
les, acbntedmientos, los cuales bastaría i 
itistrairos del estado actaal de la Grecia* 

Habéis sabido que por la toma de Ate* 
ñas (*) , todas nuestras repúblicas se halla- 
ron. de algon modo sugetas i los lacedemo* 
liios; que las unas fueron forzadas i solicitar 
su alianza, y las otras i aceptarla. Las cua- 
lidades brillantes y l$s bazanas estupendas 
de Agesilao rey de Lacedemonia, paretían 
amenazarlas coa una larga esclavitud. Llam»- 
éo al Asia i aucstliar i los jónicos, que decla- 
rados á favor del joven Cyro, tenian que 
temer la venganza de Artaxárxes, batió mo- 
chas veces i los generales de este príncipe ; 
Íestendiendose sus miras con sus sucesos , 
! habia asomado en la cabeza el proyecto 
de llevar- sus armas i la Persia y atacar al 
gran rey hasta endma del trono (i). 

Artaxérzes echo para otra parte la tem- 
pestad. Sumas de dinero distribuidas en mti- 
días ciudades de la Grecia , las desunieron 

de los lacedemonios (2). Tebas^ Corinto » 

« 

» 

{*) El año 404* ant. de J. C. 

(i^ P/m/. in A¿fs. tom. x. f.J6bj,Nef. 
fft Ages, cap. 4. 

(a) Xenofk. kist. Gr^cJib. 4. jp. gtj, 
Plut. in Aget. /. /• /. d2xf £/• lacom. apofk. 
/. a. /r. ^lu 
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Ar¿DS y otros pueblos formaroír una Hga po^ 
«kcosa, y juntaron sus tropas en los campot 
de Ch5ronca en Beocia {*), las cuales pres- 
to TÍmeron á las manos con las de Agesilao^ 
á quien una orden de^ Lacedemonia le había 
obligado á inierrampir el curso de sus haza-* 
ñas* Xenofonte que combatió aMado de es* 
te príncipe, decia que nunca habia visto una 
batalla tan carnicera (i). Los lacedemonios 
tubieroii el honor de la victoria , los tebános 
ct de baberse retirado sin tomar lü fuga (2). 

' Esta victoria y afirmando el poder de £s^ 
pa^a.hizo rerefitar nuevas turbulencias, nue« 
▼as ligas. Aun entre los vencedores, los unos 
cataban cansados de. sus sucesos, los otros dp 
la gloria de Agesilao. Estos últimos tenien- 
da por cabeza al espartano Antalcrdas, pro- 
pusieron ai rey Artaxérxes concediese (a paz 
á las naciones de la Greda* Sus diputados se 
congregaron ; y Teribazo, sátrapa de Jonia, > 
les declaró las Tolontades de su amo, conce-^ 
bidas en estos términos (**). 

tyEl rey Artaxérxes cree que es de justi- 
j^GULf lO. que las ciudades griegas del Asia^ 

(♦) £1 año jrp J. antes de J. C. 

(i) Plut. in Ages. /. 2. /. 66 ¡. Xe- 
stopk, in Ages. f. S^p. 
^ (a;) . XenaüA. AisLGríec. lib. 4. f. 5/9. 
Plut. ibid. Diod. Sic. lib. 14. p. 302. 
• (^^} El anog88. antes de J. C 



9,fts{ cótnoUs islas de CUzomene y de Clryoím 
y^pre^ quedenreunidasá su imperio; 2.9 qse 
^ias demás ciudades griegas seaa libres á ts-^ 
y^cepcion de las islas de Lemnos, de la¡bro9 
^yj de Escyros, que perteDecerán á los atc-« 
y^nienses. £l juntará sus fuerzas á las de los 
^ipueblos que Receptaren estas condiciones , 
9,y las empleará contra los que rehusasen 
ijSíiscribir á ellas (i)." . 

La egécucion de un tratado qte mtiáabt 
el sistema politieo de la Grecia ^ fue confia^ 
da á los lacedemonios ^ que hablan concebí** 
do la idea ^ y arreglado los artícníoSé: Por 
el primero 5 ellos volviáná. poner bajo el 
yugo de los persas á los griegos del Asla^ ca<* 
ya libertad. habia hecho derramar tanta san- 
gre desde cerca de un siglo; por el segundo» 
oblígaüdo á los tebános á reconocer la inde^ 

gendencia de las ciudades de la Beocia, át^ 
ilitaban la sola potencia que estarla tal yes 
en estado de oponerse á sus proyectos (2) ; 
tampoco los tepános^ asi como los argivos» 
accedieron al tratado 9 sino cuando fueroa . 
constreñidos por la fuerza. Las demás repú^ 
blicas lo admitieron sin oposición y alguaai 
hasta cod apresuramiento* - 

• • • \ 

.(/) Xenoph» hist. Graa lib. ¡ífé g^o* 

lib. ¿'. /• 602. Jsocr. de pac, /. /. f. gi^» 

Plu(. apopL lacón. /-2./. 2rj. 
(2) "J^aiopA. ibid. p SS t. Pluí. in^A¿€t. 

t. í.f^ 608.' Ñef. inPilopid. cap. u 



Pocos año6 después (*), el espartano Fe- 
bldasy pasando ala Beocia conuit cuerpo do 
tropas I ias hizo acampar cerca de Tebas (i). 
La ciudad estaba dividida en dos facciones-^ 
estando á ]a cabeza de cada una j uno dé 
los principales' magistrados. Leonciades ca^' 
beza del partido inclinado á los t^cedemo-^ 
nios 9 empeñó á Febidas en apoderarse de la 
cindadela 9 y le facilito los medios para ellou 
Se estaba en sana paz, y en un momento' en 
que sin temor 9 sin sospechas-^ celebraban los 
tcbános las fiestas de Ceres (2). Una perfidia 
tan estraña se volvió mas odiosa con las 
crueldades egércitadas sobre ios ciudadanos 
fuertemente adictos í su patria. Quatrocientos 
de ellos buscaron un asilo entre los ateni-^ 
cnses. Ismenias, géfe de este partido había sido 
cargado de hierros y condenado á muerte con 
vanos pretestos. 

Un grito general se levantó en la Grecia. 
Jjys lacedemonios bramaban de indignación; 
preguntaban con furor ^ sí Febidas habia re- 
cibido órdenes para cometer semejante aten^ 



(*) El año 382 antes de J. C. 

(1 ) Xenophé hist. Grac. lib. 5. /. * r. f. 
5551 Plut, in Ages*, t. x. f, 608. iUef. in 
Pelofid, cap. /. 

(2) Xenoph. ibid, f. ££/. Ptut. inPe-' 
lofid. tom. /• /• 280* 

TQUm II. B 
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tado (i). Agesilao responde, que le es per- 
mitido aun general traspasar sus poderes,, 
cuando lo exige el bien del estado , y que 
no se debe juzgar de la acción de Febídas 
sino segup este principio. Leonciades se halla- 
ba entonces en* Lacedemonia : él calmó ios 
ánimos agriándolos contra los tebános. Fue 
decidido que se guardaría la cindadela de 
Tebas , y que Febidas seria condenada ea 
una multa de 100,000 dracmas (2). 

De ese modo, dixo Timagenes, inter- 
rumpiendo á Cleomedes , Lacedemonia se 
aprovechó del crimen , y castigó al culpado 
(^). i Y cual fue entonces la conducta de 
Agesilao? Se le acusó, respondió Cleomedes, 
dé haber sido el autor secreto de la empre- 
sa , y del decreto que había consumado la 
iniquidad (4). Vos me habláis inspirado es- 
timación á este príncipe, replicó Timagenes^ 

pero después de una infamia semejante 

Parad , le dixo Cleomedes , sabed que el 
virtuoso Xenofonte no ha cesado de admi- 
rar, de estimar y. de amar á Agesilao (5). Yo 

(/) Xenoph, hist.Grac. lib, S'p*SS7'9 
¿^ ¿58' Plut, in A^es. t. i,p. 608. 

(2) Pluts in Pelopid.t. x.p.iSo.Ne^. 
in Pelápid, e.. j, 

(3) Polyp, hist. /. 4, p. i2pd, 
{4 ) Plut, in Ages, p, (Top 

(í) Xenophn in Gr^gc, /. ¡. idJn A^es. 
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místalo lié hecho muchas campañas bajo del 
maúdo de este príncipe. No os hablo de súi 
talentos militares. Vos veréis sus trofeos le- 
vantados en muchas provincias de -ta Gre- 
ciay del Asia ( i)^ y os puedo asegurar que era 
adorado délos soldados (2) con quienes par- 
ticipaba de los trabajos y -de los peligros } 
que en su espedicion del Asia ^ admiraba á 
los bárbaros con la sencillez de su esterior , 
y con la elevación de sus sentimientos j que 
en tódós tiempos nos maravillaba con nuevos 
rasgos de desinterés ^ de fiugalidad > de mo- 
deración y de bondaJ ; que sin acordarse 
de su grandeza* sin recelar que los otros le. 
olvidasen* era de un acceso facíl * de Una 
familiaridad tocante * sin hiél * sin zeíos (3), 
siempre pronto á escuchar nuestras quejas * 
en fin el espartano mas rígido nó tenia cos- 
tumbres mas austeras, el ateniense más ama- 
ble 5 no tubo mas agrado en el espíritu (4). 
No añado sino un rasgo á este elogio* En 
áqnellas conquistas brillantes que hizo en el 
Asia, sü primer cuidado fue siempre el en- 
dulzar la suerte de los prisioneros * y dar k 
libertad á los esclavos (5). 

(/) Locf. Archid. t. á. f. ¿Sé 
( 2) Xéfiop . ín Age i, p. 66 j i, 
Í3) Plut. in A¿és: t. t.f, fsi$é 

• • {4) XénopL in A¿es* f* ¿T/p^ Píuí. in 

Ages. f.js6. 

(S) XinpQhi ibíd. p. C¡4. S % 
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Y q\ie importan todas esas ctialidades,, 
replicó Timagenes , si las há tiznado stíscri-r 
bíendo á la injusticia egércLtada contra los 
tebános ? Con todo eso , respondió Cleóme- 
des y él miraba . á la j^sticia como á la pri- 
mera délas virtudes (i). Confieso que él la- 
violaba alguna vez ^ y sin pretender escusar- 
Ip, observo que no era sino en favor de sus 
amigaj , jamás contra sus enemigos {2). El 
mudó de conducta respecto de los tebinos, 
ya fuese que todas las vías le pareciesen legíti- 
mas para abatir una potencia competidora de 
Esparta, ya que creyese deber aprovechar 
la ocasión de vengar sus injurias personales. 
51 se habia hecho señor de todas las pasio-* 
nes f á escepcion de una sola que lo enseño- 
reaba á él, y qué enriquecida con el despo^ 
JO dejas otras, se habia hecho tiránica, in- 
justa , incapaz de perdonar una ofensa. Esta 
era un amor esce^ivo de gloria; y este sen- 
timierito habla herido á los tebános mas de 
una vez (3), y sobre todo cuando descon- 
certaron el proyecto que él liabia concebido 
de destronar al rey de Persia. 

El decreto de los lacedemonios fue I9 

(/) PluL lacón. apopht\ ./. -2. p\ 2 i^y. 

(2) Plut, in Ages, t. x^f-S^a. idJla^ 
con, apohl* p,.2q^, 
: ,( j) Xenofki. L 7./. fia/. Flut. in Aj¡e^^ 
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época dé sü decadencia. La mayor aparte dé 
sus aliados lo$ abandonó ; y tres ó cuatro 
años después (*) , los rebaños despedazaron 
ua yago odioso (i). Algunas ciudadanos in« 
trépidos destruyeron en una noche," en ua 
instante, á los partidarios de la tiranía ; y 
ayudando el pueblo sus primeros esfuerzos^ 
los espartanos evacuaron la ciudadela. Uñó 
de los desterrados, el joven Pelopidas, íut 
ono de los primeros autores de esta conjura^ 
c¡on(2). £1 era distinguido por su nacimieü- 
to y por sus riquezas , después lo fue por 
las acciones cuyo resplandor resaltó sobre sii 
patria. •: 

Toda vía de conciliación se hallaba pro^ 
hibida en adelante á entrambas naciones. El 
odio de los tebános habia crecido prodigios- 
sámente , porque ellos habian sufrido un ul^ 
trage sangriento; el de los lacedemonios, pof*- 
que ellos lo hablan conietido. Aunque est<» 
últimos tuviesen muchas guerras que soste- 
ner , hicieron algunas irrupciones, en Beocral 
Agesilao condujo allí dos veces (})i aquellos 
soldados acostumbrados á vencer bajo sus 

(*) El año jyS'i 6 ^^. antes de /» C 
- (/) Xenoph. hist. GrM.Ljj.f. <i6ffj 

(2) Plut. inPelop. f. 28i.Nej>. in 
Pelap. <r. a. 

(.?) Xenoph. hist. 1. K^f. ¡72. 6* .<?7Í* 

DodiViL ai^fial. Xmofp^ ^díOMi. gj^ 



Birdenes ? ií fue herido en una tfccion poca 
decisiva ; y el esparttóo Antalcidgs le di- 
jo mostrándole k sangre que corría de la 
Jlaga ; „ved el fruto de las lecciones que 
>,vps habéis dado á los tebános (i)i" Ea 
efecto estos últimos después de haber prime- 
ro dejado talar sus campos f ensayaron sus 
fuerzas en pequeños combates , que luego se 
multiplicaron. Pélopidas los Uevata cada dia 
«I enemigo ; y á pesar de la impetuosidad 
de su carácter » los detenia en $us sucesos 9 
los animaba en sus derrotas , y los enseñaba 
lentamente á desafiar á aquellos espartanos cu- 
yo valor temían antes, y todavía mas $n re^ 
putaclon; el mismo instruido por sus faltas, 
y por los egémplos de Agesilao , se presen- 
taba con la esperiencia del mas. hábil general 
de la Grecia ; j^ . en una de las campañas 
^guientes cogio^ el fruto de sus fatigas y de 
ms reflecsíones» 

£1 estaba en la Beoda (2); se abaoza- 
ba hacía Tébas (*) ; un cuerpo de lacede-- 
mónios mucho mas numeroso que el suyo, 
.solvía á pasar por el mismo camino, quando 
tin caballero tebáno que se habia adelantado, 
Vque los vio «atiendo de un desfiladero, cor- 
rfáÁ donde est^a Pélopidas; n nosotros he- 

\ ^ i f € 

( I ) Plut. in Pclofid. f. 28 g, 

.; (2); Jd.ibid^r. : ■ 



9iTnos caido^ gritó , entre las maobs del ene-j 
y^migo. " «í Y porque no serán ellos los cair 
yydos en las nuestras ?, respondió él general." 
Hasta este momento, ninguna nación se há^ 
bia atrevido á atacar á los lacedemontof 
con fuerzas iguales, mucho menos con fuert 
zas inferiores. La refriega fue sangrienta ; la 
victoria largo tiempo indecisa. Habíendp 
perdido los lacedemonios á sus dos genera-* 
les y la ñor de sus guerreros , se abren sin 
perder sus ñlas para dejar pasar al enemigo; 
pero Pelopidas que quiere quedar dueño del 
campo de batalla , se echa de nuevo sobre 
ellos, y por ñn gusta el placer de dispersar-^ 
los en el llano. 

Este suceso inesperado, asombra á Lace^ 
demonia, á Atenas y á todas las repúblicas 
de la Grecia. Cansadas de las desgracias de 
la guerra, resolvieron terminar sus diferen-< 
cias amigablemente, La dieta fue convocada 
en Lacedemonia (i): Epaminondas se pre- 
sentó allí con los demás diputados deTébas. 

Entonces tenia 40 años. Hasta este mo-» 
mentó él habia , según el consejo de los sa- 
bios, ocultado su vida (2): aun ib habia he- 
cho mejor ; él se habia puesto en estado de 

•ser útil á los demás. Ai salir de la infancia^ 
» 

(/) XiHofh. /. (T. f. ¡s^. 

(2) Plut* de occulí. vivend. /.a. . . 
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«e^ncargó de perfeccionar el mismo $n edacá^ 
cacion. A pesar de la medianía de su fortu^ 
na, Uevo a su casa al filosofo Lysis (i); y 
en sas frecnentes conversaciones , acabó de 
penetrarse de las ideas sublimes que los pi- 
tagóricos han concebido de lá virtud:, y 
aquella virtud que brillaba en. sus nias pe* 
quenas acciones , lo hizo inaccesible á todof 
los temores. Al mismo tiempo que fortalecía 
su salud con la carrera, la lucha (2) y aun 
mas con la templanza, estudiaba á los hom» 
bres, consultaba á los mas ilustrados (3)» y 
meditaba sobre las obligaciones del general 
y. del magistrado. En los discursos que pro- 
nunciaba en público, no desdeñaba los ador- 
nos del arte (4) ; pero en ellos manifestaba 
siempre la elocuencia de las grandes almas. 
Sus talentos que lo haií colocado en la clase 
de los oradores célebres, brillaron por pri- 
xoera vez en la dieta de Lacedemonia , cu- 
yas operaciones dirigió Agesilao. 

Los diputados de diferentes repúblicas 
discutieron allí sus derechos y sus intereses • 

(/) P/«/. de gen. Socu t. 2. p. gSg. 
^lian. üar. hist. L 5. cap* tj» Diod. Sic^ 
lib. 1$. p. j2<r. id. in excerpt. Vales, p. 
2461 Cicer^ de offic*, 1. 1. c. 44. t. j4 f. a^j, 

(2) Nep.'in Epdtn. cap. 2. 

{A LLcap.3. 

\4) Id. cap. 5, 
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He visto casualmente las arengas de los tres 
embajadores de Atenas, El primero era un sa-» 
cerdote de Ceres, presumido de su nacimiento, 
encaprichado con los elogios que recibia, á 
que el mismo se hacia (i). El recordólas co- 
misiones importantes que los atenienses habiait 
conñado i los de su casa, habló de los bene-* 
ficios que los paeblos del Peloponeso ha-. 
bian recibido de las divinidades deque él era 
ministro ) y concluyó observando , que la 
guerra oo podia comenzar muy tarde ni 
acabar muy pronto. Calistrato, orador fa- 
moso en vez de defender el interés general 
de la Grecia , tubo la indiscreción de in-« 
sinuar en p^i^encia de todos los aliados, que 
}a unión particular de Atenas y de Lacede^ 
monia, asegurarla á estas dos potencias el im« 
perio de la tierra y del mar. En fin , Auto- 
cles, tercer diputado, se estendió con co- 
rage sobre las injusticias de los lacedemoüios, 
que llamaban de continuo á los pueblos á la 
libertad, y los tenian realmente en la escla- 
vitud, con el vano pretesto de su garantía 
acordada en el tratado de Antalcidas. 

Os he dicho que según este tratado , tO'^ 
das las ciudades de la órecia debian ser lir* 
bres: pues los lacedemonios , teniendo en 
dependencia suya las ciudades de la Laco-< 
aia ecsigian con altanería, que las de la Beo-^ 

(/) XcHQfh. hiit. libé tfl fu ^o. 
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cia\ no estuviesen mas sujetas á los teBános 
(i). Como ellos se difundiesen en quejas 
amargas contra estos últimos , y no se esplí- 
casen ya con la misma precisión que antes , 
Epammóndas , fastidiado de 'sus prolijas in- 
vectivas, les dijo un dia: » Vosotros con- 
j,ve'ndreis á lo menos en que nosotros os he- 
,ymos precisado á alargar vuestras monosi- 
,,labas (2)." El discurso que él pronunció 
después» faizo una tan fuerte impresión sobre 
los diputados, que alarmó á Agesilao. El te- 
báno insistiendo con fuerza en la necesidad 
de un tratado fundado únicamente en la jus- 
ticia y en la razón : w y os parece justo y ra- 
^,zonable, dijo Agesilao, el conceder la in- 
9,dependenc¡a á las ciudades de la Beocia ? 
,,Y vos , respondió Epaminodas, eréis razo- 
j,nable y justo reconocer la de la Laconia? 
.„Esplicaos categóricamente, replicó Agesi- 
^lao encendido en cólera : yo os pregUQio si 
„las ciudades de la Beocia serán libres? Y 
,,yo, respondió con altivez Epaminondas, os 
,,pregunto si las de Laconja lo serán?" A es- 
tas palabras, Agesilao borró en el tratado el 
nombre de los tebános» y se disolvió la 
esamblea (3). 

(/) Ddod, Sic. lik ig. f, 36ÍIT. 
(2) Plut.de sui laiuu, t. 2» f. ¡4¡. Id. 
apopht. t, 2. fag. í^¡. 

(j) • m^in-Agcs* 4* i\ f. 6//* 
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' Tal fae, según se pretende^ la salida de es- 
ta famosa conferencia. Algunos la refieren de 
diverso modo y mas ventajoso á Agesilao ( i ) 
Sea lo que fuere 9 los principales artícu-' 
los del decreto de la dieta» contenían, que se 
licenciasen las tropas, que todos los pueblos 
gozarían de la libertad, y que seria permi- 
tido á cada una de las potencias contedera«- 
da$ aucsiüar á las ciudades oprimidas (i). 

Aun se habría podido recurrir á la negó 
ciacion, pero los lacedemonios arrastrados 
hacia su ruina por un espíritu de vértigo 
(3) , dieron orden al rey Cleonbroto , que 
comandaba en Focidael egército de los alia* 
dosy locondngese á la Beocia. Se componía 
de lOfQOO infantes y de 1000 caballos (4)r 
Los tebános no podían oponerles sino 6000 
hombres de infantería (5), y un pequeño 
número de caballos : pero Epaminondas es- 
taba al frente de ellos , y tenia á Felopídas 
bajo sus órdenes. 

Se citaban agüeros siniestros: ¿1 respon-r 
dio que el mejor de los presagios era defea^ 



!: 



t) . Xenoph. L ó? p, ^s>3' 

'2) XenofL U ^. f. ¿9J. 'Diodi Sic. t 

• (J) Xenoph. ibid. f. ¡s>4- 
I4) Plut. in Pelop. t. u f. 288. 
(S) Diod. ibid.f.gSj. ) 



derá sn'(>atr!a (i). Se referían orácolós Hito- 
rabies. £1 los acredito de tal modo, qae se so»* 
pechaba ser el autor de ellos (2). Sus tropas 
Citaban aguerridas y llenas de su espírkn. La 
caballeiia del enemigo juntada cuasi casnal- 
mente, nótenla ni esperlencta ni emulación (3). 
Las ciudades aliadas no habían consentido ea 
esta espedicion, sino con una estrema repag- 
naacia , y sus soldados no marchaban allí 
sino con tristeza. £1 rey de Lacedemonia 
percibió este desaliento ; pero él tenia ene- 
migos, y lo arriesgó todo antes que submi- 
nistrar nuevos pretestos á su odio (4). 

Los dos egcrcitos estaban en un sitio de 
la Beocia llamado Leuctres. La víspera de 
la batalla , mientras que £paminondas hacia 
sus disposiciones , inquieto por nn aconte- 
cimiento que iba á decidir de la suerte de 
su patria» supo que un oficial de distincioa 
acababa de espirar tranquilamente en sutien* 
da : f9 Ah! buenos dioses! esclamó, como ha 
i,tenido tiempo de morir en semejante ctr— 
yycunstáncia (5)?*' 

(t) Id, ibid. 

(2) Xenoph^ ibid* f.' f9¡. Diod. iSid. 
f^otyaú. stratp L 2. c. j. \ 8, 

(j) Xenoph, L 6,p. ^j^dT. . 

(^) Cicer. de offic* L /. c. s^. t. g. 
f. 2or. 

(5) Plut. de i^m^ iuen. t. s. f. xj/T* 
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' La mañana siguiente {*) se dio aquella 
batalla , que los talentos del general tebáno 
harán memorable para siempre. Cleonbroto 
sehabia colocado ala derecha de suegército 
con la falange iacedemoniana (i), protegida 
por la caballería que formaba la primera lí- 
nea. Epaminondas, asegurado de la victoria,, 
«impreque pudiese aterrar esta ala tan formi- 
dable, toma el partido de rehusar su derecha 
él enemigo , y de atacar por su izquierda. 
Hace pasar á ella sus mejores tropas , las co- 
loca sobre 50 de altura, y pone también stt 
caballería en primera línea. A vista de esto^ 
Cleonbroto muda su primera disposición: pe- 
ro en vez de dar mas profundidad á su ala^ 
la prolonga para sobresalir á Epaminondas. 
Durante este movimiento, la caballería det 
tebino se echa sobre la de los lacedemonios ^ 
y la trastorna sobre su falange , que no es- 
taba mas que á 1 2 de altura. Pelopidas que 
comandaba el batallón sagrado [*) , la to« 

(♦) JSl año 8. del año Juliano frolejh 
tico 57/. antes de "J. C. 

(/) Xenofh, hist. Gracy L €, p. gsdi 
Diod. 1. jg' /. j/o. Plíit. in Pelofid. f. 
aíp. Arrian, tactic. f. J2. Jalar d. trat. 
de la colon, r, 10. en el primer tomo d$ 
la traducción de Polybio^ f. ¡j. 

(*). . Este era un cuerpo de 300 jóvenes 
tebdnos famosos por su valor. . . 
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tñó por el flanco i Epaminondas cay($ Sobre 
ella con todo el peso de su columna^ Ella 
sostubo el choque con un espíritu digno de 
mejor causa , y de mas feli¿ suceso^ Los pro- 
digios de valor no pudieron salvar á Cleon* 
broto. Los guerreros que lo cercaban i sacri- 
ficaron sus dias f ó por salvar á los suyos , 
ó por retirar su cuerpo que lostebános no tu- 
bíeron la gloría de quitar. 

Después de su muerte, el egércíto del Pe- 
loponeso se retiró á su campo situado en una 
altura cercana. Algunos iacedemonios pro- 
pusieron volver otra vez al combate (i); pe- 
ro sus generales espantados con la pérdida 
que Esparta acababa de sufrir, y no pudlen- 
do contar con los aliados, mas satisfechos que 
afligidos de su humillación, dejaron á los 
tebános levantar pacíficamente un trofeo so- 
bre ei campo de batalla. La pérdida de estos 
Éltimos fue muy corta; la del enemigo ascen^ 
día á 4000 hombres, entre losquales secón* 
taban 1000 lacedemonios. De 700 esparta- 
■iJos, 400 perdiéion la vida (12). 

El primer rumor de esta victoria no es-^ 
citó en Atenas sino una envidia indecente 
contra los tebános (3). En Esparta despertó 
aquellos sentimientos estraordmartos que las 



(i) Xenoph. L (T. p* ^^/. 

(2) XenopL ibid* Diod. L í^* /- 57/. 

(j) Xcnofh. ibid^ f* ¡SfS. 
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leyes de Lycurgo imprimeo en todos los co? 
razones. El pueblo asistía á los juegos so-t 
lemnes en que los hombres de toda edad s<^ 
disputaban el premio de. la lucha y de otros 
egerciciosdel gimnasio. Ala llegada del cor- 
reo y los magistrados previeron lo que le har 
bia sucedido á Lacedemonia, y sin ítiterrum- 

f>tr el espectáculo , hicieron instruir á cada 
ámilia de la pérdida que acababa de sufrir, 
eshortando á las madre$ y á las esposas 
contener su dolor en el silencio. La mañana 
siguiente se vieron estas familias ^ con la ale-f 
gria pintada en su rostro , correr á los tem- 
plos, á la plaza pública, dar gracias á los 
dioses , y lelicitarse mutuamente de haber 
dado al estado ciudadanos tan valientes. Las 
demás no .se atrevían á esponerse á la vista 
del público I ó no se presentaban sino con el 
aparato de la tristeza y el luto. El dolor de 
la vergüenza y el amor de la patrij, prevale- 
cieron de tal suerte en la mayor parte de 
ellas , que tos esposos no podían sostener 1^ 
miradas de sus esposas, y las madres temiaa 
la vuelta de sus hijos (i). 

Los tebános quedaroii tan ensoberbeci- 
dos por sus sucesos, que el filósofo Antlste- 
nes decia: »me parece que veo á los esco- 
»f lares muy orgullosos de haber batido á su 

• « 

(i) XenofK L 6.f. ¡^j. PlutJnAg^^ 
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,,inae¿troi(i)"Porotra parte,no querlebdolót 
lacedemonios confesar su derrota, pidieron 
que las dos naciones se sujetasen á la senten- 
cia de los acheenses (2). 

Dos años después (3), Epaminondas y 
Pelopidas fueron nombrados bectarcliás , 6 
xefes de la liga beociana (*). El concurso de 
las circunstancias , la estimación, la amistad, 
la uniformidad de lars miras y de los senti- 
mientos, formaban entre ellos una unión in- 
disoluble. £1 uno tenia ^in duda mas vir- 
tudes y talentos ; pero el otro , con recono- 
cer esta superioridad, la hacia casi desapare- 
cer. Con este fiel compañero de sus trabajos 
y de su gforia, fue que Epaminondas entró 
en el Peloponeso, llevando el terror y la de- 
solación entre los pueblos inclinados á La-« 
cedemonia {4) ; procurando el desafecto de 
los demás; rompiendo el yugo bajo del. cual 
gemían los mésenlos muchos siglos hacia. 
Setenta mil hombres de diferentes naciones 
marchaban bajo sus órdenes con una confi- 
anza igual (5/. £1 los condujo á Lacedemo- 

- (i) Pliit. in Lyc. t. i. p. gj^. 

(2) Polyb. hist. L 2. f. 727. 

(3) DodtvglL annal. Xenofk. f^ 279. 
(*) El año j5p. antes de J, C. 

(4) XenBfh. L S. f. 6oj. j£lian. var, 
'hist. L 4. c. 8. ^ 

(5) Plut. in Pelop.f. 2po; inAges.f. 
es 3. Diod. L j¡. f. 37 Si ^ J-9^- 
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nía , resuelto á atacar á sus habitantes hasta 
dentro de sus hogares, y levantar un trofeo 
<n medio de la ciudad. 

Esparta no tiene ningunos muros , nin- 
gunacmdadela{i).Allí reencuentran muchas 
emmencias que Agesllao tubo cuidado de 
guarnecer con tropas. El coloca su ejército 
en la pendiente de la mas alta de esta! emi- 
nencias. Desde allí fue que vio i Epaminondas 
acercarse al trente de su egérdto, y tomar 
«US disposiciones para pasar el Eurotas creci^ 
do por el derretimiento de las nieves. Des- 
pués de haberlos seguido largo rato con la 
vista, no dejo escapar mas que estas palabras: 
»» que hombre ¡ que prodigio (a)"» ■ 

Sin embargo este príncipe esfaíja agitado 
de inquietudes mortales. Por de dentro, una 
«Ima formidable ; oor de fuera, un pequeñ¿. 
pfimero de soldacfos que no se creían mí? 
invencibles , due un gran número de faccio- 
sos que lo creían permitido todo; las murmn- 
racionesy las que;as de los habitantes que veil 
an sus posesiones devastadas, y sus dias eÁ 
peligro; el arito general que le acusaba de 
ser el autor de los males de toda 1» Grecia- 
el cruel recuerdo de un rey no en otro ticm- 

4, 5¿ ^'^^r *^'''- f- ^^' '''• *n Ages, 

nXOIÍ. M. (f 
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po tan bnlfante y deshonrado al fin cpn nn 
espectáculo tan niícvoccmo espantoso; pues 
líesd'e más de cinco á ícis siglos á penas se ha- 
bían atrevido los enemigos á intentar alga- 
has incursiones pasageras sobre las fronteras 
de la Laconia (ij/ Jamás las mugercs de Es- 
parta hablan visto el hiimo en sus campos(2). 
A pesar dé tan justos motivos de alar- 
mas, Agesilao mostraba una frente serena, y 
despreciaba las rnjiirlas del enemigo , quiea 
para obligarlo á abandonar su puesto, unas 
vctQS Te echaba en cara su cobardía, otras 
fálaba á su vista los campos vecinos. Entre- 
f arito ; cerca de 200 conjurados habiéndose 
apódéirado de un puesto ventajoso y dificil 
de forzar, se proponía hacer marchar contra 
yios'ún^cuerpo de tropas. Agesilao desechó 
Éste ¿Consejo. El mismo se presenta á jos re^ 
beldes, seguido de uñ solo domestico'. » Vo- 
« sótros habéis comprendido mal' mis órde- 
ííire^', les dice; no es a^ui donde debéis po- 
>V rieron; es en tal y tal parte ''V El íes mos- 
traba íA mismo tiempo los lugares por don- 

• ; • ; • ... 

•;^(i)' ThucydJ.2.f.2S\l4.(;,,4J'^ I^g. 
"¿1 lí4. Plut, in Per* f. /70. " 

(ij) Jsocr. in Are/lid, /* jz. /*.jJd. Di- 
nac/u adv, l)emasHi, ap, iyrat. Grcec, f, 
S^pi Dhd, Sic: L í¡. f-Jjf- ^Hdn var. 
hist. L j^ c, 42, Plnt. in A¿ef. jp. ^ijl 
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de teoia designio de dl^jper^arlos. Ellos se fuer 
roa; allá inmediatamente, (i). , 

Sin embargo ;Ejwiinondas.desesper^bí^ 
de atraer á los Iacedem,pmo6 al Ikno* Blinr 
vierno estaba xnuy^ ajiel^tadb , y.a los de 
Arcadia,* dé Argos" y,.'de.JEléa habían aban-r, 
donado e|!, sitio. Lostebaños cada dia perdían 

f'ente ; y comenzaban ji escasear los. víveres,. 
_.os atenienses y otros pjieblos haciaa levas. 

4 favor de tacedemonia. Esta? razories,e;npc-r. 

fiaron á Epaminondas á retirarse. ^1 hi^o.el. 

estrago en lo restante de U .Lacoiiia;,y.djes-. 

¿i^es de haber evitado ,al egérc^ijo de l'o&. 

atenienses mandado por Ificr.ato. yolvto, a, 

llevar pacificamente ;el^ syy o á la íiep(;i^,j(,2),, 
Xps gefes de la ^liga beoci ana,no están 
cnegercicio mas que un año, al cabo dej pual 
deben dejar el mando á sus ,succesores. 
Epaminondas y Pelogidas lo ha]5Ían. conser-j 
vado cuatro mese^ entélaos mas dcL tér/pinof 
prescrito por la ley (3). Ellos fueron acusa-* 
dos y llevados en tela <ie justicia, fel ultimó- 
se defendió sin dignidad: el. recm:ri6 á las, 
suplicas. Epaminondas , se prese^jito delante^ 
de sus jueces con la misma traQqui||daci,,qu^, 
al frente.de su eg4rcito¿ i> La ley m^ conde- 

(i)' Plut.in A^es. f, ^14. 
( 7r\ XenopL K ^^ •/'*.67^. 
- (3) Plui. in Pflog^t. I. f. ifiOx'Nejp» in 
Ej^am, c. j* 

." . C a , 
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»na, les dice; yo merezco lamtierte (i); 
» solamente pido que se grabe esta inscrip- 
» cíoivsobre mi sepulcro : los tcbános han hc- 
wcho morir á Epaminondas, porque en 
» Leuctres los forzó á atacar y. vencer á 
n aquellos lacedemonios que ellos no osaban 
» antes mirar caraá cara; porque sü victoria 
w 5alvó á su patria, y dio la libertad á la 
n Grecia ; porque , bajo su conducta, los te- 
tábanos sitiaron á Lacedemonia,que se tubo 
»por muy dichona de escapar' de su rtíina; 
«porqué restableció á Mésenla y la cercó de 
f» fuertes murallas (2)". Los asistentes aplau- 
dieron 0I discurso de Epaminondas, y I09 
jueces no se atrevieron á condernarle. 

La envidia que se aumentó con su de- 
fensa,creyóhaber hallado la ocasioja de humi- 
llarlo. En la distribución de empleos, él ven- 
cedor de Leuctres fue encargado de velar ea 
la limpieza de las calles , y eñ mantener los 
albáñalés de la ciudad; el realzó esta cfomision 
y mostró como el mismo habla dicho, que 
no se deben juzgar á los hombres por los em- 
pleos , úvio á los empleos por los que los 
desempeñen. (3). 

' Durante los seis anos que corrieron des- 
pués-, hemos visto mas de una vez á Epaou'- 

,(1) Pluf. de sui land,(^, t, 2.V. ¡40. 
(1) Nép. iñ Efain: c. 8iu£lían. L /• j; 

(3) Plat. dcfrúecefU nijp. /. 2./. Bi r^ 



AKACARSIS SL JOTBK. 37 

oondoSy htcer respetar las armas tebánas ea 
el Peioponeso ; y á Pelopidas » hacerlas tri- 
unfar en Tesalia (i). Nosotros hemos visto á 
€ste último, elegido por arbitro entre dos 
. hermanos que se disputaban el trono de Ma* 
cedonia, terminar sus altercados , y resta- 
blecer la paz en este reyno (2), pafar des-- 
pues á la corte de Susa (3) » en donde su re^ 
patacioQ que le habia precedido , le atrajo 
oistincipnes brillantes (*) ; desconcertar las 
i^edidas de los diputados de Atenas y de 
Lacedemonia , que solicitaban |a protección 
del rey de persia; obtener á favor de .%u pa«* 
tria UQ tratado que la unia estrechamente 
coa este principe. 

El año último (**)maTph6 contra un ti- 
rano de Tesalia, llamado Alexandroi y per^ 
do en el combate, persiguiendo al enemigo 
i quien habia reducido á una vergonzosa 
íiiga (4). Tebas y las potencias aliadas Uo-^ 

(i) Xenoph. Hist, Grcec, L j, p. (f/^, 
6» S24* Plut, in Pehp. pag. 2j)/. Dod^ 
tuclL annaL Xenoph. p. 280. 28 j. 

(a) Plut.ih. 

Í3) Xenoph. L 7. p^SiO- Plut. ib.p. 294* 

(♦) El año jtT/. aníis. de J. C. Dod^ 
tvelL ann. 

í ♦♦) El año «T^ ant. de J. C 
. (4) Plut. inPelop.2j^(Í.Ñep. inPeíop. 
€ap. 5. Dod'WiU annaL Xenoph. p. aStfl 



moü'^n- muerte; Tdba^ ha perdiáo tJftb déf 
siís apoyos; pero fe qtreda Epamiñondas. El 
se {3^o|)ó'né dar los tíltimos golpea á Lace- 
demomá.' Todas las repubiicais de te Grecia 
sé t'oHiatl parte, fdrtnah Hgas , hacen prépá- 
rati^^ inmensos. Se-pr^teríde qué iQS'ateni- 
cnses »e juntarán á lois lacedemortí-bsivyque^ 
esta'ariímv no detehdtó'á Epairlmondás; la' 
príihávéra próxima* decidirá esta 'gran que- 
rella '^^Ta^ fue la' réíadCñ de Cíeomedfcs:* 
'•^- Deápues de nrócHós- días de iíavegacion' 
ftRz^ Regamos al Bosforo de Traciü.-Est¿ 
e$ el Hombre que s'e dá ál Canal .de qué n<y 
feafeia- 'hablado Gféoiliedes. Al prii^^íó'iéí 
peligroso, los vientos contrarios' fired^itarf 
allí 'frecüentemenfé'los barcias sobre l&á [cos- 
tas vectnaCs (i),'y'toí'nát€gantés rió^encrlcfti- 
tlaíiallí slfto la muéíte-6 la eísclavkud ;- fér- 
^ue los habitantes''d«' este contorno son ver- 
cádfer!¿)S' barbaros, pólrqiié son CTu!eleB'(2).. 

Al entr^ar en el canal , la tripulación 
dio 'mil gracias á Juj5rter de sobrenofaibre 
Uritw-, cuyo tempfo teniantos á fá isqtíer- 
da, sobré la costa dej Asía , y quien nos ha-*-* 
bia preservado de Iqs peligro^ de' ^ina mar 
tm b<írrascosa(3). N^ obstante* yo decid á 
Tiinagen<5s : el PoHto-Euxino , a fo que' se 



i>4 . 



(O,. Voydg. de Chdifd. t. l.f.JOO. 

(2) Xenoplu hktíGriee. lib. /. f. 3^3?. 

(3) Chisnil. antiq, Asiat. 1>. 6^1. 
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prctériíái/ recibía cerca de 4o^r¡os, algunos 
de ellos miiy .considerables, y no podrían* 
escaparse por una tan débil salida (i). Que* 
sé nace, pues, el prodigioso volumen de 
agua, que cae día y noáie en este inmenso 
receptáculo? Ved aquí correr una parte de? 
él, respondió Timagencs. Lo demás, redu-^ 
cido á vapores deb¿ dé ser absorbido por' 
los rayos del sol: pues las aguas de esterna? 
como son dulces, y por consiguiente mas' 
ligeras que ías de los otros , se evaporan mair 
fácilmente (2). Que sabemos npsotros. TaP 
vez aquélloíj abismos de que tanto nos ha- 
blaba Cleomedes , absorben 1] na: parte de las- 
aguas del Pohto y las conducen á los mareí 
distantes por soten aneós prolongados deba/6' 
del continente. 

El Bosforo de Traerá separa la Europa 
del Asia. Su longitud .desde el templó de" 
JupitlJ, KiSta la dudad*" de Bízaricio - dícínde 
acaba, es de 120 estadios (3) (♦), su latitud 
varía : á la entrada es de 4 estadios ^4) 

• ' ' 
(i) 'Vóyag. dé Tvtitnef. t. 2. f. lij, 

(2) Aristót. frtetéo^. fíb. 2. cap. 2. /. 1} 

(3) Ifferodot. I >. r'. ^5 Volyb.^ lib: 4. 
f'3^7-^, 31 T, Arriaii. peripl/ p. n. áp, "^ 
Georg. mln. t, i. • ^ - 

(*) 4 leguas francesas IJ40 tocsas, 

' (4)'- a^od: ma: Sii^^.m.2i fSitS' 
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(♦) al cstremo opuesto de 14 (*♦) : en dcr- 
tas partes» las aguaá forman grandes cstaa- 
quesy y bahías profundas (i). 

De cada lado , el terreno se eleva en for- 
ma de anfiteatro 9 y presenta las vistas m^ 
agradables y mas vanadas: colinas cubiertas 
de bosque, y de valles fértiles, hacen allí de 
trecho en trecho una contraposición admirable 
con las rocas que de repente mudan la direcci- 
ón del canal. Se ven sobre las alturas mo- 
numentos de la piedad de los pueblos; á la 
orilla casas que se rien, puertos tranquilos^ 
ciudades y burgos enriquecidos por el co- 
mercio , arroyos que llevan el tributo de sus 
aguas. En ciertas estaciones, aquellos cua- 
dros están animados por multitud de barcas 
destinadas á la pesca , y embarcaciones que 
van al Ponto JEuxlnoi ó que sacan de ellos 
despojos. 

Hacia el medio del canal, se nos eose&d 



(*) 17^ toesas id. ^ 

(*♦) í^i-g toesas. Los antiguos difie-^ 
ten entre si y mucho mas los modernos 
sobre estas medidas , así del Ponto Eu^ 
xfno , como del4 Propontide y et^H^les- 
fonto. Yo me ateneo d las de Herodoto^ 
que eran las mas conocidas en la época 
de este viage. 
- (i) Vbya^e déTournefort tom^^ %^f* iftíi 
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el Sitio en que Darío rey de Persia,4i¡zo pasar 
por un puente de barcas á 7009000 hombres 
que condujo contra los escytas. El estrecho 
ue no tiene mas que cinco estadios de an- 
o (*) , está allí encerrado por un promon- 
torio sobre el cual hay un templo de Mer- 
curio (i). Alliy puestos dos hombres, el uno 
en el Asia , el otro en Europa , pueden oír- 
se muy bien (3). Luego después percibimos 
Ja ciudadela y los muros de jpizancio y 
00$ entramos en su puerto , después de ha- 
ber dejado á la izguierda la villa de Criso- 
polis , reconocido del mismo lado la de Cal- 
cede aia» 

CAPITXJ1.0 II. 

Descripción de Bizancio. Viage de esté 
^ ciudad á Lesbos. El esfrecho del He- 
lesfonto. Colonias ¿riegas. 

Byzancio, fundada en otro tiempo po|r 
los megarienses (3). restablecida succesiva-r 
mente por los milecianos (4) y por otros 



í 



4T% toes as y media. 
O t^olyf. L 4,p. jii. Plin. I 4. c. 24. 

(2) Mem, de F acad, des belL lett. i. 

(3) Sf^f^* in Bizan. Eustath. in Dio^ 
nis* V. 804. 

(4) VelL Patero. I ^ c. 15. 
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puebfos de la Grecia (i), está situada sobré 
un promontorio cuya forma es cuasi trían-^ 
gulat. No hay situación mas feliz y que mas 
sorprenda. La vista , al recorrer el orizonte, 
reposa á la derecha sobre aquel mar que se 
llama Propontide: al frente, más allá de un 
canal estrecho, sobre las villas de Chálóedp- 
nia y de Chrysopolis ; después sobre el es- 
trecho del Bosforo; en ün sobre collados fér- 
tiles , y íobre un golfo que sirve de puerto 
y que sé sume en las tierras hasta la pro- 
fundidad de 6o estadios (2*). 

La cindadela Ocupa la punta del pro- 
montorio : los muros de la ciudad están- he- 
chos con cruesas piedrais cuadradas , de tal 
suerte, unidas,que parecen no formar sino un 
Soló tro?o (■3): del lado de Itf tierra son muy 
attos-, • mucho n^nos por los demás* kdos, 
porque están defendidos tíaturalmente por la 
violencia de olas , y en ciertas partes por las 
ío&a§'s6brélas cuáles éítíai' construidos y que 
salen almar (4). ' '. 

(i) Amm. MarcelL lib. 2^.caf, 8.p^ 
9o8 Jusfin. /. jpvr. t.\ * 
^'{i).^ Strab. L^.-'p;':^. •• . ; 

• (♦) álegicas6fo*foesasi • 

X3)- ,Dio hist. Rom, lib. 74- fa^. fa^Jr- 
Hcrodian. L j. ÍH f/ííL* • 

(4) Dioibit. XffiOjph. e^cfed. Cyt* lib. 

7^f'39S^' ' '' ' ' -' 
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* Adéííiís de un'gymnasio (i) y A^'trfü-^' 
chas espfecies de edificios póblicos , se -hallan* 
en é^d ciudad todasí las» comodidades que mi 'V* 
pueblo rico y numeroso ('2) puede 'procu- 
rarse. El se junta en ufta ^laza bastóte ca^- 
paz para -poner nn pequeño egército en ba-* 
tklla (3). AIK Confirma o rechazajofdgore-/, 
tos de un sfenado m as- ilustrado qué el (4). 
"^sta inconsecuencia me ha chocado en mií^ 
chas ciudades de la Gyecíá', y muchas veces 
me he acordado de! dicho de Anacarsls á' 
Solón, w Entre vosotros ¿on los sabios lo¡S' 
«que discuten y los locos los que deci-' 
»den (5)".; ^ '-i 

El territorio de 'Bizaitcio produce* uña 
gran abundancia de granos y de frutos (^ • 
muy amenodo espuéstoé'-álas incursiones d¿* 
los tracios que habitan los lugares vcibinos í y).! 
Se coge, hasta dentro dfet ifíismo puerto' {í). 

(i) Arist. decufireifamii ú.^/fcg^i.'^ 

'2) Dtod, Slc. L 7j. /. 1^0» 

[3) ' Xeitoph. ibiíi. Xo*7íim, /. 2;^. (S^. 

<4) Demo^th. die tor.'f, 48^. • •. ^ •' .^\ 

(5) Plnt, in Solón, t. x.jf. 81 ;;. 

(6) Polyb. L 4, y. Jf^. Her odian L j. 
in inii. Tatif, annaL L 12. c* (fj:^- ; 

• (7) Xenoph. Mfsd. Cyr.'f. JgjiS* JP^-^ 
lyb, ibid. ■ V 

(8) Str^A. L 7. V. ,5p20. Athen. L 3. ,c. 
ag. p. ihS} Pet. CruilL prstf. ád \ti^. 
descript.' Iv iC') 
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una cantidad maravilfo^ia de pescado : en el 
otoño f cuando baja del Ponto-Euxioo á los 
J' mares inferiores; en la primavera» cuando 
vuelve al Ponto (i); esta pesca y las saladu- 
ras engruesan las rentas de la ciudad (2)1 por 
(ttra parte llena de negociantes , y florecí* 
ente po9un comercio activo y sostenido. Su 

1>uerto inaecesible á las temp^tades , atrae 
as enxbarcaciones de todos los pueblos de 
la Grecia: su situación á la cabeza del es- 
t|!:echo, la pone al • alcance de detener d so- 
i^eter á crecidos derechos las que trafican en 
cl Ponto-Euxino (3) y de hambrear í las 
naciones que sacan de ella su si^bsisteocia. 
I^ ahí) los esfuerzos qw han hecho los ate- 
• nienses y los lacedemonios para empeñarla 
eo sus intereses. Entonces era aliada de las 
Y>rlmeras (4). 

Cleemedes habia tomado de la salina de 
Panticapéa (5); pero como la de Bizancio 
c$ mas estimada {6)4 acabó de j^ovisionarse 

.(i) . Arist. kíst. animar. L (T.r. 77. /• /•. 

/j». ^- /• p* S07. Tacit. annaL L /a. r. (Tgi 

. (x\ Arist. de cur.reLfamiL /. a. f.ioi. 

(1) Dtmosth. in Leptin. p. 5,49. ia. in 

Púfyc^ p. 1084, XsnopA^ Aist. Gricc. L 



4. p. S42. 

Í4) ^ 

(5) 

(6) AtAetu L j. /. ///. it Jzo. 



[4> Dioa. Sic. h i<r. p. '41%. 
[5 ) Demosth. in Lacr. p. i>55 
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en ella: y después* de haber terminado sus 
«sontos , salimos del puerto y nos entramot 
en él Propontide. La anchura de este mar (i) 
es 9 alo que se pretende, de 500 estadios (*)jj 
su longitud de 1400 '(*♦). En sus ori- 
llas se levantan muchas ciudades celebres, 
fundadas d conquistadas por los griegos: de 
tm lado Celymbria » Perinto, Bizanto; del 
otro, 'Astacus en Bitynia, Cysico en Mysial 

Los mares que hemos recorrido ofrecian 
sobre sus riberas muchos establecimientos 
formados por pueblos de ia Grecia. Yo de- 
bía encontrar otros de ellos en el Hefesponto, 
?f sin duda en los mares mas remotos. Guar- 
es fueron los motivos de estas emigracio-i- 
aes? De que parte fueron dirigidas? Las 
colonias han conservado relaciones con las 
metrópolis? Cleomedes entendió á mi vísri 
algunos mapas ; y Timagenes se apresuro i 
responder á mis preguntas. 

La Grecia, me diío,esuna perin*rfa 
que confína al occidente con el mar Jónico: 
al oriente con el mar Egéo. Hoy compren- 
de el Pelopooeso, la Ática, la Focida, fa 
Beocia, la Tesalia, la Etolia, la Acarna-. 
sia, una parte del Epiro, y algunas otras 
pequeñas provincias. Allí es en donde entr^ 



í 



i) Herodot. /. 4. r. 8(T. 

•) Cerca de /p leguas. 

(••) Cerca di sste¿u'a$. 
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^uph^ ciudades. ' florecientes , se 4^$tj[ngi2ea 

J^^c^dcmoma f Corínto, Atenas y Tebas. 
. ., Estie país es de una. estension muy .xue- 
íjiana .•(*), por lo ceneral .estéril, y. quasi 
por. todas partes, erizado de montafias, tos 
salvages que lo habitaban en oti;Q tiempo, se 
Reunieron por necesidad; andando tiempo se 
. derramaron» en diferentes sitios. Demos una 
ojeada rápida sobre ^1 estado actual de aues^ 
^ras posesiones. . 

Hacia el occidente ocupamos las islas ve- 
cinas, cuales son. 2^acynto, Cefalenia, Cor- 
<jyra. También tenemos algunos\pstableci- 
mieqtos en las costas de Ilirla. Mas allá 
hemos formado soledades. numerosas- y po- 
derosas, hacia las costas de la parte xneridío- 
nal de la Italia , y en quasi toda la Sicilia. 
^ Mucho mas lejos en las Caulas , hallareis á 
jMarsella fundada por los focios madre.de 
' muchas colonias establecidas en las costas 
vecinas ; Marsella , que debe gloriarse 
4e Ijiaberse dado ley es sabias , de haber ven- 
cido á los cartagineses (i), y 4?^ha^er flo- 
recer en un país bárbaro las ciencias y las 
artes de la Grjícia. . . 

En África, la opulenta ciudad de Cyre- 
ne,. capital de lip rey no del mismo nombre, 
y lá de Naucratís , situada en una de las 



\ 



♦) Cerca ¿f^ iSíQC leguas cuadradas, 
I ; Thucyd 1: J. c. ij* 
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CjojibocacJvras delNilo, están bajo .de nues- 
tro dominio. 

Volviendo hacia el norte, nos haílareis • 
en posesión de casi toda la isla de Chipre, 
I^ de Rodas y Creta , de las del m^r í¿éo, 
cíe una gran parte de los bordes del Asia 
opuestos á estas islas, de los del Helesponto, 
de muchas costas del Propontide y del 
PpntPrEuxino. 

Por una consecuencia de su situación, 
los atenienses llevaron sus colonias al ori- 
ente, y los pueblos del Peloponeso al occi- 
dente de la Grecia (i). Los habitantes de la, 
Jonia y de muchas islas del mar Egéo soa 
atenienses de origen. Muchas ciudades han 
sido fundadas por los corintios en Sicilia y 
por los lacedemonios en la gran Grecia. 

El esceso de población en un cantón, 
la ambición en los gefes (2), el amor de la 
libertad en los particulares, las enfermeda- 
des contagiosas y frecuentes , los oráculos 
impostores, ios votos indiscretos, ocasiona- 
ron muchas emigraciones ; las miras de co-^ 
mércio y de política fueron causa da la^ 
mas recientes. Unas y otras han añadida 
nuevos países á la Grecia, é introducido el 
derecho público, las leyes de la naturaleza y 



t 



iV Id. ihid. c. T3. 
2} Herodot. 1. 5. c. 42. 



4Í VIAGB DB 

átl sentimiento (i). Los lazos que unen los 
hijos á los de quienes reciben el ser, sabsis- 
ten entre las colonias y: las ciudades que las 
bgn fundado (2). Ellas toman bajo sus di- 
ferentes ralaciones, los nombres tiernos y 
respetables de hija, de hermana , de madre , 
de abuela, y de estos diversos títulos nacea 
sus recíprocos empeños (3). 

La metrópoli debe naturalmente prote- 

feV á sus cotonías, las cuales |>or su parte, se 
aceti un deber el volar á su auxilio cuando 
ella está atacada. Es de su mano de la que 
ellas muchas veces reciben sus sacerdotes ^ 
sus magistrados (4), sus generales; ella» 
adoptan ó conservan sus leyes, sus usos y 
el culto de sus dioses : envían todos lo^ 
años á sus templos las primicias de sus co^ 
sechas. Sus ciudadanos tienen entre ellas la 
primera parte en la distribución de las vic- 
timas, y los puestos mas distinguidos en los 
juegos y en las asambleas del pueblo (5). 

(1 ) BoHgainv.disert. sur les metr.i^les 
coL f. 18, Sfanh. de prast. ntím* f. ¡80* 
Sainte-Creux. de t etat. des colonies 
des anciens peuples , í?. C¡. 

{7) Plat, de leg. L (T. /. 2. /. 754. 

(3) Spanh, íHd. /?• 575. 

(4) Jhucyd. 1. I. c. ¡(f, 

i ) ) Sfanli. de ftast. nfím. f. ¡80. Sm^ 
gamv* itid. f.¿€. 



Tantas prerrogativas* concedidas á la me-* 
trépoli f no vuelven odiosa su autoridad. Las * 
colonias son libres en su dependencia ^ asi 
como lo son los'tiif5Sren los homenages que 
rinden á los padres dignos de su ternura. 
Tal es á lo menos el espíritu que deberla 
animar á la mayor parte de las ciudades de 
la Grecia, y hacer mirar á Atenas, Lacede* 
monia y Corinto, como las madres ó tron- 
cos de las tres numerosas familias dispersas 
«n las tres partes del mundo. Pero las mis- 
mas causas que entre los particulares apa- 
gan los sentimientos de la' naturalezai 
echan todos los días la turbulencia en aque- 
llas familias en las ciudades; y la violación 
aparente 6 real de sus mutuos deberes, 
se vuelven muy frecuentemente el pretes- 
to ó el motivo de las guerras que han des- 
pedazado á la Grecia (i). 

Las leyes de que acabo de hablar , na 
obligan sino á las colonias que se han espa-^ 
triado por orden ó permiso de su metrópo- 
li: las demás, y en especial lasque están 
distantes, se limitan á conservar una tierna 
memoria de los lugares de su origen. Las 
primeras no son por la mayor parte , sino 
almacenes útiles ó necesarios al comercio de- 
la ma(Íre patria; muy dichosas, cuando los 
pueblos que ellas han rechazado en las tier- 

(i) Plat. de le¿^ I, C: u %.f. ^¡4. 
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ras 1^2 dejan tranquilas 9 ó consienten en él 
cambib de las mercadurías. Aqui por egém-« 
pío los gríegos se han establecido en las ri- 
oeras del mar: mas allá tenemos á la dere- 
cha las campiñas fértiles de la Tracia; á la 
izquierda los límites de un gran imperio de 
ios persas , ocupados por los bitynios y por 
los mysienses. Estos últimos se estiendeo á 
lo largo del Helesponto al qae vamos 4 
entrar. 

Este estrecho era el tercero que yo ba-* 
liaba en mi ruta desde que habia salido de 
la Escyria. Su longitud es de 400 esta* 

^dios (i) (*). Nosotros lo recorrimos en po- 
co tiempo» El viento era favorable, la cor«- 
riente rápida: las orillas del ñOf pues este 
es el nombre que se le puede dar á aquel 
brazo de mar , están cortadas en distintas 
partes per colinas y cubiertas de ciudades 
y de aldeas. Percibimos de un lado la ciu- 
dad de Lampsaco, cuyo territorio es fa- 
moso por sus viñedoF (2); del otro la em- 
bocadura de un riachuelo llamado Egos— 
Potamos , donde Lysandro alcanzo aque— 

. lia celebre victoria que terminó la guerra 
del Peloponeso. Ma^ lejos están las ciuda- 
des de Sestos, y de Abydos quasi ea freata 

( T ) Herodot. L 4. c. Sg. 
(*)/5 /¿•^j«¿ij, joo toesas^ 
(2j StrabJ. jj:/. 5^. 
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nna de otra. Cerca de la primera , está la 
torre de Hero (r). Allí fíe, n,e' dfcen. 
donde una ,ov«n sacerdotisa de Venus s¿ 
precipito eo las olas. Ellas se acababan de 
tragar á Leandro su amante , qtjíen por ir 
tras ella , se habla visto obligado á &tra 
▼esar el canal á nado (2). * ^" 

. ^ Aquí, se decía también, el estrecho nó 
toMie mas que 7 estadl<M de anchura (V,. 
Aéntes al frente del mas formidable de los 
egércltos, allí atravesá el mar sobre un do- 
ble -puente que había hecho construid Bl 
▼oMo á pasar por allí poco tiempo des- 
pués «n una barca de pescador. Ve «te lado 

ij'^i'i*'*-*^ '^fr? **« H¿cuba;dei 
otro , el de A,ax. Ved el puerto de don- 
de la flota de Agamenón salió para el Asía- 
7 ved las costas del reyno de Priamo. 

Wosotros estábamos entonces en lo óltl- 
mo del estrecho. Yo estaba todo lleno de 
Homero y de sus pasiones; pedia con ins- 
tancia que se me levase á tierra. Me lanzé- 
sobre la orilla. Vi á Vulcáno lanzar tor- 
be hnos de fuego sobre las olas espumosas 
del Escaniandra sublevado contra AquS 

(2) Mela. lib. i.c.íj,; L 2. c. a. Virjt. 

/w. 10. t?. 3/, 

(3) Herodot. I 4. c. íy. 

Da 
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Yo me acercaba á las puertas de la ciudad, 
y mi corazón fue despedazado con los tier- 
nos adioses de Andromaca y de Héctor. 
Vi sobre el monte Ida áPáris adjudicar 
el premio de la belleza. á la madre de los 
amores. Vi allí arribar á Juno, La tierra se- 
sonreia en su presencia: las ñores nacían, 
debajo de sus pasos. Ella tenia la cinta de ' 
Venus. Tamas mereció mas bien ser llama- 
da la rey na de los dioses» 

Empero una tan dulce ilusión no tardo 
en disiparse, y no pude reconocer los lu- 
gares inmortalizados por los poemas de Ho- 
mero. No queda ningún vestigio de la 
ciudad de' Troya; aun sus ruinas han de- 
saparecido (i). Las arenas y los terremotos 
han mudado la faz de este recinto (2). 

Yo tolví á subir al navio y me sobre- 
salté de gozo al seber que nuestro viage se 
babia acabado ^ que estábamos en el mar 
Sgéoy y que al dia siguiente estaríamos en 
Mytilena, una de las principales ciudades, 
de Lesbos. 

Dejamos á la derecha las islas de Im- 
bros, de Samotracia, de Tasos; la última 
celebre por sus minas de oro (3) ,-la según— 

(t)' Xucan. pharsah L j). v. ^€^, 
(2.) Herod. /. 2. c- /o. Strab, L /. p^, 
¡8, VVood, an eff. on the ori¿. ^c» f*308. 

(3) HerodpL L (T. c. 4S. 
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da por la santidad de sos misterios. Al anor 
checer percibimos hacia la parte de Lemnos 
■que acabábamos de reconocer , llamas que se 
levantaban píor intervalos en los ayres. Se 
me d¡¡o que ellas salían de la cumbre de un 
monte (^i), que la isla estaba llena de fue- 
gos soterraneos , que alli habia fuentes de 
aguas calientes (2), y que los antiguos grie- 
gos no hablan referido estos efectos á causas 
«atúrales.: Vulcano^ decian, ha establecido 
una de sus fraguas en Lemnos : los Ciclo- 
pes allí forjan los rayos de Júpiter. Al rui- 
do sordo que acompaña algunas veces la 
erupción de las llamas » el pueblo cree oir 
los golpes del martillo. 

A 65^ de la media noche costeamos por la 
isla de Ténedos. A la .madrugada nos • en- 
tramos en el canal que separa á Lesbos del 
continente vecino (3). Luego después nos . 
hallamos frente á Mytilena, y vimos eo el 
campo una procesión que iba lentamente á 
un templo que distinguíamos, á lo 
lejos. Era el de Apolo cuya fiesta se ce- 
lebraba (4). Las voces lucidas hácian reso- 
nar los ayres con sus cantos. El dia era 
sereno ; un dulce céfiro retosaba en nuestras 

. ( T ) Hoch. georg. ^acr. I, j. c. J2 . f. jgp« 

(2) Eust. in litad. L j. p. j¡/r 

(3) Voyag. de Tournef. 7. j. t% j. * 

(4) Thucy4. L j. Ct ^* . . r \ 
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Telas. Arrebatado de este espectáculo nó 
eché de ver qne estábamos en el puerto. 
Cleomedes bailó ea la ribera á sus parien- 
tes y á sus amigos 9 (^ue le recibieron con 
transportes de alegría. Con ellos se habia 
juntado una multitud de marineros y de 
artesanos cuyas miradas me atrage, Se pre- 
guntaba con una curiosidad turbulenta qui- 
en era yo, de donde venia, adonde iba. Nos 
{alojamos en casa de Cleomedes que se ba^ 
bia encargado del cuidado de hacernos pa- 
sar al comioente de la Greciat 

Descrif^im de Lesbos. Pitaco^ 
Akeai Safo, 

Por impaciencia que tuviera Timagenes 
de volver a ver á su patria, nosotros aguar- 
damos por espacio de un mes la salida de 
un barco que debía transportarnos á Ch&lcis 
capital de laEubéa* Yo aproveché este tiem- 
po en instruirme de todo lo que concierne al 
país que habitaba. 

Se le dan á Lesbos iioo estadios (i) de 
circunferencia (♦).. Lo interior de la isla, 
principalmente eD las partes del est y del 



i;/ 



1 V Strab. L rj. p. (Fij. 
*) 4^ lejgua^ í4¡0 torsos. 
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obesti está cortado por cadenas de iiionta-|> 
fias y de colinas; las unas cubiertas de vi* 
fias f las otras de hayas, de cy preses y dt 
pinos; (i) otras que producen un marmol 
común y poco estimado (2). Los llanos que 
dejan ella$ en sus intermedios, producen 
trigo en abundancia (3)- Se hallan en mu-^- 
chas partes fuentes de aguas calientes (a)^ 
ágatas I y diferentes piedras preciosas (^); 
quasi por todas partes mirtos, olivos, hi^ 

fueras; pero la principal riqueza de los ha- 
itantes consiste en sus vinos, que en dife* 
rentes países es preferido á todos los de la 
Grecia (6). 

A lo largo de las costas , la naturaleza 
ba . ahondado bahías, al rededor de las^cua* 



(i) Bened. Bondonoj y Solaría. /. 2.p. 
gS. p&r CacchL hizole piusamos. L 2, p, 
118. Rich. Pococ. Descríf. of the. Easu 
t. 2. fart^ 2. p. 16. 

(a) Plitiy 1. ^. c. (T. t. 2. p. y^. 

(3) Pococ. Dcscríp.. of tbe East. t. 2. 
fag. 20. 

4) Jd. ibid. 



5 ) Plin. /. 3j, c. JO. /* 2. , f. 787 d^75)2. 
(6) Clearch. ap, Athen. 1. i, c. 22. p. 
aS. Archest' av. eun^, L /. r , 2 j. p. 2^. id 
/. ^ p. ap. Ptin. L 14. r. 7. /. 3. p. 7/7. 
^lian. var hii¿. L n. r. jr 
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les «e han levantado ciudades que el 3tte 
há fortificado, y que el comercio ha hecho 
florecíentéf. Tales son Mytilena j Pyírat 
Metimno , Arisba ) Eresus» Ántisa, (i). Su 
historia no ofrece sino una serie de revolu- 
ciones. Después de haber por largo tiempo 
gozado de la libertad 9 ó gemido en la e$« 
esclavitud , sacudieron el yugo de los per- 
sas en tiempo de Xérxes; y durante la 
guerra del Peloponeso, se desprendieron mas 
de una vez dé U alianza de los atenienses (^); 
pero siempre estubieron forzadas á vol- 
ver á entrar en ella y aun se mantienen 
hoy. Una de sus sublevaciones tubo con- 
secuencias tan funestas como ligera había 
sido la causa de ellas. ^ 

Uno de los principales ciudadanos de 
Mytilena no habiendo podido obtener para 
$us hijos dos rica» herencias, sembró la 
división entre los habitantes de esta ciudaídy 
)os acuso de quererse unir i loslacedemonios, 
y lo hizo tan bien con sus intrigas, que Ate- 
nas envió una flota á Lesbos para 'prevenir y 
Castigar este ultrage (3). Las ciudades vecinas, 
á escepcion de Metimno, se armaron eo 
taño á favor de su aliada. Los atenienses 

(i) Herodot* /. i, r* /51. Strah. /. 73 • 



(2) Hiucyt. L j. r. 2. 

(3) ■ 



Aris$,derif.L $^€.4* U %^f*3S^^ 
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lú$ sometieron en poco tiempo ,' tomaron i 
^ytilena, arrasaron sus murallas, se apode- 
raron de sus bageles , y dieron muerte á los 
principales habitantes en número de mil (i)» 
río se respetó sino el territorio de Metirano> 
lo demás de la isla fue dividido ^n 3000 
porciones: de ellas se consagraron 300 al 
culto de los dioses; las demás fueron sor- 
teadas y distribuidas á los atenienses, quie- 
nes no pudiéndolas cultivar por si mismos^ 
las arrendaron á los antiguos propietarios i 
dos minas por porción : lo que produjo to- 
dos ]os años á los nuevos poseedores una 
suma de 90 talentos (♦). 

Desde esta época fatal, Mytilena despu- 
és de haber reparado sus pérdidas y vuelto 
á levantar sus murallas (2), llegó al mismo 
grado de esplendor de que habia gozado 
por muchos siglos (3). El grandor de su 
recinto, la belleza de sus editicios , el núme^ 
ro y la opulencia de sus habitantes (4)^ ia 
hacen mirar como la capital de Lesbos. La 

( I ) Thuoyd. L j. e. 50. Diod. Sic* L i%% 
p. J08. 

(*) 4S6000 Ufaras. 

(») JDiód. L jj. í. 24 f. jfop. . 

(3) Plin. 1. 5. r. i.p. 288. 

(4) Xenofh. hisu órac. lib. i. f, 44¡* 
Str¿ib. /. ij. p. 616. ¿^ 577. Cicer. de /e¿^ a¿a* 
orat. 2é Cn 26. /. ¡A p. n^^ 
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ontigna cmdad construida en una pequeñi 
Isla , está separada de la nueva por un bra^ 
«o de mar (i). Esta última se prolonga á lo 
largo de la ribera en un llano confinado 
por colinas cubiertas de viñas y olivares (2), 
mas allá de las cuales $e estiende un terri- 
^^ lorio muy fértil , y muy poblado. Empero 

1>or feliz que parezca la situación de Mytí- 
ena, reynan allí vientos que hacen la man«- 
sjon algunas veces insoportable. Los del 
mediodía y del nordest causan allí dife- 
rentes enfermedades ; y el viento del oorte 
que las cura, es tan frió que cuesta trabajo, 
quando sopla , el tenerse en pie en las pla- 
zas y en las calles (3). Su comercio atrae 
muchos barcos estrangeros á sus puertos., 
shuadosel uno al norte ^ el otro al medio- 
día de la ciudad. £1 primero mas grande y 
mas profundo que el segundo , está defen- 
dido del furor de los vientos y de las olas, 
por un muelle 6 un muro de grandes 
rocas (4), 

Lesbos es la morada de los placeres , o 
. mas bien de la licencia mas desenfrena- 

■ 

(l) Viod. L JJ. U 2. f. 20/. 

(2) Long. pastar^ U Uin id* PoeoCm /« 
A. f. i. fa¿. 15. 

(3) Vitruv. L j. €. 6. 

. (4) Diod. /. j^ i. 2. f. 200. Sirah. /. 
>j. f. 61J. Pócoc. tn t.faru 2.jp. /f. 



AKACAflSIS Bt JOVEN. J^ 

da (i). Los habitantes tienen sobre la moral 
principios que se dobleguean á su voluntad, 
y se prestan á las circunstancias^ con la mis- 
ma facilidad qtie ciertas reglas de plomo de 
que se sirven sus arquitectos (2) (*). Nada 
quizá me ha sorprendido tanto en la carre- 
ra de mis viages, que semejante disolución, 
y las mudanzas pasageras que ella obra en 
mi alma Yo habia recibido sin ecsamen las 
impresiones de la infancia; y mi razón for- 
mada sobre la fe y sobre el egémplo de ia 
de los demás, se halló de repente estrange- 
ra en un pueblo mas ilustrado. Reynaba 
en este nuevo mundo una libertad de ideas 
y de sentimientos que me afligió al prínci- 
pio, Pero insensiblemente los hombres me 
enseñaron á avergonzarme de mi sobriedad, 
y las mugeres de mi modestia. Mis progre- 
sos fueron menos rápidos en la política de 
* los modales y del lenguage. Yo estaba co- 
mo un árbol que se trasplantase de un bos-* 
que á un jardin, y cuyas ramas no podrían 
sino á la larga doblarse á gusto del jardiniero. 
Durante el curso de esta educación ^ me 

• 
(/) -4Mw. /. 10. f, 43¡8. Ludan* diah 

, .) Arist, de mar. L g, c. 14, t. 2, f. 72. 

(*) Estas realas servían para medir 
todas las esfecies de superficies plañan y 
y curvas. 



*-íi 
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ocupaba en tratar con los personages céle- 
bres que Lesbos ha producido. Colocaré el 
primero entre los nombres mas distinguidos 
€l Je Pitaco , á quien la Grecia ha puesto 
«n el número desús sabías (i). 

En mas de dos siglos desde su muerte, 
no se ha hecho otra cosa que añadir un 
nuevo resplandor á su gloria, ^or su valor y 
por su prudencia f libertó á My tilena sa 

1>átria , de los tiranos que la oprimían , de 
a guerra que ella sostenia contra los ate- 
nienses, y de las divisiones intestinas coa 
que estaba despedazada (z). Cuando el po- 
der que ella egercia sobre si > misma y sobre 
toda la isla, tue depositado en sus manos, 
no lo acepto, sino para restablecer la paz es 
su seno, y darle las leyes que necesitaba (})> 
^■^Hay una que ha merecido la atención de los 
filósofos (4) ; es aquella que impone dobl¿ 

(/) Plat. in Prota^. /. /. p. SfJ-y 6* alii 
f (2) £>iW. excetfUf. 2^4. in excerfU 
Vales. Strab. L /j. f, (5bo, Plut, á¿ 
malign. Herod.t. 2. f.8¡8,Polyan^ Strx 
1. /. cap. 2g. 

(j) Arist. de rep, •/; ¿. cap^ 14, tom 
%> pag. js/. Laert. lib. /. §; 7^. 
.'. {4) Arist. de^rep:dib, 2. c. J2. t. 5. f 
J57. Id, de mor. 1. ^ r* 7. t. 2. p.^ ^4. Id 
re$Aor. ./, 2. c. 2¡\U^%»P'> ¡Sy Lacrt. ü 
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>ena á las faltas cometidas en la embria-? 
yu^z* Ella no parecía proporcionada al de- 
Ito; pero era necesario quitar el pretesto de 
la ignorancia á los escesos en que la aíicioa 
il vino precipitaba á los lesbianos. Estando 
acabada la obra de su legislación, resolvió 
::onsagrar el resto de sus dias al estudio de 
la sabiduría (i) > y abdicó sin fausto el po-« 
der soberano. Se le pregunto, la razón? Res^ 
pondio: Yo he estado asombrado de ver 
á Periandro de Corinto volverse el tirano 
de sus vasallos, después de haberles sido pa- 
dre ( 2). Es muy difícil ser siempre virtuoso (3). 
La música y la poesia han hecho tan 
grandes progresos en Lesbos , que aunque 
allí se habla una lengua menos pura que en 
Atenas (4) , los griegos dicen aun todos los 
dias, que, en los funerales de los lesbianos^ 
las musas en luto hacen resonar los ayres con 
sus gemidos (5). Esta isla posee una escuela 
de música que remontaría á los siglos mas 
atrasados si se debiera creer una tradición 
de que se me instruyó en Metymno; tengo 

(/) Plat. Hipp. majJ. 2. f. 281. Laerti 

(2) Xenab, cent. (f. prov. jS. 

í j) Plat. in Protag. t. /. p, jJs>^ 

(4) Plat. in Protag. /. /. p, ^41, 

(5) Mem. de t Acad. des bell. letU 
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alguna vergüenza de referirlo. Sin embargo 
para conocer perfectamente á los gtiegos^ es 
oueno registrar algunas veces las ficciones con 
que sus anales están embellecidos ó desfígu^ 
rados. Se halla en efecto en la historia de es- 
te pueblo el carácter de sus pasiones^ y en 
las fábulas el de su espíritu. 

Orfeo cuyos cantos obraban tantos pro- 
digios, habiendo sido hecho pedazos por las 
bacantes, su cabeza y su lira fueron arro- 
jadas al Hebro rio de Trácía, y transporta- 
das por las olas del mar hasta las riberas del 
Metymno. (i). Mientras que pasaba la vo2 
de órfeo hacia oir sones deleytosos y soste- 
nidos por los de la ,lira , cuyas cuerdas pul- 
saba dulcemente el viento (2). Los de AÍe- 
tymno sepultaron esta cabeza en una parte 
que íse me mostró , y colgaron la lira en el 
templo de Apolo* El dios para recompen- 
sarles, les inspiró el gusto de la música é hi- 
zo brillaf entre ellos una multitud de talen- 
tos (3). Estando el sacerdote de Apolo ha- 
ciendo esta relación, un ciudadano de Me- 
tymno observó que las musas habían enter- 
rado el cuerpo de Orfeo en un cantón de la 

(7) Ovid. metam. /. //. ni. 55. Pbylarg. 
in (jreorg. Virg. L 4, v. ¡ííj. Eustatk. in 
JDionys, v. (¡^(f. 
, (2) Ludan, adv. indoct, i. g. p, /09. 

(j) Hygiiu ^síron. fott. L 2. c^ /. 
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Tticia (i)» y que al rededor de sti se()ul- 
cro los ruiseñores teñan una voz mas melo- 
diosa que en ninguna otra parte (2}. 

Lesbos ha producido una succesioo do 
hombres de talentos, que se han transmitido 
el honor de sobrepujar á los demás musicot 
de la Greda en et arte de tocar la citara (3). 
Los nombres de Arion, de Mc'tymno y de 
Terpandro , de Antisai decoran esta lis* 
ta numerosa. 

£1 DrímerOi que vivía hará cerca de 300 
años (4) , ha dejado una colección de poe- 
sia^ (5) que ¿I cantaba al son de su lira ^ 
como hacían entonces todos ios poetas. Des* 
pues de haver inventado ó á lo menos per- 
feccionado los Dity rarabos (6) , especie de 
poesía de que hablare después , los acompa- 
ña con danzas en rueda (7}, u^o que se ha 
conservado hasta nuesiros días. Periandro ti- 
rano de Corinto , lo detubo largo tiempo ea 
esta ciudad. Habiendo salido de ella para 

'/) /¿/. ibiJé 

'2} Pausan* lib. jp. jp. 769. 

{^, Plut. de mus. t* 2./. iJg^ 

{4) Solin. c. 7. 

(5) Suid. in Arion, 

{6) Herodod. 1. /. r. ng. SchoL Pid. 
in Olymp. i j. v* 25. 

(7) Mellan ó* Dictar, af. SchoL Aris.-- 
U¿h. in Av* V* 140 j. 
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irse i Sicilia, alcanzó el premio en coa opo- 
sición de música (i)/ Embarcado después 
para Tarento en un barco corintio , los ma- 
nneros resolvieron echarlo al mar , por 
aprovecharse de sus despojos. El mismo se 
precipitó á él después de haber en vano ten- 
tado suavizarlos con la belleza de su vot, {2). 
Un delñn mas sensible, dicen, le transporto 
vX promontorio de Tenaro : especie de pro- 
digio cuya posibilidad se me ha querido 
probar con razones y con egémplos. El 
hecho atestiguado por Arion en uno de sus 
hymnos (3) , conservado en la tradición de 
los lesbianos, me fue confirmado en Corinto, 
en donde se cuenta que Periandro había hecho 
dar la muerte á los marineros (4). Yo mis- 
mo he visto, en Tenaro(5),sobreelHelicon(6), 
y en otras partes la estatua de este poeta 
riempre representada sobre un delfín. Aña- 
damos que no solamente los delfines parecei^ 



(/) Solim, r. 7. 

(2) Hero. od, ibid, c. 24. Oppiam. Ha-* 
Jient, L y. v. 4¡o. Plin, L j>. c. 8. t, x. /• 
502. Solim. c. 12. 

(j) ^lian. hist. anim. L 12. c. 4¡\ 
. .(^) Herodot. lib. j. cap. 2. 

(5) Jd. ibid. Dion.'Crysost. arat. 57Í 
f. 4i;¡. Ge II. lib. j6. cap. /p. 

(tf) Pausan, lib. ^, cap. ¡o. p. 76/. 
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ter sensibles á la música (i), capaces de re- 
coniocimieato y amigos del homore (2), sino 
que han renovado mas de una vez la escena 
pasmosa de que acabo de hablar (3). Ellos 
defendieron del naufragio á Taras fundador 
de Tarento; y Aristóteles (4) me hizo notar 
un dia que los habitantes de esta ciudad 
habían consignado este hecho en la mo« 
ncda (*). 

Terpandro (5) vivia con poca diferencia 
al mismo tiempo que Arion. £1 gano mas 
de una vez el premio en los juegos públicos 
de la Grecia (o) ; pero sus verdaderas victo- 
rias fueron sus descubrimientos. . £1 añadió 
tres cuerdas á la lira , que antes no tenia 

(i) Arion. ap.^lian. ií>^Plin. lik^, 
caf. 8. t. j* pag. ¡02. 

(2) Arist. nist. anim* lib^is>* cap, 48, 
. t. u p> S>54f -^li^n. lib. (T. cap. i¡. 

(3) Plin» ib. Pausan, lib. jó. c. i¡. 
fa¿. 8jT. 

(4) Arist. ap. Poli. lib. ^. c. (T. %. 80. 
(♦) Las medallas de Tarento represen-- 

tan en efecto á un hombre sobre un délfin^ 
teniendo una lira en la mano. 

(5) Fabric. bibl. grac. t. t. p: 2^4^ 
Mem. di t Acad. des bell. Ictt. t. 10. 

;. (6) Plut. de mus. t. a. p. líji. AtL 
I.J4. c. 4. p. Sj¡, 

TOMO II. £ 



66 VIA«B DB 

mas que cuatro (i); compuso para diversos 
instrumentos sonatas que sirvieron de modo- 
Ios (2); introdujo nuevas rimas en la poe« 
sia (3) , y puso una acción , y por consi* 
guíente un iíi teres en los hymnos que con- 
currían én las 'Oposiciones de música ^4). Se 
le debe aplaudir por haber fijado con notas 
-el canto que convenia á las poesias de Ho- 
mero (5). Los lacedemonios le llamao por 
cscelencia eí' cantor de Lesbos (6) , y los de- 
mas griegos conservan para con é\ la estima- 
ción profunda con que ellos honran los ta* 
lentos que contribuyen á sus placeres. 

Cerca de 50 años después de Terpan- 
dro , florecían en Mytilena Álééo y Safo, 
entrambos colocados en el primer órdep de 
los poetas liricos. Alcéo (7) habia nacido 
con un espíritu inquieto y turbulento. Pa- 
reció al principio que se dedicaba á la pro- 
fesión de las armas I que él preferia á todas 
las dem'^s. Su casa estaba llena de espadas^ 

(i) Terp. ap, JEucL introd. harm. p. 
jrp. in autor, antiq. num. /. j. Strab. lib. 

13* p* (f/S. 

(2) PluU ibid. Marm, Oxon. epoch. j£, 

(3) Pi^t, ihid, p, 113$. 

(4) PolL lib. 4. cap. ^. \ (ÍK 

(5) Plut. ibid. p. 113Z. 

(6) ' Id. de ser. num. vind» t.i. p. i¡3¡8* 

(7) Fabrica bibl. Grac. U /. p. ¡tTj. 
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de cascos , de escudos ^ de:corazas (i) , pe-< 
ro en la primera ocasión i tomó vergonzosa-* 
mente la fuga; y, los atenienses después de su 
victoria , le cubrierofl de oprobios j suspen- 
diendo las armas en el templo dé Minerva 
enSigéd (2). £1 profesaba altamente el amor 
de la libertad 9 y se hizo sospechóse! de nu- 
trir éri secreto el deseo de destruirla {3); 
Se unió con sus hermanos á Pitaco^ £1 es-^ 
ceso y la grosería de las injurias que vomita 
contra este principe (4), no atestiguaron 
otra cosa que su envidia. Fue desterradoí 
de My tilena ; aígun tiempo después volvió^ 
capitaneando á los desterrados (5) y vayé 
en las manos dé su competidor j quien sef 
vengó de un modo brillante j perdonan* 
dola (6)- ' 

La* póesiá 9 el amor y el vino íe conso-^ 
laroti en sus desgracias. £n sus prinieros es-^ 
critos ¿1 habia ecsalado su odio á la tiranía^ 
Después cantó los dioses ( 7 ) 9 y principaU 



(i) AÍom. ap., Athen. L 14, p. &jp 
^2) Herodot, /. 5. cap, ^¡, 

(3) Strab. lib. /j. p. 61 j. 

(4) LaiTti /. Ji §. &i. Menagi not. in 
Laert. 

. (5) Aist. de rep, /. j. c. 14. 

(6) Laert. ibid* %4 jS. 
• (7} Fabric. iibJ. Grac. A /. p. ¡fj. 

E 2 



68 VJAOB DBv ■ 

mente á.los que présideo á los placeres (i); 
cantó sus amores , sus trabajos guerreros ^ sus 
iriagcs y las:- desgracias del destierro (2). Su 
genio necesitaba ser escitadó por la intempe- 
xancia (3) ry era en una suerte de embria^ 
guez, que componía aquellas obras qae haa 
causado la admiración de la posteridad. (4). 
Su estilo siempre acomodado á las materias 
que trata ;i no tiene otros defectos que 
tos de la lengua que se habla en Lesbos. Ei 
reúne la dulzura á la fuer¿a| la riqueza á la 

Erecision y á la claridad ; se levanta cuasi 2 
i altura de Homero , cuando se trata de 
descubrir los combates y asombrar á ua ti- 
rano (O. 

Alcéo habia concebido amores por Safo. 
Un dia le escribió : yo querría esplicarme ; 
p^ro. la vergüenza me retiene. Vuestra cara 
no tendría que avergonzarse , le respondió 
día, si vuestro Corazón no fuera culpable (6). 
Saío decia: me ha cabido en la particioa el 



(j) Horat. L ./. od* J2. . .: 

(2) AlaeL carm. Horat. L 2*\od. xy. 

(3) Athen, L 10. c. ^. p. 41^,. 

\ (4) Diod, Halíc. de stfucn or^t. t. 2. 
fa¿. 187. 

(O Td..df sens, vet. scriot, t. 5. pa¿. 
42 j. QuintiL L 10, c. /../. (5j/. 
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^mór, los placeres y la virtud ft). Sin ella 
no hay nada mas peligroso que la riqueza; y 
la felicidad consiste en la reunión de una y 
otra (1). Deda también : tal persona es dis- 
tinguida por su ^gura: cual por sus virtudes. 
Unaleparecia bella á la primera ojeada; otra 
no íe parecía menos á la segunda (3). Un 
dia referia yo estas espresiones y otras mu- 
chas semejantes á un ciudadano de Mytile- 
na ; y añadía : la imagen de Safo está estam- 

{>ada en vuestras monedas (4): vosotros estáis 
leños de veneración á su memoria (5). Como 
conciliar los sentimientos que ella ha puesto 
en sus escritos , los honores que vosotros le 
discernís en publico, con las costumbres in- 
fames que se le atribuyen sordamente ? El 
me respondió: nosotros no conocemos bas- 
tante los pormenores de su vida , para juz- 
gar de ella (*). Si hemos de hablar con ec- 

(i) Sapk, apud Athen, L 15 p' ^Sj. 

(2) Ead, ap. schoL Pindar. olymp. a. 
V* s>^. & pyth. 5. V4 /.. 

(3) Ead, in frac. Christ. Wolf.p. 7/. 

(4) Poli, onom. /. j). r. (T. §. 84. 

( 5 ) Arist. vlietor, L 2. c, 25; /. 2./?. ¡¡'/(T, 
' (♦) ■ Es preciso observar que- todo lo 
que se refiere acerca de las costumbres 
disolutas de Safoj no se encuentra sino 
en los escritores muy posteriores al tient- 
fo en que ella vivió* 
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sac^í^yd , nada se podría concluir á sü favor 
de la justicia que pila hace á la virtud , y 
de la que nosotros hacemos á sus talentos. 
Cuando yo leo algunas de sus obras , no me 
atrevo á absolverla ; mas ella tubo mérito y 
enemigos , no me atrevo á condenarla. Des- 
pués de la muerte de su esposo , ella consa- 
gró sus ratos desocupados á las letras , de las 
(Cuajes emprendió inspirar el gusto á las mu- 
geres de Lesbos (i). Muchas de ellas se pu- 
sieron bajo su dirección : las estfangeras au- 
mentaron el numerq de sus discipulas» Ella 
las amó con escesp, porque nada ppidia amar 
de otra suerte; les espresaba su ternura 
pon la violencia de la pasión. No ps sorpren- 
deréis de ello , cuando conozcáis la estrema 
sensibilidad de los griegos, cuando sepáis 
que entre ellos las relaciones mas inocentes 
se esph'can muchas veces con el lenguage del 
amor. Leed los diálogos de Platón; ved en 
qué términos Sócrates habla allí de la belle- 
za de sus disciprlos (2), Sin embargo Platón 
sabe mejor que nadie cuan puras eran las 
intenciones de su maestro. Quizás las de Sa- 
fo no lo eran menos. Empero una cierta fa- 
cilidad de costumbres y el calor de sus es- 
presioúes no eran sino muy propias para 

(i) Suid^ tn saph. 

(2) Plato in Phítdr. Max. Tyf- dis^ 
sert. 24. §. jp. f. 2S>7* 
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servir al odio de algunas mugeres poderosas,, 
que estaban humilladas por su superioridad,, 
y de algunas de susdiscipulas que no eran el, 
objeto de sus preferencias. Esteaborrecimien-, 
to salió por de fuera; ella respondió á él con . 
verdades é ironías (i) que acabaron de irri- 
tarlas. Después se quejó de sus persecucio- 
nes (2) y este fue un riucvo delito. Obliga-. 
da á tomar la fuga (♦) se fue á buscar un 
asilo á Sicilia (3) en donde se le proyectó (4),, 
á lo que oí decir, levantarle una estatua (**).. 
Si los rumores de que vos me habláis no son 
fundados como lo pienso , su egémplo ha 
probado que las grandes indiscreciones bas- 
tan para ajar la reputación de una peii^^na 
espuesta á las miradas del público y de la 
posteridad. 

Safo era en estremo 3ensible ; luego era 

(i) Athen, lib, x.p, 7.J, Saph.ap. Pltit^ 
conjuga fre^cep. tom, 2. p. 146. ap* Stobs 
de imprud, sertn. 4. p. gi. ^ 

(2) Horat. /, 2. od. /,T» 

(*) Véase la nota aljín del tomo. 

(3) Mftrm. Oxon- epoc. j/. 

(4) Clcer, iriVerr, L 4. r. $j /. 4. p. 402. 
(♦*) Esta estatua se hvantó algunos 

años después. Fue hecha por Sílanion uno 
de los mas célebres escultores de su tiem^ 
fo. Cicér^ ibid. Tatian, ad Gféec* cap. ¡2. 
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cstrcmamente desgraciada, le dlge yo. Lo 
fue sin duda, respondió él. Ella amo á Faon 
de quien fiíe abandonada (i). Hizo vanos 
esfuerzos por volverse á juntar con él; j 
desesperando de ser en adelante feliz con ¿1 
y sin él, intentó el salto de Leucadia, y pe- 
reció en las olas (2). La muerte no ha bor- 
rado aun la mancha impresa sobre sii con- 
ducta: y quizá, añadió, acabando, no será 
borrada jamás : porque l a envidia q ue se pe- 
ga á los nombres ilustres,' muere en realidad; 
pero deja después de ella á la calumnia que 
jamás muere. 

Safo ha hecho hymnos , odas f elegías 
y otras muchas piezas, la mayor parte 
sobre rimas que ella misma havia intro- 
ducido (3), todas brillantes en felices espre- 
siones con que enriqueció la lengua (4). 

Muchas mugeres de la Qrecia han culti- 
vado la poesia con suceso; ninguna ha po- 
dido hasta ahora igualar á Safo (5); y en- 

(i) Athen. lib. /J. p. 5j)<f. P/m. lih, 
112, c. 8. t. 2. f. ztSjf* Ovid. Herod. ep. j¡, 
% j. f. 195. 

(2) Mem. ap. Strab. L /o. p. 4^2. 

(3) J^abr. bibL Grac. t, r. pa¿. ¡¡^, 
Hioan. Christóph. Wolf. vit. Sapp. jpa¿. 
jctí. 6^ 18, 

(4) Demetr. PkaL deelociH. 4* ^^7^ 

(5) Strab. Ub. 13. p. Síj. 
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tré los demás poetas hay muy pocos que 
merezcan ser preferidos á ella. ¡ Qué atención 
en la elección de las materias y de las pa-- 
labras! Ella ha pintado todo quanto la na- 
turaleza ofrece de más risueño (i). Ella lo ha 
pmtado con los colores mas acomodados; y 
estos colores de tal modo los hace matizar 
según la necesidad , que resulta de ellos siem- 
pre una feliz mezcla de sombras y de lu- 
ces (2). Su gusto brilla hasta en el mecanis- 
mo de su estilo. Allí, por un artificio que no 
siente jamás el trabajo, ningunos tropezones 

{)enosos , ningunos choques violentos entre 
os elementos del lenguage; y el oído ma¿ 
delicado, apenas hallaría en ui^a piefea ente- 
ra algunos sonidos que quisiera suprimir (3), 
Esta armonía que arrebata , hace que en la 
mayor parte de sus obras, sus versos corran 
con mas gracia y blandura que los de Ana- 
creonte y de Simonides. 

Pero ¡ con qué fuerza de genio nos arras- 
tra ella, cuando describe los encantos , los 
trasportes y la embriaguez del amor! i Qué 
cuadro! ¡Qué calor! Dominada como la Pi- 
tonisa I por el dios que la agiía , echa sobre 

(i) Demetr. PhaL de eloctit. %, ir;i. 
, (2) Dion. Halic. de compos, verb. 
sect. 2j, f. íjj. 

(3) Id. ibid. f. 180., Demetr. PhaL %. 
131. Plut. de Pyiki orac. /. 2. /. jrp/v 
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el papel espresiones inflamadas (i); Sns sen-* 
ttmientos caen sobre él como una pedrea de 
saetas , como una lluvia de fuego que vá á 
consumirlo todo. Todos los síntomas de esta 
pasión se animan y se personifican para es- 
citar las mas fuertes emociones en nuestras 
almas (2)* 

Era en Mytilena donde guiado del jui- 
cio de muchas personas ilustradas, trazaba 
yo este débil bosquejo de los talentos de 
Safo; era en el silencio de la refleccion , en 
una de aquellas brillantes noches , tan co- 
munes en la Grecia, cuando oi debajo de mis 
Tentanas , una voz penetrante que se acom* 
pañaba con la lira , y cantaba una od^ ea 
que esta ilustre lesbiana se abandona sin re- 
serva á la impresión que hacia la belleza en 
su sensibilismo corazón. Yo la veia débil, 
«temblando , herida como de un golpe de 
rayo , que la privaba del uso de su espíritu 
y de sus sentidos, avergonzarse, ponerse pá* 
lida , respirar apenas, y ceder alternativa- 
mente ajos movimientos diversos y tumul-* 
tuarios de su pasión, ó mas bien de todas las 
pasiones que chocaban en su alma. 

Tal es la elocuencia de la sensibilidad. 
Nunca produjo ella cuadros tan sublimes y 

(í) Plt(t. amat. Á a. p> j^y. Horat^ A 

(2) Lon¡in. de subí. %. /o. 



ANACARSTS BL JOVEN. 75 

deua-efecto tan grande, que cuando esco- 
gió y ligo juntas las principales circunstan- 
cias de una situación interesante (i); y h¿ 
aquí lo que ella obra en este pequeño poema 
del que me contento con referir las primeras 
estrofas. 



El que rendido ofrece á tus piedades, 
Tierno suspiro , ante tu rostro herjnos'o , 
Que ves afable : á par de las deidades , 

Vive dichoso. 

De vena en vena, se difunde un fuego. 
Que inflama el pecho , si. te iiiiro ; y siento 
Turbada el alma , y voy quedando Inego 

Sin yo2 ni aliento. 

Un negro velo , .observo va á entenderse 
Por mis sentidos ; si escitarme quiero , 
Lánguido el cuerpo veo estremecerse ; 

Tiemblo y me muero ( * )• 



CAPITULO IV. 

Salida de Mytilena. Descripción de. la 
Eubéa. Llegada d lebas, 

Al dia siguiente se nos instó á que nos 

(1) Lón¿in. de SubU,%, lo. 

(*j Véase la nota al fin del tomo* 
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embarcáramos^ (i). Se acababa de atar li 
cfaalopa á la embarcacioii, y los dos timones 
á los dos costados de la popa (2). Se habla le- 
Tantado el mástil » izado la verga , dispaes- 
jmesto la Tela , todo estaba pronto, \reinte 
remeros, diez por cada banda (3), teoianya 
Süs brazos aplicados á los remos. Nosotros 
nos separamos de Mytileoa con sentimiento. 
AI salir del puerto , la tripulación cantaba 
hymnos en lionra de los dioses, y les dirígia 
á grito entero sns votos para .obtener de ellos 
un viento favorable (4). 

{Cuando hubimos doblado el cabo Ma- 
leo 9 situado en la estremidad meridional d» 
la isla , se soltó la vela. Los remeros hicie- 
ron nuevos esfuerzos, nosotros volábamos 
sobre la superficie de las aguas: nuestro na- 
vio, cuasi todo construido de madera de 
abetp (5 )| era de la especie de aquellos que 
hacen 76,000 orgyas (*) en un dia de cstio, 
y 60,000 (**) en una noche (6). Se han 

(i) Demosth. in Xenotk. f. i>2p. AchiL 
Tac, de Citoph, 6^ Leucipp. amor, /. j: 
c. J. pag. 240. 

{cif) Scheff.de milit. nav.Ub, 2X»¡.p. 14^. 
' (•)) Demosth, in Lacrit, p* S)4S>' 

(4) AchíL Tac, L .2. c. J2./. 200. 

(5) Teoph, liist, flan. I, 5. c, 8. p, £j^ 
(*). Cerca de 26 leguas y media, 

(♦*) Cerca de 12 leguas tr^s cuartos. 

(6) Herodot, L 4, c, 85". 
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Tisto algunos , que en el espacio Je st4, dias, 
han pasado rápidamente de las regiones lat 
mas frías á los climas mas calientes , yendo 
de la-4aguna Meotides á la Etiopia (i). 

Nuestra travesía fue feliz y sin aconted- 
mlentos. Nuestros camarotes estaban coIon 
cados junto al del capitán (2), que se lia-^ 
maba Fanes. Unas veces, yo tenia la com-* 
placeocia de escncbar la relación de sus via^ 
ges ; otras volvia á tonjar á Homero , y en^ 
contraba, en él nuevas bellezas. Porque es eií 
les lugares donde ¿1 ha escrito , en donde 
se .puede juzgar de la esagtitud desús des-r 
cripciones y de la verdad de sus colores (3); 
Me d^a gusto volver á acercar sus cuadros 
á los de la naturaleza, sin que el original dá- 
ñase á la copia. 

Six) QQibargo comenzábamos á descubrir 
la cumbre de un monte que se llama Ochi 
y que domina todos, los de la Eubéa (4). 
Cuanto mas avanzábamos, mas me parcela 
que la isla se prolongaba del mc^dio dia ai 
norte. Ella se estiende, me dijo Fanes , á lo 
largó dé '^U. Ática, de la Beoda , del país 
de los locrianos , y de una parte de la Te^ 

fc • • . • • • , 

(i) Diod* Sic. /. j../. /(f/. 

^2) Scheff.de milit.navJ.2^cap.¡,p,j^^ 

(3) Weod. an essav oh the. Orig,¿en. 
of* Hom* 

(4) Strab, I. JO. p. 44¡. Eustatk. in 
Hiad. ^. f. »8o, . ; . 
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isáUí (t) ; pero so latitud no es p roporciona- | 
da á su longitud. El pais es fórtil , y prodfi- 
oe mucho trigo» YÍno, aceyte y frutas (2). 
También produce cobre v hierro (3). Nues- 
ti'os obreros son muy hábiles en trabajar es- 
tos metales (4) y nosotros nos gloriamos de 
baber descubierto el uso del primero {y). 
Tenemos en muchos sitios aguas calientes 1 
propias para curar diversas enfermedades (6). 
Bstas ventajas están balanceadas con los tem- 
blores de tierra que algunas veces se han 
tragado ciudades enteras , y hecho refluir el 
mar sobre las costas, cubiertas antes de habi- 
tantes (7). 

Puertos escelentes , ciudades opulentas , 
plazas fuertes (8) y ricas cosechas, que sirven 
muchas veces para la providon de Atenas *. 
todo esto junto á la posición de la isla» da 

. (i) Strab, ib id. p. 444. 

(2) Herod. L 5. c, jr. 

(3) Strab. ibid. p. 44^. 

(4) Steph. in At, 

(5) Id. in Chale. Eüsi. in Iliad. 2. 
pal. 280. 

(6) Stepk, ibid. Strab. ibid. Arist. me- 
teof. llb. 2. cap. 8. t. I. pag. 56^. Plin. 
lib, 4. cap. 12^ t. X. paQ. %ix. 

(7) Arist. meteoro lib. 2. cap. 8. /. /. 
pa^^. 567. Tliucyd. lib. j. cap. §9. Strak. 

. lib. JO. p. 44J. . 

(8; Plut. in Phoe. /. /. p. 74/. 
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margan á presumir que si ella cayera en ma- 
nos de un soberano, pondría fácilmente tra- 
. bas á fas naciones vecinas (i). Nuestras di- 
visiones siéndoles garantes de este peligro, 
muchas veces les han inspirado el deseo y 
procurado los medios de someternos (2); pe- 
ro su emulación nos ha dado nuestra liber- 
tad (3). Menos vasallos que aliados de ios 
atenienses, podemos, mediante un tributo 
que les pagamos (4), gozar en paz de nues- 
tras leyes y de las ventajas de la democra- 
•cía. Kosotiw podemos convocar asambleas 
generales en Chaléis; y allí es donde se dis- 
cuten los intereses y las pretensiodes de nues- 
tras ciudades (5). ' 
A bordo de esta embarcación teñemt3í& 
algunos habitantes de la £ub¿a á quienes 
miras de comercio hablan conducido á M3^- 
tilena y los vuelven á traer á su patria. El 
uno era de Orea , otro de Caristo , d* ter- 
cero de Éretria.«Si el viento, me decía el pri- 
mero ^ nos permite entrar por el lado del 

(i) Demos th. de cor. paff. 4^^, Ulp,aíu 
'inor, adAristocr^p. j^^.Poljh. /. //./^ /^r. 

(2) Demosth. ibid. Thucyd, lií. r, cap* 
114. Diod» Sic. IHk jS. r. 4. p. 411. 

(3) Demosth. ibid. p. 48^. Id. in An- 
' drot. pag'jío^ ^¡ÍL'uhin. in Ctes. p, 441. 

(4) jEschin. inCíes.p. 441'. 6» 44%. • 

(j) Id ibid.: 
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anorte en el canal que está entre la isla y el 
continente , podremos detenernos en la pri- 
mera ciudad que hallaremos á la izquier- 
da (i)* Esta es la de Orea, ouasí toda po- 
blada de atenienses. Veréis lina plaza muy 
fuerte por su situación y por las obras que la 
deíienden (aV Veréis un territorio cuyas vi- 
^as eran ya íamosas desde el tiempo de Ha- 
^mero (3). Si vos penetráis en el canal por 
,el lado opuesto", me decia el segundo , yo 
os convidaré á bajar al puerto de Caristo 
jque halláramos á la derecha. Vuestra visti 
.se estenderá sobre campiñas cubiertas de pas- 
aos y de ganados (4). Os llevaré á las can- 
teras del monre Ocha. El marmol que se sa- 
ca de ellas es de un verde pardusco y mez- 
^clado .de tintas de diferentes colores ; muy 
á proposito pa^ra hacer columnas (5). Veréis 
también una especie de piedra que se hilgj 
_y con que se hace una tela, que lejos de ser 
.consumida por el fuego, se.despoja ea él df 
sus manchas (ó). 

(i) Lfv. L 28. c* g. 

(2) Diod. Sic. 1. Jg. f. .349. Liv. lih 
ju c. 4^. 

(3) Jliad, /. 2. V, ggj. 

(4) Eust. in Iliad, L i, p. 280. 

{{) ^Strab. /.j?. p,4.:^7^ Jd. L jo.jf. 44S. 
Dioa. Chrisost. orat.^ 80. pi C64. 
(6) Strat. lib. 10. /; ^^(f. , 
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Venid á Erétria » decía el tercero. Os 
mostraré cuadros y estatuas sin número (i): 
veréis un monumento mas respetable, los 
fundamentos de nuestras antiguas murallas 
destruidas por los persas, á quienes nos ha- 
bíamos atrevido á resistir (2). Una columna 
colocada en uno de nuestros templos, os 

{>robará que en una ñesta celebrada todo$ 
os años en honra de Diana (3) , hicimos 
perecer en otro tiempo 3000 infantes , 600 
caballos y 60 carros (4). £1 realzó después 
con tanto calor el antiguo poder de esta ciu- 
dad y la clase que ocupa aun en la Grecia , 
2ue Fanes se estimuló en hacer el elogio dd 
)h&lcis. La disputa pronto se acaloró acerca 
iie la preeminencia de las dos ciudades. Sor- 
prendido de su encarnizamiento , dige á Ti- 
magenes : estas gentes confunden sus pose~ 
siones con sus cualidades personales; tenéis 
en otras partes muchos egemplos de seme- 
jante competencia ? Ella subsiste , me res- 
pondió , entre las naciones mas poderosas, 
entre las mas pequeñas aldeas. Está fundada 
sobre la naturaleza ,* la aual , para ponerlo 
todo en movimiento sobre la tierra, se ha 

(i) Xiv. /. J2. r« 161 

(d) Herodot. 1. S.c. loi. Strak. iiid. 

(3) LivJ.j5.c.j8. 

XOM. II. J? 
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contentado con imprimir en nuestros corazo- 
nes dos atractivos , que ^on la fuente de 
todos nuestros bienes y de todos nuestros 
males: el uno es el amor de los placeres 
que se dirigen á la conservación de nuestra 
especie ; el otro es el amor de la superio- 
ridad que produce la ambición y la injusti- 
cia, la emulación y la industria» sin la coa! 
no se habrían labrado las columbas de Caris- 
to, ni pintado los cuadros de Erétridj ni 
tal vez plantado las viñas de Orea. 

En este momento el cMlcidiano decía i 
su contrario : acordaos que vosotros habéis 
representado en el teatro de Atenais, y que 
alli se burlan de esa pronunciación barbara 
que habéis traido de la Elida -(i). Y recor- 
daos vos, decia el erétriano , que en el 
nii:mo teatro se permiten bufonadas un poco 
mas sangrientas acerca de la avaricia de loi 
chMcidianos, y sobre la deprabacion de sas 
costumbres (2). Pero por fin, decia el pri- 
mero, Ch^lcis es una de las mas antiguas 
ciudades de la Grecia; Homero ha hablado 
de ella. También habla de Erétria (3) en 
la misma parte, replicó el segundo. Nosotros 

(i) Strab. L TO. f. 448. Hesyck. in 
Érttr* Eustath. ibid. 

(2) Hesych. et Suid. inChalc.Mustatk 
in iliad. L 2. p. jjj^. . 

(3) Iliad> I, 2. Vn 5 jts: 
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tíos vanagloriamos de las colonias qne eri otro 
tiempo hemos enviado á Tracia , á Italia 
á Sicilia. ^ Y nosotrQS, de las que hemos 
establecido cerca del monte Atos ( i). -Nues- 
tros padres gimieron por algún tiempo bajo 
la tiranía de los ricos , y después bajo la 
de un tirano llamado Foxó ; pero tubíeroa 
el valor de sacudirlo , y de establecer la 
democracia (2). - Nuestros padres a'un haa 
sostituido el gobierno popular al aristocrá- 
tico (3;. Vosotros no deberíais alabaros de 
esa mudanza, dijo el caristíano - famas 
vuestras ciudades estubieron tan florecientes 
como bajo la administración de un pequeño 
número de ciudadanos; entonces fue en 
efecto cuando vosotros hicisteis partir esas 
numerosas colonias de que acabáis de hablar 
£llos haii hecho tanto mas mal , replicó eí 
habitante de Orea, que hasta hoy "^ tienen 
los ch^lcidianos la cobardía de sufrir la 
tiranía de Mne^arco, y los erétríanos la de 
lemison (4). No es valor el que les falta 
dijo Timagenes ; ambos pueblos son valíen 
tes ; ellos lo han sido siempre. Una vez an- 
tes de que viniesen á las manos , ellos 

iba. ^^"^""^^ '' '^' ^''^' ^^^- ^'"'^''^f'^ 

(3) Id. tbtd. c. 5; /. 2.p. JP5. 

(4) uSEschin. in Oes. f. ^i. 
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arreglaron las condiciones del combate ^ y 
convinieron en pelear cuerpo á cuerpo , y 
sin servirse de aquellas aripas que llevan 
la muerte desde lejos. Este convenio estra- 
ordinario está grabado en una columna que 
yo he visto hace tiempo en el templo de 
Diana en Erétria (i). El debió hacer correr 
mucha sangre; pero debió terminar la guerra. 

Entre las ventajas con que os resguardáis, 
dije entonces, hay una que habéis pasado en 
silencio. La Eubéa no habrá producido nin- 
gún filósofo, ningún poeta célebre ? Porqué 
casualidad vuestras relaciones con los ate- 
nienses, no os han inspirado gusto por las le- 
tras {2)1 Ellos quedaron inmobles. El capi- 
tán dio las ordenes á la tripulación. Dobla- 
mos el cabo meridional de la isla, y entra- 
mos en un estrecho , cuyas riberas nos ofre- 
cían á cada lado ciudades de diferentes gran- 
dores: pasamos por cerca de los muros de 
Caristo y de Erétria y llegamos á Chálcis. 

El^a está situada en un sitio en donde 
por /líedio de dos promontorios que sobresa- 
len de una y otra parte, las costas de la isla 
cuasi se tocan con las de laBeocia (3). Este 
corto trecho que se llama Eurípides, está 
colmado en parte por un dique que Tima- 

(i) Strab. L JO./. 448» 

(2) DicCEarcL de stat. Grac, af, 

Georg, miu. t. . i\ 20. 

(3) SiraL\ I. JO. /• 44¡. . 
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genes se acordaba haber visto construir en 
su Juventud. En cada una de sus estremida- 
des hay una torre para defenderlo , y un 
puente levadizo para dejar pasar un barco (i). 
AHÍ es donde se vé de un modo mas sensi-* 
ble un fenómeno , cuya causa aun no se ha 

f>enetrado. Muchas veces durante el día y 
a noche ; los aguas del mar se van alterna- 
tivamente al norte y al medio dia , y em- 
Ílean el mismo tiempo en subir y en bajar. 
!n ciertos dias el flujo y reflujo, paiece 
sujeto á leyes constantes , como las del gran 
océano. Otras veces no sigue ninguna re- 
gla (2) , y veréis de un momento á otro la 
corriente mudar de dirección (3). 

Chdlci^ está situada en la pendiente de 
un monte del mismo nombre (4). Por consi- 
derable que sea su recinto , se proponen au- 
mentarlo mas (5), Grandes arooles que se 
elevail en las plazas y en los jardines (6) de-r 
fienden á los habitantes de los ardores ..del 
^ sol; y una fuente abudante^ llamada la fuen^ 



(i) DiW. Sic. 1. ig. p, //j. 

(2) Plat, in Phad. /• i. p, ^o. 

(3) Voyag. de Sporu /. 2. 

(4) Dicaarch, stat. Grac. ap. GeorgU 
min. /. 2. p. /p. Eustatk. in iliad* ibid. 

(v) Strab. L jo. p* 44/. 

(6) Diccearch. ibid. 
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tede Aretnsa, basta para hs oecesidades (i). 
La ctodad está embellecida coo un teátroi 
coa ginmaáosy con pórticos , con templos, 
con estatuas y con pinturas (9). Su felix si- 
tuación 9 sos ubricas de cobre (3)9 sú terri- 
torio regado por «1 rio Lehuito y cubierto 
de olivos , atraen á sn pnerto las embarca- 
ciones de las naciones comerciantes (4). Sos 
habitantes son ignorantes y cariosos en es*- 
tremo; egércttan la hospitalidad con los es^ 
trangeros; y , aunque zelosos de la libertad» 
^ pliegan fádjm^nte á la servidumbre (5}. 

Dormimos en Qialcis y al dia siguiente 
al romper del al^a, llegamos á la costa 
opuesta , á Aulis , pequeño burgo cerca del 
cual hay una gran bahía donde la flota de 
Agamenón es tubo mucho tiempo retenida 
por los vientos contrarios (6). 

De Aulis pasamos por Salganéa , y . nos 
dirigimos á Antédon por un camino muy 
suave p dirigido en parte sobre la ribera del 
mar , y en parte sobre una colina cubierta 
de bosque ^ de la cual brotan muchas fueo^ 

( 1 ) Eustath. in Iliad, ibidn 

(2) Diccearch. ibid* 
(y) Steph. ifi Chale* 

(4) Dic(¡$arch* ibid* Plin. lib. 4. c, xa 
t. •/. p. 2Tr. 

(5'; Dicfearch, Stdt. Gf/éc* af* G^$r¿, 
fnint, t> 2> p* /o. 

{6) Strab* í. ^. p^ 40^^ 
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tes (t). Antedon es una villa , con una pla- 
za sombreada por bellos arboles y cerca-r 
da de pórticos. La mayor parte de los ha- 
bitantes se ocupan únicamente en la pesca. 
Algunos cultivan tierras ligeras que producen 
mucho vino y muy poco trigo (2). 

Habiamos hecho 70 estadios (*). No nos 
faltaban más que 160 J**) para llegar á Té-t 
bas(3). 

Luego que tomamos un carro , empren- 
dimos el camino del llano aunque largo y 
tortuoso (4). Presto avistamos la gran ciudad* 
Al aspecto de la ciudadela que percibimos 
á lo lejos, Timagenes no podía contener sus 
suspiros. La esperanza y el temor se pintaban 
alternativamente en su.rostto. Hé aquí mi 
patria, decía; ved donde yo dejé un padre, una 
'madre que me amaban tan tiernamente. Yo 
no puedo lisongearme d« volverlos á encon- 
trar. Pero tenia un hermano y una hermana. 
jLa muerte los habri ahorrado! Estas rcfleq- 
siones 4 que volvíamos sin cesar,, despedaza- 
ban su alma y la mia. ¡ Ah! Cuanto me inte- 
resaba ¿1 un momento después ! Llegaoios á 

• 

(i) Dicaarck. ibid. 

(2) Ib id. p. 18. -r 

(♦) 2 leguas iSiS toesas. 
(♦♦) 6He¿iias 120 toesas. 

(3) Id. p. 7. 6^ /^. 

(4) Diaearck. Stat. Grac. ap. Geor¿. 
mint. t. I. p. ij. 
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Tébas , 7 las primeras averiguaciones cli- 
varón un puñal en el seno de mi amigo. £1 
sentimiento de su ausencia , precipitó al se- 

Í ulero á los autores de sus dias. Su hermano 
abia perecido eu un combate ; su hermana 
babia sido casada en Atenas ; ya no ecsistia, 
y no habia dejado sino un hijo y una bija. Su 
dolor fue amargo ; pero las señales de aten- 
ción y de ternura que él recibió de los ciu- 
dadanos de todos estados , de algunos pa- 
rientes mas remotos , y sobre tooo de £pa- 
minondas , endulzaron sus penas y le des- 
quitaron de algún modo de sus pérdidas» 

CAPITULO V. 

Mansión en Tébas. Mpaminondas. Filig^ 

de Macedonia. 

Én la relación del segundo viage- que- hice 
á laBeócia^ hablaré de la ciudad de Tébas y 
de las costumbres de los tebános. En mi primer 
viage , no me ocupé sino de Epaminondas. 
Timagenes me presentó á él y quien co- 
nocía mucho al sabio 'Anacarsis para no 
haberle hecho impresión mi nombre; £1 fue 
tocado del motivo que me conducia á la Gre- 
cia. Me hizo algunas preguntas sobre los es- 
oytas. Yo estaba tan lleno de respeto y de 
admiración » que no me atrevía á ^responder. 
Echólo de ver y mudó la conversación so- 
bre la espedicion del joven Cyro i y sobre 
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lá retirada de los diez mil.* Nos suplico lo 
Tiesemos á menudo. Nosotros le vimos todos 
los días: y asistimos á las conversaciones 
que ¿I tenia con los tebános mas ilustrados, 
con los oficiales mas hábiles. Aunque él tu- 
viese su espíritu enriquecido con todos los 
conocimientos , gustaoa mas escuchar que 
bablar. Sus reflecsiones eran siempre justas y 
profundas. En las ocasiones de brillo, cuan- 
do se trataba de defenderse ; sus respuestas 
eran prontas , vigorosas y precisas. La con- 
versación la interesaba infinito , cuando ro- 
daba sobre materias de filosofía y de polí- 
tica (i), ^ 

Yo me acuerdo con un placer mezclado 
de vanidad y de haber vivido familiarmente 
con el hombre mas grande que quizá ha pro- 
ducido la Grecia (2). ¿Y por qué no conce- 
der este título al general que perfeccionó el 
arte de la guerra , que borró la gloria de los 
generales mas célebres {5), y jamás fue ven- 
cido sino por la fortuna (4) ; al hombre de 
estado que dio á los rebaños una superiori- 
dad que jamás hablan tenido, y que per- 

(i) Nep. in Efam. c. g. 

(2) Cicer. de orat. L j. c. j^. /. r. 
P' 3^3* -W. tuscuL L j. r. 2. /. /. p. 2^4, 

5) Diód* Sic. 1. j¡. f. j5(f, et *3s6^ 
jSlian» /. 7. r. 14. 

(4> Poírb. L s* /• 548* 
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dieron con su muerte'(i); al negociador qw 
tomo siempre en las dietas el ascendiente so- 
bre los demás diputados de la Grecia ( 2 )) 
y que supo retener en la alianza de Tebas 
su patria , á las naciones embidiosas del acr& 
centamiento de este nuevo poder ; á aquel 
ue fue tan elocuente como la mayor {>arte 
e los bradorcs de Atenas •( 3 ) ; tan consa- 
grado á su patria como Leónidas (4) , y mas 
justo tal vez que el mismo Arístides? 

£1 retrato fiel de su espíritu y de su co- 
razón seria el único elogio digno de el ; em- 
pero quien podrá desenvolver aquella filo- 
sofía sublime que ilustraba y dirigía sus ac- 
ciones ; aquel genio tan resplandeciente en 
luces, tan fecundo en recursos; aquellos 
planes concertados con tanta prudencia, ege- 
cutados con tanta prontitud? Gomo repre- 
sentar siquiera aquella igualdad de alma, 
aquella integridad de costumbres (♦), aque- 
lla dignidad en la compostura y en los mo- 
dales, su atención en respetar la v-erdad hasta 
en las cosas mas pequeñas , su dulzura , so 

(i) Id. i. 6". f, 448. Diod* ihid.pag. 
j8S 6* JJ)/. Pausan. 1. S. C. J/. p. Cii. 
Ifep. in JEpam, c. w- 

(2) Nep, in Epam, r. <r. 

( ;) Cicer, in jBrut. c. /j* /. /. p. ^6Í 

(4) Id.de fin. 1.2. c. ig. t. 2. p. 12 j. 

(*) Véase la nota al fin del tomo. 
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j bondad , la paciencia con que soportaba las 
I injusticias del pueblo , y las de algunos de 
: SUS amigos (i)? 

En una vida «n que el hombre privado 
j no es menos admirable que el hombre pu-» 
. blico, bastará escoger á la suerte alguno? ras- 
, gos que servirán para caracterizar al uno y 
al otro. Ya^he referido sus principales haza- 
ñas en el primer capiculo de esta obra. 

Su casa era menos el asilo que el santua-; 
rio de la pobreza. Ella rey naba alli con U 
, alegría pura de la inocencia , con la paz 
! inalterable de la felicidad , en medio de las 
[ demás virtudes á las cuales prestaba ella nue^ 
\ vas fuerzas , y la adornaban con su 
resplandor. Ella reynaba alli en una des<^ 
nudez tan absoluta , que costaría trabajo el 
creerlo (2). Pronto á hacer una irrupción 
en el Peloponeso, Epaminondas se vio obli- 
gado á trabajar en su equipage; pidió pres- 
tadas 50 dracmas (*), y esto era poco mas 
ó menos en el tiempo en que el reufíiba 
con indignación 50 piezas de oro que uq 
príncipe de Tesalia se habia atrevido á ofre- 
cerle ( 3 ). En vano sus amigos intentaron 

(i) Nef. in Epam. c. j. Plut. in Pe^ 

lof. i?. 2po. Pausan* U 8. c. 4^, f. (?pp. 

(2) Ffjont. strat. L 4. c. j. 
(♦) Cerca de 4$ libras, 

(3) ^lian L II* c*s* Pluté in apofk. 
t. 2. f. J^j. 
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pardf sn fortuna con el; pero el les haca 

Sarticipes del honor de consolar á los infe- 
ees. 

Un disi k encontramos icon muchos d¿ 
ellos á quienes habia juntado. £1 les deas 
Ssfodrias tiene una hija en edad de casane. 
£1 es muy pobre para constituirle una dote. 
Yo os he tasado a cada uno en particular 
según vuestras facultades. Me veo precisado 
á permanecer' algunos días en mi casa ; pero 
en mi primera salida os presentaré i este hop- 
rado ciudadano. Es justo que el reciba de 
vosotros este beneficio, y que el conozd 
á los autores de el (i), jTodos sucriben í 
esta disposición y se despidieron dándole 
gracias por la confianza. Timagencs inquieto 
con aquel proyecto de retirada, le preguntó 
el motivo de elia; el respondió sencilUimente: 
me veo precisado á hacer lavar mi capa (2). 
£n efecto, no tenia mas que una. 

Un momento después entró Mycito. 
Este era un joven á quien el estimaba mu- 
cho. Diomedon de Cyzica ha llegado , le 
dice; y se ha dirigido á mi para que lo 
introduzca con vos. Tiene que haceros pro- 

[)osic¡ones de parte del rey de Persia , que 
c ha encargado, remitiros una suma consi- 
derable ; y hasta á nli me ha forzado á 
admitir cinco talentos. Hazle venir, res- 

m 

(t) Nep. in Epdtn. c. j. 
(2) ^lian, L 5* c. ¡* 
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pondió Epaminondas. n Escuchad , Díome-* 
f» don , le dice ; si las miras de Artaxérxes 
f» son conformes á ios intereses de mi patria, 
9f no tengo necesidad de sus presentes. Si 
ff no lo son^ todo el oro de su imperio, no 
f» me hará faltar á mi deber. Vos habéis 
t» juzgado mi corazón por el vuestro, yo os 
f» lo perdono, pero salid lo mas pronto de 
f» esta ciudad , no sea que corrompáis á los- 
9» habitantes de ella (i). Y vos Mycito si no 
9f volvéis al instante mismo el dinero que 
9» habéis recibido, os voy á entregar al magis- 
9f trado". Nosotros nos hablamos desviado 
durante esta conversación , y Mycito nos 
la contó un momento después. 

La lección que acababa de recibir, la 
habia dado Epaminondas mas de una vea 
á aquellos que le rodeaban. Hallándose 
mandando el egército , supo que su escud^- - 
ro habia vendido la libertad de un cautivo. 
Dame acá mi escudo, le dice. Desde que 
el dinero ha manchado tus manos ya. no < 
soys capaz de seguirme en los peligros (2). 

Acérrimo discípulo de Pitagoras, imi- 
taba su frugalidad. £1 se habla prohibido 
eluso del vino y muchas veces tomaba* 
un poco de miel por todo alimento (3). La 

(t) JVf/7. in Epatn. c. 4. j^Uan. var^ 
hist. L j. c. 5. 

(2) IdA,iJ.c,s>*PlutMafpQhtJa-p*jfi4* 

(3) Athen. L 10. 41^. 
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música que había aprendido con los ms 
hábiles maestros, divertia algunas veces sa 
ratos desocupados. Era escelente efi la flau- 
ta ; y en los combites á que asistía , can- 
:taba á su turno, acompañándose con la 
lira (i). 

Quanto mas tratable era en la* sociedad, 
mas severo se manifestaba cuando era nece^ 
sario mantener la decencia de cada estado. \]c 
hombre de la hez del pueblo y disolutc 
perdido, estaba detenido en la cárcel. Por- 
que , dijo Pelopidas á su amigo , me habeú 
reusado su grada , por concederla á una 
cprtesana? « Es , respondió Epaminondas, 
f> porque no convenía á un hombre come 
f» vos , interesaros por un hombre comfl 
•» el (2)". 

; Jamás solicitó ni reusó los empleos pú- 
blicos. Mas de una vez sirvió como soldado 
raso , al mando de generales sin esperiencia, 

3ue la intriga habia hecho preferir á el. AíaJ 
e una vez las tropas sitiadas en su campo 
jr reducidas á los mas enfadosos estremos, 
imploraron su socorro. Entonces el dirigía 
las operaciones , rechazaba al enemigo , y 
^olvia á traer pacificamente al egército , sk 

• 

(i) Cicer. tusctiU L /. c. 2. t. 2. fa¿. 
^j4. Athen. c. 4. f. 184. Ncf. in Efam. 
caf. 2. 
. . (2) Plut. derei.ger.jprac. /. a. ^. Sol 
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acordarse de la injusticia de sn patria » ni 
del servicio que acababa de hacerle (i). 
No despreciaba ninguna circunstancia 

1>ara realzar el corage de su nación , y hacer* 
a temible i los demás pueblos. Antes de 
su primera campaña del Peloponeso , em-> 

{>eñó á algunos tebános á luchar con los 
acedeníionios que se hallaban en Tebas. Los 
primeros pudieron mas ; y desde este mo- 
mento comenzaron los soldados á no temer 
á los lacedemonios (2). Se bailaba acam- 
pado en Arcadia, en un invierno. Los dipu* 
tados de una ciudad vecina , vinieron i 
proponerle 9 entrase en ella y tomase alo- 
jamientos. f>No, dijo Epaminondas á sus 
» oficiales ; si ellos nos vieran sentados á la 
9, lumbre, nos tendrían por hombres ordina- 
y^rios. Aquí quedaremos á pesar del rigor 
9,de la estación. Testigos de nuestras luchas 
9,y de nuestros egercicios los llenaremos de 
^admiración (3)". 

Dayfanto y Jolidas , dos oficiales genera^ 
les que habían merecido su esrimacion, de- 
cían un dia á Timagenes: vos lo admirarais 
mucho mas si lo huvierais seguido en sus 
espediciones , si hubierais estudiado sus mar- , 
chas f sus campamentos , sus disposiciones 

íi) N^p. in Efam. r. 7. 
% (i) Polycen, stratag. L 2. r. J. §. di 
(3) Plut. an seni ^í*./. 7SS. 
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aotes de -la batalla^ su valor brillante y se 

Eresencia de espíritu en la refriega; sí b 
uvíerais visto siempre activo, siempre tran- 
quilo, penetrar á una ojeada los proyecto» 
del enemigo, inspirarle una seguridad funesta, 
multiplicarle á su rededor lazos cuasi iQ^ 
vitables(i), mantener al mismo tiempo h 
mas ecsacta diciplina en su egército, des- 
pertar por medios imprevistos el ardo^ de los 
soldados (2), ocuparse sin cesar en su con- 
servación y sobre todo en su felicidad. 

Es poratenciones tan agradables que se 
ha ganado su amor. Estropeados con la fati- 
ga, atormentados con el hambre, están siem- 
pre prontos, á egecutar sus ordenes, á 
precipitarse en el jpeligro (3). Aquellos 
terrores pánicos tan frecuentes en los demás 
egárcítos , son desconocidos en el suyo. 
Cuando están cerca de deslizarse en el, sabe 
con una palabra disiparlos ó convertirlos en 
su ventaja (4). Nosotros estábamos ya para 
entrar en el Feloponeso: el egército enemigo 
vino á acamparse delante de nosotros {;,), 
Mientras que Epaminondasecsamina laposi* 

(i) Polyoen. stratag. /. a. c. j: 

(2) Id. ibid. 

(3) Xenoph. hist. L 7. p. C4¡. 

(4) Díod. ríe. 1. i¡. ^, ¿(íj. ¿^ 3^ 
"Polyütn. ibid. § 3.6*5. 

(j) Dioi. ikU. f. 380. 



don de ellos, un truena» estiende la alarma, 
entre sus soldados. Eladivino ordena, se' 
suspenda la marcha. Se pregunta con espaa-« 
to al general lo que anuncia semejante presa- 
gid: que el enemigo ha- escogido un mal 
campo , gritó el coif firmeza. El corage de 
las tropas se reanimo; y al dia siguiente for*^ 
zaron el paso (i). 

Los dos oficiales tebános refirieron otros ^ 
hechos que suprimo. Yo omito muchos de. 
ellos que han. pasado á mi vista , y no 
añado sino una reflecsion. Epaminondas-sin 
ambición, sin vanidad ,' sin Ínteres, elevó 
en pocos años á su nación al punto de- 
grandeza en que hemos visto a los tebános. 
£1 obró este pronto prodigio por la influencia 
de sus virtudes y de sus talentos. Al mismo 
tiempo que el dominaba los ánimos por la 
superioridad de su genio y de sus luces, 
disponía á su arbitrio de las pasiones de los 
demás , por que el era señor délas suyas. Pero 
lo que aceleró sus sucesos, fue la fuénta 
de su carácter. Su alma independiente y 
altiva fue indignada temprano de la domi- 
nación que los lacedemontos y los atenienses 
habiaa egercido sobre los griegos en general, 
y sobre los tebános en particular. El les 
profesó un odio que había reconcentrado 
dentro de si: pero desde que su patria le 

(i) Polyan* itratag._ L i. r. ^ § ¿P ) 

TOM. XI. G 
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en oyéndole, de sa espíritu, de su memoria, 
de su elocuencia y de las gracias que daban 
tantos encanto9.*a sus palabras (i). So- ale- 
gría dejaba escapar algunas veces dichos que 
no tenian nada de ofensivos. Dulce » afable^ 
generoso; pronto á discernir el mérito^ nadie 
conoció mejor que el, él arte y la necesidad 
de insinuarse en los corazones (2). £1 
pitagórico Nausttous su institutor le había 
inspirado ei gusto por las letras, el cual 
conservo toda su. vida, y dado lecciones 
de sobriedad que olvido después (3). £1 
atpof del placer sobresalía en medio de 
tantas escelentes cualidades , pero no 
turbaba .el egércicio de ellas; j se presumía 
de antemano que si este joven principe 
subia uñ dia al trono , no seria gobernada 
ni por los oeffocm ni por los placeres. 

; FHipo estaba de continuo con Epami- 
nood^: el esmdiaba en el genio de un 
gsand^ hpmbre el secreto de serlo un dia(4), 
recogía con apresuramiento sus discursos 
a^ qomo sus egempios ; y fae en esta 
escelente escuela donde aprendió á moderar- 

(2) DiW. 'L. í^y-f* 481. Plut.-Mi. seni 

\(3) Chm,^Alex. f¿^'dagog, L i, pi tpp. 
Diod> ibid.40j-AtlienJ.4,p.i(^j\ L (T./t. 266. 
.i^) -" Plui. in^Pdop. t. J. f. 2S^ 
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se (i), i oír la verdad, á volver. á sus crro' 
res I á conocer á los griegos y á sujetarlos. 



CAPITULO VI. 



Salida de Tébas. Llegada á Atendía 
Habitantes del Ática. . . • \ 

He dicho mas arriba que no. le quedaba 
á Timagenes mas que un sobrino y una sof- 
brina establecidos en Atenas. £1 sobrino se lla- 
maba Pilotas y la sobrina EpicbSrts. Ella se 
babia casado coq un ateniense rico llamado 
iVpolodoro ; que vinieron á Tebas. desde 
los primeros dias de .nuestro arribo. Tima- 
genes gustó en su sociedad» una dulzura 
y una paz, que desde mucho tiempo no 
coaocia su corazón. Pilotas era de la in&- 
ma edad que yo. Empezé. á unirme á el, 
y llegó después á ser mi guia, mi compañero, 
isni am^o*, el mas tierno y el :mas fiel de 
'ios amigas.- . . 

Ellos nos hablan hecho ofrecerles, que 
luego nos volveríamos á juntar. Nos despe* 
dimos de Epaminondas' oon un dplof • de 
que eLse. dignó participar y nos .fuimos 
para Atenas el lódel mes antestericn, en el 
2.0 a^pde laxo4«ni4 olympkda (^.Nosotros 

.' (l) , Plu:f. Canjúg. pTítt. /. 2. f. 143 \ 

in Apopht.i>. i6j . 

. i(*) &íí^e marzo detaSo "¡Sx aut. di^j-c^ 



encontramos en la casa de Apolodorb h 
.afabilidad y socorros que debiamo$ esperar 
d^ sus riqueaas y^e su pr^dfto, 

Al otro día de mi Ileeada i fui corriendo 
. 4 hr academia. Vi á Platón ; fui al taller del 
pintor Ettfmnior.^Y^ estaba én aquella espe- 
cie de embriaguez que caus^nr al primer 
nidmeQto'Upres^ocia de los hombres cele- 
bres y el placer de acercarle ¿ ellos. Des^ 
pues iigé mis miradas jobre la ciudad ; y 
por espacio de algnno$ días aduciré sus 

• pioííumentos y ]a recorrí por fuera. 

Atpnas'está como dividida en tres partes, 

á saber» laciudadela, construida sobre ona 

' peña ; la ciudad ^stá situada al rededor de 

esta roca (i)t los puertos de Falerio^ de 

• Munychia y del Piréo, 

És sobre la roca de la cindadela (2) qnt 
se establecieron los primeros habitantes de 
Atenas; alli es donde se hallaba la ciudad 
antigua : aunque ella no fuese naturalmente 
accesible sino del lado del suroeste (3) esta- 
ba por todas partes cercada de nnnros ^ue 
todavía subsisten (4). 

]B1 circuito de la mieva ciudad es de <5o 

(2) Tucyd. 1. 2. c. j¡. 

(g) Bausán* h x. c %2. f. fx, Wlf/. 

ÍT. 28,/. (5/- C,Xf(^^* 



{*) (i). Los muros flanqueados de 
torres (2) y levantados con la precipitación 
. del tiempo de Temistocles , ofrecen por 
todas partes fragmentos de columnas y de 
ruinas de arquitectura mezcladas confusa- 
mente con los materiales informes que $e 
hablan empleadp en su construcción (3). 

De la ciudad salen dos murallas largas» 
de las cuales la una es de 3 5 estadios (**) qu^ 
termina en el puerto de Felerio ; y la otra 
que es de 40 estadios (*»*) , en el del Pi- 
r¿o« Están cuasi del todo cerradas en su 
cstremidad por otra que tiene 60 estadios(4}: 
y como abrazan no solo aquellos dos puer< 
tos y el de MunycMa que está en medio, 
sino también una multitud de casas de tenv- 
plos y de monumentos de toda especie (5), 
se puede decir que el recinto total de la 
ciudad es de cerca de aoo estadios (****) (6). 

Al suroeste y cerca de la ciudadela, 

(*) Dos leguas €j toesas. 
(i) Tmyd. L 2. r. /j. scAol, ibid. 
(a) Id. ítid. c. //• 
(3) Id. I T. csj^ 
(**) i l^^ua ¡07 roesas y media* 
(**♦) / u¿ua J280 toesas. \ 

'4) Id. L 2. C. 17. 
() Id. 1. 2. c.T/.Pausan. l.i. c. /., 6* 2. 
(**♦♦) / leguas J400 toesas. 
(6) . Dionis. Chrysost. orat. 6. f. S/. 
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está la roca ^el Museam separada por üo 
pequeño valle , de una colina donde el 
arreopago tiene sus sebones. Otras eminencias 
concurren á hacer el suelo de la ciudad 
sumamente desigual. Ellas dan nacimiento 
ó algunas fuentecillas que no bastan para los 
habitantes (t) ; quienes suplen esta escasa 
con pozos y cisternas , en donde el agua 
adquiere una frefcura que ellos solicitan coü 
cuidado (2). 

Las calles por lo general no están tira- 
das á cordel. La mayor parte de la casas 
son pequeñas y poco cómodas (3). Algunas 
mas magnificas , dejan ' apenas divisar sus 
•adornos al través de un paño , 6 mas bien 
una avenida larga y estrecha (4).Por defuera 
todo respira sencillez ; y los estrangeros, á la 
primera vista, buscan en Atenas 9 aquella 
♦ciudad tan célebre en el universo (5) ; peit) 
'SU admiración crece insensiblemente, cuando 
ecsaminan con comodidad aquellos templos, 
aquellos pórticos y aquellos edificios públicos 
á que todas lasartps se'ba0 disputado la glo- 
ria de embellecer. 

(i) Plut. in Lys. ^ a. f. ^oj. Strab* 

(2) Teoph, char. c. no. 
• ' ^3) Dioearch. /?. 8. 

(4) Eustaifi, in litad. L 8. v. 4Jf¡. Di^ 
fij'rn, in Hesyth. iñ JSnof, Vitru^* L6.c,io» 

(5) Dicaarch. /. S. 
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El Ilisus y el Cefiso serpentean al rededor 
3e la ciudad 9 y no lejos de sus orillas sp 
lan dispuesto muchos paseos públicos. Mas 
Mí j las colinas cubiertas de olivos , de 
laureles ó de viñas , y apoyadas sobre 
litas montañas forman como un recinto, sí 
rededor del llano que se estiende hacia el 
medio dia hasta el mar. 

£1 Ática es una especie de península 
de forma triangular. El lado que cae i la 
Argolida puede tener en linea recta 357 
estadios (^) ; el que cunfina con la Beocía, 
*3)- (^)> ^^ V^^ ^stá al lado opuesto de 
la Eubéa, 406. (♦); su superficie es de 
53,200 estadios cuadrados (*♦); y no com- 
prebendo en ella la de la isla de Salamlna, 
que no es sino de 2925 estadios cuadrados (^). 
Éste pequeño pais , cortado por todas 
partes con montañas y rocas , es de si muy 
estéril, y no es sino á fuerza de cultívq, 
que el le vuelve al labrador el fruto de 
sus penas ; pero las leyes , la industria, el 
comercio y la demasiada pureza del ayre 
de tal modo han favorecido allí la pobla- 
ción, que el Ática está hoy cubierta de 

(5f.) Cerca de jg. leguas y media* ^ 

(+) Cerca de <^, leguas, 

{*) 15 leguas /íT/. toes as. 

(**) j6 leguas cuadradas. 

(§) ^erca de 4 leguas cuadradas. 
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lugares y de burgos de los coales Ates 
es la capital. 

«^^ Se dividen los habitantes del Ática i 
tres clases. En la primera están los dudadaoo 
en la segunda 9 los estrangeros dooiiciBadoi 
en la tercera , los esclavos* 

Se distinguen dos suertes de esdar» 
los unos griegos de origen , los oera 
estrangeros. Los primeros generalmente soo 
aquellos á quienes la suerte de las arme 
lia hecho caer en manos de un vencedor 
irritado por una resistencia muy larga (il 
Los segundos vienen de Tracia, de Frigii, 
de Caria (*) y de los países habitados pof 
^ los bárbaros (2). 

mm Los esclavos de toda edad y de todo 
' secso y de toda nación 9 hacen un objete 
considerable de comercio en toda la Gredi 
Los negociantes avaros los transportan sis 
cesar de unos lugares á otros, los amontonaB 
como viles mercancías en las plazas pública^ 
y cuando se presenta un comprador y te 
obligan á baylar en rueda , á fin de que» 
pueda juzgar de sus fuerzas y de su agí- 



(») Thucyd. L j. r. <T8. 

(*) Los esclavos estrangeros Uevabai 
entre los griegos el nombre de su nación 
Uno^ se llamaba Carianoy otro Tracto eU» 

(2) Eurifid. in Alcest. v^ (T/p 
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lad (i). £1 precio que se les da , y aria 
giia sus talentos. Unos son apreciados en 
>o drácmas (*) , otros en 600 (**) ( 2 ), 
:ro hay otros que ' cuestan mucho mas» 
os griegos que caen en la$ manos de los 
ratas , son puestos en venta en las ciuda-* 
is griegas y pierden su libertad , basta que 
hallen en. estado de pagar un gran res- 
ite (3 ). Platón y Dioeenes esperimentáron 
;ta desgracia. Los amigos del primero die« 
>n 3000 dracmas para rescatarlo (4) f . £1 
gundo quedó en los hierros , y enseñó á 
ís hi¡os de su amo á ser virtuosos y ti- 
res (5)- . ^ 

£n quasi toda la Grecia el numero de 
sclavos escede infinito al de los ciuda-* 
anos (6). Quasi por todas partea se ago^ 
in ios esfuerzos para tenerlos en la depen- 
encia (7). I^aceoemonia que creia forzarlos 



{ 



i) Menand. af* in Arfoc. in. Kicloi. 

♦) 2/0 lib. 

(2) Demosth. in Apoph, /. p, 8^S 

(3) Andoc. de myster. p. 18. Terent.-in. 
en. act. I. sefin, 2. 

(4) Laerf. in Plat. /. j. §. 20. 
(f) 2700 libras. 

O Id.l.S.^S*í^ 

6) Athn. 1. 6. p. 273. 

(7) P/if/- dt itg. i. ó: i. 1. f. 776: 
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con el rigor í la obediencia , frecuentenjentc 
los ha obligado á sublevarse. Atenas que 

I pretendía por vias mas dulces hacerlos fie- 
es-, los ha vuelto insolentes (i). 

Se cuentan cerca de 40,000 en el Áti- 
ca (2). Ellos son los que cultivan las tier- 
ras, hacen valer las manufacturas ; cavan 
las minas, trabajan en ..las cantera^" , y son 
encargados en las casas de todos los porme- 
nores del servicio : pues la ley prohibe ali- 
mentar á los esclavos ociosos ; y aquellos 
que nacidos en una condición servil , no 
pueden entregarse i trabajos penosos , tra- 
tan de hacerse útiles por la <lestreza, los ta- 
lentos y el cultivo de las artes (3). Se ven 
fabricantes emplear mas de 50 de ellos (4) 
de los cuales sacan un provecho considerable. 
£n tai manufactura , un esclavo rinde de 
provecho neto too dracmas por año ^ (5) ; 
en cual, 120 t (6). 

Los ha habido que han mereqido su li- 

(r) Xenoph. de rep, Athcn. f. (Jpj; 

(2) Athen. /. (T. f, 272. 

• (-3) Ulpian. in Mid. f. 68 j. 

(4) Plat. de rep, /. ^. ^ 2. f* 57S. De- 

mosíL in Aphob^ t. / , /. Sp<r. 

(1í) ^O I toras, 

{<%) Demos th, ihéd. ' 

(t) 108. libras.. 

(ój" ^sckiiU.inTiín. /. 2/5. 
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bertad 9 peleando por la república ( i ) , y 
otras veces dando á sus amos pruebas de 
un zelo y de una inclinación que todavía 
se citan por egemplos (2). Cuando ellos no 
pueden obtenerla por sus servicios , la com-* 
pran con un peculio que les es permitido ad- 
quirir (3), y de que ellos se sirven para ha- 
cer regalos á sus amos en las ocasiones de 
celebridad; por eo^mplo cuando nace un 
hi)o en la casa 9 o cuando se hace un ca«- 
Sarniento ( 4 ). 

Cuando ellos fa ltan esencialmente á sus 
obligaciones , sus amos piíeden cargarlos* de 
hierro (?), coSdCM^IóT á voltear la mudit 
del molino (6) , prohibirles el casamiento , 
ó separarlos, de sus mugeres (7); pero no se 
deve jamas atentar á su vida: cuando se les 
tratn con crueldad, se les forza á desertar y 
ó á lo menos é buscar un asilo en el templo 
de Teséo (8). En este ultimo caso , elloí 
piden pasar al- servicio de un amo menos 'ti-^ 



(i) Aristoph. in ron. v. ^oj. 

(2) Plat. de leg. L 6, t.i.f, 2^6. 

(3) Dion. Chrvsost. orat. Jg . /». 24 x, 

(4) Terent. Phorm. act. 1. se en. i. 

(5) Athen. /. 6. p. 272» 

(6) Terent, Anaronutc. aet. i. Sf^n.g* " 

(7) Xenoph, acón. p. 844. 

(8) Poli. L p i\ «* /. 6$4, 
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guroso ( i) ; y llegan á veces á sustraerse 
del yago del tirano que abusaba de su de^ 
bilidad (2). 

Asi es como las leyes han provisto á so 
seguridad ; pero cuando ellos son ititeU- 
gentes^ o cuando tienen talentos asradablesi 
€d interés les sirve mas bien que las leyes. 
Ellos enriquecen á sus amos ; se enrique- 
cen ellos mismos reteniendo una parte del 
salario que reciben de unos y otros. £stos 
provechos multiplicados los ponen en estado 
de procurarse protecciones^ de vivir ea un 
hijo chocante , y de juntar la insolencia de 
las pretensiones á la bageza de los sentid 
iliientos (3). 

Está prohibido bajo de gravísimas penas 
el maltratar al esclavo de otro, porque 
toda violencia es ün criníen contra el es- 
tado (4) , pues no teniendo los esclavos 
quasi nada que los caracterize en lo este* 
ñor (*) el ultrage sin esta ley, podría caer 

(i) Plut. de supéfst. t. i.f. idK 

{2} Demosth. mMid. f. Sii. Pet. Ug. 

Attic* f. J/8. Athen. /. (f. /. sóíT. 6* 2(5/. 
(5) Xenoph. derep. Atktn.p.6js^ji 
(4) Demosth, in Mid, p. 6 jo. 
(*) Los esclavos tenían obligación de 

rifarse, la cabeza{Aristoph. in Av*S^T2. 

SchoL íbid )f pero ellos la cubrían con un 

gorro. ( Id. in vesp. 44J. ) Sus vestidos no 
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sobre el dudadano , cuya persona debe ser. 
sagrada (i). 

Giando na esclavo es manumitido , na 
{Msaá la clase^de los ciuciadanos, sino á la 
oe los domiciliados , que pertenece á esta 
nJtíma por la libertad , y á la de los es- 
clavos por la poca consideración de que goza. 

Xx>s domiciliados , en número de unos 
<Íiez mil {i)f son estrángeros establecidos coa 
sus familias en el Ática (3)9 egerciendo la 
mayor parte los oficios mecánicos , ó sir- 
viendo en la marina (4) 5 protegidos por el 
gobierno sin participar de el , libres y de- 
pendientes f útiles á la república que los te- 
me y porque ella teme la libertad separada 
del amor de la patria , menospreciados del. 
pueblo altivo y zeloso de las distinciones 
pertenecientes al estado de ciudadano (5). . 

£lIo$ deben elegirse entre los ciudadanos 
un patrón que responda de su conducta (6) 
y ^^ P^g^r al tesoro público un tributo 

•> ' 
debían pasar de las rodillas (Id, in Lrsif. 
jj¡j. SchoL ibid.)\pero muchos ciudadanos 
los llevaban semejantes. 
i) XenopL ibid. 

2) Aihen. L (T. f. 272. 

3) Harpocr. in Metoik. 

4) Xenop* de rep. Athen. p. 6¡¡fj. 
(5) Harpocr, 6» Suid, in Prostates* 

Hypar. ap. Harpocr. in Apros. 



^'^^^' 
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ámiuai<íe l^dracmas (t) por los gefesde fa- 
milia, 7; de 6 dracmas (^) por los hijos (i). 
Pídrden sus bienes cuando rto llenan el pri- 
mero de estos empeños , y su libertad 
cuando violan el segundo ( 2) ; pero si hacen 
servicios señalado^ al estado y obtienen Is 
esendon del tributo (3). 
"^ En las ceremonias religiosas, las fundo- 
ncr particulares los distinguen de los ciu- 
dadanos. Lof hombres deben llevar una 
parte de las ofrendas, y sus mugeres es- 
tender los parasoles sobre las mugetes li- 
bres ( 4.) ; ellos gn fin están espuestos á los 
insulios del pueblo y á los pasages ignomi- 
lilosos que se lanzan contra ellos en la es- 
cena (5). 

Algunas veces se ha visto á la república 
hacer pa ar un número grandísimo de ellos 
á- la clase de los ciudadanos , apurada pox 



(t) JO libras 1^ sueldos. 
(f) * 5 libras 8 sueldos. 
^ ( I ) Ispear af. Harpocr. in Met. Poli. 

I.3.C. 4,^.S5' 

(2) Sam. Peí. ¡eg. Attic. p.lji. 

(3 ) Id. f>. 16^. ' 

¿jj ^llan. var. fiist, L 5", c. L Periz. 
ibid. iDrpocr. in Met. brin Scaph. SuiJ. 
6* Hesyc/i in Scaph. 

(5) Aristoph. Acarn. v. 50/. 
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latgás guefras(i); pero Si por maniobras 
sordas ^ ettos se mezclan en este orden res- 

[>etabte , está permitido perseguirlos ante 
a justisia, y á veces venderlos cómo és-¿ 
clavos (2). 

Los manumitidos ^ inscritos en la níis- 
ma cla^tr,*e§fán sugetos al mismo tributo, 
á la misma dependencia, al mismo énvile-í 
cimiento. Aquellos que han nacido en la 
servidumbre no podrán llegar á ser ciuda- 
danos (3); y todo patrón que puede , eit 
justicia arreglada , convencer de ingratitud,' 
para con el al esclavo que el habia man¿-¿ 
mitido , está autorizado á volverle á ¿char 
inmediatamente los hierros, diciendofc: eres 
esclavo , puesto que no has sabido ser Ii« 
bre (4). 

La condición de los domiciliados co- 
mienza á endulzarle (5). Hace algún tiempo 
gué son menos vejados, sin estar mas satis- 
fechos de su suerte ; por que después da 
haber obtenido consideraciones, querrían te- 
ner distinciones, y porque es diticil no ser 
nada en una ciudad donde tantas gentes 
son alguna cosa. 



(i) Diod. Sic.¡,ir.f- 2/(r. 

(2) Sam. Pet, leg.Att.p,jr^4. 

'3) Dion. Chr^sost, oraf. z^./. 2Tp. 

4) V¿íL Max, l,2»c.(T. 

( 5 ) Xenofh, de rep, Ate^t. /. 69^. 

XOM. II. H 
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Es ciudadano de nacimiento , el qiie ba 
salido ÍTTín páSf^^y^TÍSTrna madre que 
lo son (i); y el hijo de un ateniense que 
casa con una estrangera > no debe tener 
otro estado que el de su madre. Pericles 
hizo esta ley en un tiempo en que veía á 
su rededor nijos aproposito para perpetuar 
$u casa. £1 la hizo egecutar con tanto rigor, 
que cerca de 5000 hombres escloidós de la 
clase de ciudadanos , fueron vendidos en al- 
inoneda ; y la violó quando no le quedó 
mas que un hijo, cuyo nacimiento habia de- 
clarado ilegítimo (2). 

* Los atenienses poradopcion, gozaban 
cuasi los mismos derechos qiW l&s atenienses 
de origen. Quando en los principios fue me- 
nester poblar el Ática, se dio el título de 
ciudadanos á los que ser acababan de esta- 
blecer (3). Quando estubo suficientemente 
poblada, Solón no lo concedió , sino á los 
que se transportaban alli con su familia , ó 
que desterrados para siempre de su pais bus- 
caban aqui un a^ilo seguro ( 4 ). Posterior- 
jnénte se le prometió á los que hiciesen ser- 

(i) Sam. Pet. leg. Attic, p. ij8. 

(¿) Plitt. in PericL jp. 172. yElian. 
L ¿T. c. JO. /, 17. c. 2 4* Suid. in Deomop. 
Schol Aristopk. in Vesp. v. ¡iS. 

(3) Tucyd, I, L c. 2. ScAol. ibid. 

(4) Plut. in Solón /. i.p. s^i. 
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vicios al estado (i) ; y como nada es tan 
honroso como escitar el reconocimiento da 
una nación ilustrada , desde que este título 
se volvió el premio del beneficio , llego í 
ser el objeto de la ambición de los sobe« 
ranos > que le dieron un nuevo lustre ob^ 
teniéndolo» y mucho mayor todavía quando 
no lo obtenían. Reusado en otro tiempo á 
Pérdicas rey de Macedonia , que era digno 
de el Í2 ) ; concedido después con facili^ 
dad (3) á Evoras rey de Chypre, á Dios* 
nisio rey de Syracusa , y á otros princi- 
pes f fue en estremo solicitado , tanto que 
IOS atenienses siguieron con rigor las leyes 
hechas para impedir se prodigase *. pues no 
basta que se adopte por un decreto del 
pueblo , es necesario que este decreto sea 
confirmado por una asamblea en que seis 
mil ciudadanos dan secretamente sus votos; 
y esta doble elección puede ser atacada por 
el menor de los atenienses ante un tribunal 

3ue tiene derecho de reformar la sentencia 
el mismo pueblo (4). 

Estas precauciones muy descuidadas en 

(i) Demos th. in Near. p. S(fr. 

(2) Id. de ard. rep. p, 126. Mewrs de 
forty Athen.p.ijoi. 

(3 ) Episí. Phil. adAthen. in oper. D/- 
mosth.p, uf. Tsocr. in Evag. t. j. p^s^j. 

(4) Demosth. in Near.p. 8j¡* . , 

H 2 
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estos urtimos tiempos , han colocado en U 
clase de ciudadanos, a hombrea que han 
degradado el título (i) y cuyo egemplo au- 
torizará posteriormente elecciones aun mas 
indecorosas. 

Se cuentan entre los ciudadanos de la 
Ática 20,000 hombres en estado de llevar 
los armas (2). 

Todos aquellos que se distinguen por 
sus riquezas , por su nacimiento , por sus 
virtudes y por su saber (3), forman aquí 
cQmo cuasi en todas partes la principal clase 
de los ciudadanos , que se puede llamar la 
clase de los notables. 

Se com prebenden en ella las gentes rfcas, 

{)orque ellas soportan las cargas del estado ; 
os hombres virtuesos é ilustrados , por que 
ellos contribuyen mas á su sosten y a sa glo- 
ría. £n quanto al nacimiento , se le respeta , 
por que se presume que el transmite de pa- 



(i) Id. de rep. ord. p. 126! 
. (2) Plat.inÉrit. t.^.p.m.,Defnostk. 
in Aristosa, p. 8jS. Plut, in PericL t. j. f. 
J72. P/itL chor. ap, Schol, Pind. olymp. 
^ v: (f/. Id, éiv, ochoL Aristoph. in Vesp. 
V. //(T. Cresict.ap. Athen^LS, o. 20. p. 2^2. 
(3) Arist, de rep, /. 4. c. • 4. /. 2. p,^S8. 
Herald, anitnadv. in Salm. observ. I. 3* 
í^ 252. ... 
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dre á hijos los sentimientos mas nobles, y 
mayor amor á la patria (i ). .1 

Se tiene consideración con las familias qne 
pretenden descender de los dioses, ó de los 
reyes de Atenas, ó de los primeros héroes de 
la Grecia; y mucho .mas con aquCHas cuyos 
autores han dado grandes egemplos de vir- 
tudes , desempeñado los primeros puestos de 
la magistratura, ganado batallas, y alcanzan- 
do coronas en los juegos públicos (2). 

Algunas hacen remontar su origen hasta 
los siglos mas remotos. Desde mas de mil 
años, la casa de Eumolpidas conserva el sa- 
cerdocio de Ceres Eleusina- (3), y la de. 
Eteobutades el sacerdocio de Minerva {4), 
Las demás no tienen menores pretensiones; 
y para hacerlas valer , fabrican . genealo- 
gias (5) que no se tiene mucho interés en 
destruir, pues los nobles no.hjacen un puer-r 
po particuUr , no gozan de ningún privile-r 
gio, de ninguna precedencia. Pero su edu-? 
cacion les- dá los derechos á los primeros 
empleos , y la opinión pública ks fajüili- 
dades para llegar á ellos. 

• 

(i) Arist. de ref. L j. r. r J. /. 2. p. 
JS,7' Id. rhetor. I /. t?. j>. p,,^%.f. ¡^2,. . 

(2) ' Plut. ab. Dio¿. La^ru /, j. ^ 88. 
Arist. rheíor. L /. c, 5. t. 2. f. 522. v 

(3) Heiych. in Etimvlfi. 

(:\) Id. Harpocr, i^stiid^in EteoK -.1 
(5) SchoL Aristoph. in Av:v. 284. 
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La ciudad de Atenas contiene » faera de 
los esclavos y mas de 301000 habitantes (i). 

CAPITULO VII. 

Estada en la academia. 

Hacia aloraos dias qne yo estaba ea 
Atenas, donde habia recorrido rápidamente 
las singularidades que encierra. Cuando estu- 
ve mas tranquilo, Apolodoro mi huésped tne 
propuso volver á la academia. 

Atravesamos un cuartel de la ciudad que 
se llama el Cerámico ó las Tuillerias, y sali- 
endo de allí por la puerta Dipila, nos halla- 
mos en los campos que se llaman Cera- 
micos (2) 9 y vimos i lo largo del camino 
muchos sepulcros (3) ; pues allí no se per- 
mite enterrar i nadie en la ciudad (4). \j^ 
mayor parte de los ciudadanos tiene su se- 
pultura en las casas de campo (5), 6 en los 
quarteles que les están señalados fuera de \o^ 
muros» £1 Cerámico está reservado para 

(i) Aristopk. in E celes, v. IJ14. 

Ía) Meuts. Ceram. gen, c. jj^. 
3) Pausan. L /. c. rs* /• 70. 

(4) Cicer. efist. adfant. L 4. epist. rt. 
f. 7. p. j,^. 

(5) Demost. in Macart. /. JO^óf & 
ik CallicL p. J44^ 



ANACARSIS Bt JOVEK. tl9 

«quellós que han perecido en los comba-' 
tes (i). Entre estos sepulcros se notan los 
de Feríeles y de algunos otros ateniense^ 
que no han muerto con las armas en la ma^ 
no y y á quienes se ha tenido á bien discerT 
nir después de su fallecimiento los honores 
mas distinguidos (2). 

La academia no dista de la ciudad iní^ 
que seis estadios (*) (3). Ella es un espacio- 
so sitio que un ciudadano de Atenas ilama-* 
do Academo faabiaposeido en otro tiem- 
po (4)9 Allí se vé aborsí un gimnasio y iiii 
]ardin cercado de muros (5)9 adornado de 

Ízaseos cubiertos y encantadores (6) , eftibe- 
lecido por las aguas que corren á la sombra 
de los plátanos y de otras muchas especies 
de arboles (7). A la entrada está el altar del 
amor y la estatua de este dios (8) ; en lo in- 
terior están los altares de otras muchas dei-r 
dades : no lejos de allí ha ñjado Platón su 
residencia cerca de un pequeño templo que 



í 



(i) Thucyd. L 2. r. 14, í " 

(t) Pausan, lib, i\ c. 2p. p, ji. 

♦) Un cuarto de legua. 

3) Cicer. de finib. lib»¡.c.T.t.2.p.j^S. 

4) Hesych. ¿^ Suid. in Acad. '» 

(5) Suid. in Jph. 

(6) Plut. in Cim. t. r. p. 487. 

(7) Scholn Aristoph, in nub, y. JOOÚ 
{i) Pausan. /. i.r. 39. 
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¿1 ha consagrado á las musas, y ea una por^ 
donde terreno que4e pejcíenece (i). El vie- 
ne todos los dias á la academia. Nosotros le 
encontramos allí en medio de sus dicipulos; 
y yo me sentí penetrado del respeto que ins- 
pira su preseí^cia (^). 

Aunque de edad de cerca de sesenta 
y ocho años, conservaba todavía su fresca- 
ta : ,él habla recibido de la naturaleza ua 
cuerpo robusto*. Sus largos viages alteraron 
su. salud; pero el la habla restablecido por 
pn régimen austero (3); y no le, quedaba 
otra incomodidad que una melancolía habi- 
tual ; achaque qué le fue común con Sócra- 
tes, Empi^docles y otrqs. hombres ilustres (4). 

Tenia facciones regulares. El ay re serio( 5 ), 
los ojos llenos de dulzura (6) , la frente 
cspacic^íi y despiojada de cabellos (7) , el 
p^echo jncho, las espaldas altas (8), mucha 

' (i). . PjMt.\de exil. A 2, p, (5b J. Laert. 
in Plat* L j. §. 5. 6» Í20. Id. in Sfers. lib» 
4f. c. 8» %. I. j . 

(2) rj^iian* V^f* H^^* '• 2. r. JO. 

(3) Senec.epist.£8'. 

^ (4) sArist. frobL.sect. jo. h í}. f.8o¡. 
Plut. ifiLj^sand. U ^f f. 40^4. 

(5) Laert, /. j. §..aS, 

(6) Julián. %Hd. , . 

(7^' r.Nfand, ap. Laert. L J. §, 4. 
(8) Suid* in Pl^t,yiStfítiec* fpisf» ¡8* 
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dignidad en su presencia , gravedad en sU 
andar, y modestia en el esterior (i). 

Me recibió con tanta politica como senci- 
llez, y me hizo un tan bello .elogio del 
filosofo Anacarsis de quien yo descien d0| 
que me avergonzé de tener el mismo nomr 
bre. El se csplicabacon cachaza (2) : pero las ' 
gracias y la persuacion .parecían correr de 
sus labios. Como yo tuve conocimiento con 
el, m^ particularmente después, su nombre 
parecerá frecuentemente en mi relación. 
Aqui solamente añado algunos por menores 
que me manifestó entonces Apolodoro, 

La madre de Platón, nie dijo, era de 
la misma familia que Solón nuestro legisla- 
dor ; y su padre referia su origen á Codro 
el ultimo de nuestros reyes (3), muerto, haca 
unos 700 años. En su juventud , la pintura, 
la música, los diferentes egercicios del gimna- 
sio llenaron todos sus momentos (4). Como 
el habla nacido con una imaginación fuerte 
y brillante , hizo ditirambos, se egercitó eii 
el genero épico, comparó sus versos con lo^ 



(i) ^¡ian,L j. f. JS^.Schoí.Aristofh^ 

(2) Laert, I 3. ^. ¡. , 

(3) Jd, ibid, §. /. Sitid, in Plat* . 

(4) Laert. ibid. §• ^ fr" 5. , 

• r . > 
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de Homero, y los quemó (*) (i). El creyó 
que el teatro podría recompensarle este sacri- 
ficio : compuso algunas tragedias, y mientras 
que los autores se preparaban para represen- 
tarlas, conoció á Sócrates, suprimió sus pie- 
zas, y se entregó todo entero i la filó- 
sofia (2). 

El sintió entonces una violenta necesidad 
de ser útil á los hombres (3). La guerra 
del Peloponeso habia destruido los buenos 
principios , y corrompido las costumbres. La 
gloria de restablecerlas escitó su ambición. 
Atormentado día y noche por esta grande 
\ idea , esperaba con impaciencia el momento 
en que , revestido de las magistraturas, 
estaría en estado de desplegar su zelo y sus 
talentos ; pero los vayvenes que esperimentó 
la república en los últimos años de la guerra, 

(*) At echarlos al fuego farodió estos 
versos de Homero. 

A mi , y uicano ! Thetis tiene necesidad 
de tu ayuda. 

Platón dijo d suturno : 

A mi, Vulcano! Platón necesita de tu 
Hyuda, 

. Hom. I liad, 18. v. 7^2. Eustatk. t. 2.^. 
J14, Laert, L j. §. 4. é* 5. - 

(i) • .^lian, var» hist. 1. i.c. JO. 

(2) Laert.l.j:^.^. 

(3) Plat. epist. 7. t. J./. 3%4^ 
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aquellas frucueñtes revoluciones que en poco 
tiempo presentaron á la tiranía bajo de for- 
itaas cada vez mas espantosas , la ?muerte de 
Socaires su maestro y su amigo , las reflec-- 
dones que tantos acontecimientos produge-^ 
ron en su espíritu , le convencieron pronto 
de que todos los gobiernos están atacados de 
enfermedades incurables, que los negocios 
de los mortales son, por decirlo asi, deses- 
perados , y que ellos, no serán felices sino 
3aando la filosofía se encargue del cuydado 
e conducirlos (i). Asi, que, renunciando su 
proyecto , resolvió aumentar sus conocimien**^ 
tos, y consagrarlos á nuestra instrucción. 
Con esta mira se fué á Megara, á la Italia , á 
Cyrene, al Egipto, á todas las partes por donde 
el espíritu humano habia hecho progresos (2). 
Hacia unos 40 años (3) que el hizo el 
T¡ág^ i Sicilia para ver el Etna (4). Dioni- 
rio tirano de Syracusa solicitó conversar con 
el. La conversación rodó sobre la felicidad» 
sobre la justicia, sobre la verdadera grandeza. 
Habiendo sostenido Platón que no hay cosa 

(i) Id.ibid.f. gi6. 

(2) Plat. epist. 7. t. Ji /. jfiS. Cicer. 
de finib. L s*c. 29. /. 2. p. %i8.Laert. lib^ 
g> S* <r. QtiiníiL L j. c. 12. p. 81. 

(3> Piat. ibid. p. J24. 

(4) Plut. in Dion. t. /. /. ^js* Laert, 
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tan cobarde y tan infeliz como un principe 
injusto, Dionisio colérícp Je dijo ; »vos ha- 
,,bia¡s como un chocho. Y vos como un 
^ytirano n respondió Platón. Esta respuesta 

I^ensó que le costaría la vida. Dionisio no 
e permitió embarcarse en una galera que 
retornaba, á la Grecia, sino después de haber 
ecsigido del comandante que lo echaría al 
mar, ó que se desharig de el como de ua 
vil esclavo. El fue vendido, rescatado, y 
vuelto á llevar á su patria. Algún tiempo 
después, el rey de Syracusa incapaz de 
remordimiientos, pero deseoso de la estima- 
ción de los griegos, le escribió^ y habién- 
dole pedido lo favoreciese en sus discursos, 
■ no recibió de él sino esta respuesta de 
'desprecio;, w yo no estoy tan desocupado 
jjpara acordarme de Dionisio"(i). 

A su vuelta Platón se hizo un genero 
de vida del que no se separó jamas. Ha 
continuado; en abstenerse de los negocios 
públicos, por que según el, nosotros no 
podemos sqr conducidos al bien, ni por la 
persuasión, ni por la fuerza (ir); pero ha 
recogido las luces esparcidas en ' los lugares 
que habta recorrido : y cong liando cuanto 
^s. posible las opiniones de los filósofos, 

(i) Laert. /. j. §. 79. .6* n* 
. (2) \ Cicfr. ejfistii ^4 y¿íw7. L i. epist. 
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que le hablan precedido, compuso de ellas 
un sistema que desenvolvió en sus escritos 
y en sus conferencias. Sus obras están en 
form'a* de dialogo;' Sócrates es el principal 
interlocutor de el'; y se pretende que á la 
sombra de este nombre, acredita las ¡deas 
que ha concebido ó adoptado (i). 

Su mérito le ha hecho enemigos; el 
mismo se los ha atrahido derramando en sus 
escritos una ironía picante contra muchos 
autores celebres (2). Es verdad que el la 
pone por cuenta de Sócrates; pero la destreza 
con que la maneja, y diferentes pasages 
que se podrían citar de el, prueban que el 
tenia á lo menos en su juventud mucha 
inclinación á la sátira (3). Sin embargo sus 
enemigos no turban de ningún modo el 
reposo que mantienen en su coraron sus 
sucesos d sus virtudes. Tiene virtudes en 
efecto, unas que ha recibido de la natura- 
leza, otras que ha tenido fuerza para adqui- 
rir. El habla nacido violento; al presente' 
es el mas dulce y el mas paciente de loí 
hombres (^). El amor de la gloria o de la 
«elebridad me parecía ser su primera ó su 

(i) Senec, epíst. (T. Lasrt. /. j. r. jy. 

(2) Aihen. L Jr.f.sog. 

(3) Id. ihid» 

(4) Sftií^c. deir.^. I, j. f, 1 14, Ptut, ti 
t. jp. /o. 6* 55/. At^^n. ¡j-2, f, ¡sh 
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única pasión ; yo creo que el esperimentt 
este zelo de que es tan á menudo el obje- 
to (i). Diñcil y rei»ervado para con aquellos 
que Corren la misma carrera que el , abierto 
y fácil para con aquellos que el mismo coi)-* 
duce á ella , ha vivido siempre con los 
demás discípulos de Sócrates en el tem(Mr 
ó la enemistad ( 2 ); con sus propios discí- 
pulos en la confianza y la familiaridad» 
continuamente cuidadoso de sus progresos 
como de sus necesidades, dirigiendo sin debi- 
lidad y sin rigidez sus inclinaciones á los 
objetos honestos (3)iy corrigiéndolos con sus 
egemplos mas bien que con sus lecciones (4). 
Sus discípulos por su parte llevan el respeto 
hasta el homenage: y la admiración hasts 
el fanatismo. Los veréis. que aun afectaa 
tener las espaldas altas y redondas por 
parecerse á el de algún modo (5). Sucede lo 
que en Etiopa que, cuando el soberano 
tiene algún defecto de conformaqion , ios 
cortesanos toman el partido de estropearse 
para asemejársele (6).. Ved los principal» 

(i) Aíhen. L it. f>^0^* 

(2) Laert.L j. c. ^4, etc. 

(3) Plut. desanit. tuend. t. 2.f. ijg. 

(4) Plut, de aduU /. 2. f. 7/. 

(5 ) Id> de aud. foet. /. 2. /. 2C 6* de 
éuiuíáU p. 5j. 

(ó) piod. Su. L ^ /. J4(f» 
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pasages de su vida y de su carácter. Despuet 
estaréis en estado de juzgar de su doctrina^ 
de su elocuencia y de sus estravios. 

Apolodoro al concluir ^ percibió que yo 
miraba con sorpresa á una muger muy boni- 
ta que se habia mezclado entre los discípulos 
de Platón j y me dijo : esa se llama Lastenia; 
es una cortesana de Mantinéa en Arcad¡a(i): 
el amor de ia fílósofia la ha conducido á 
estos lugares; y se sospecha que en ellos está 
retenida por el amor de Espensipo sobrino 
de Platón , aquel que está sentado junto á 
ella (2}. AI mismo tiempo me hizo reparar 
en una muchacha de Arcadia, puese llamaba 
Acciotéa, y que ) después de haber leido un 
dialogo de Platón, lo habia abandonado todo, 
hasta los vestidos de su secso, para venir á oir 
las lecciones de este filósofo (3). El me citó 
otras mugeres , que valiéndose de semejante 
disfraz, habían dado el mismo egemplo (4). 

Yo le pregunté después: quien es aquel 
mozo delgado y seco que está cerca de Pla- 
tón , que cecea y que tiene los ojos chiquitos. 



(r) Athen. 1. 7. p. 279.; /. 12. p. ¡46. 
Plut. de and. foet. t. 2. p. 2(51 

(2) Laert. in Plat. L j. c. ^5". Themist. 



orat. 23^ P. 2S>S: 

Í3) Menag. in Laert. p, 755. 

(4) Laert. in Arist. /. 5. §. /. 
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y I!cno5 de fuego (i)? Es, me dijo, Aristó- 
teles deEstagira, hijo de Nícomaco, el me- 
dica , y el amigo de Amintas rey de Mace- 
donía(2). Nicomaco dejó una hacienda bas- 
tante considerable i su hijo (3) , que vino 
hace cinco años á establecerse entre nosottos. 
El podia tener entonces de 17 á 18 años(4). 
No he visto una persona que tenga tanto 
espíritu y mas aplicación ; Platón lo distin- 
gue entre sus discípulos y no tiene que echar- 
le en cara sino el ser muy ataviado en sus 
vestidos (5). 

Aquel que veis junto á Aristóteles , con- 
tinuó Apolodoro, es Genocrates deChSlce- 
donia; este es un espíritu lento y sin ame- 
nidad: platón lo ecsorta muchas veces á que 
sacrifique á las gracias. El dice de él y de 
Aristóteles, que el uno necesita de freno, 
él otro de espuela (6). Un dia se le vino i 
contar á Platón que Genocrates habia ha- 
blado mal de él. Yo no lo creo, respondió. 
Se inf-istió en ello; el no cedió: se ofrecieron 
pruebas, w No, replicó; es imposible que yo 

(t) JSnid. in Nicon. 

(2) ^lian, v.tr. hist, /. '5. c. ^. 

(3) ApoHod, ap, Laert, L 5. c. i). D/o- 
nys* Hdlu\ ep. ad Anim. t. S. p.-yiS. 

(4) Laert. /. 5. r. /. ÚElian, /. j. v. j^. 
\\) Laert. in Xenocrat, L 4, %. <f. 

(ó) VaL Max. L 4. in ext^ra, c. /• 
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^yfiOsdl amado de uno á qüiea amo tan tier^ 
tunamente (i). 

G>mo se llama ) dige entonces ^ aquel 
otro joven qud parece ser de una salud tan 
delicada , y que sacude los hombros cada 
rato (2)? Es Demostenes, me dijo Apd- 
lodoro. £1 ha nacido en una condición he* 
nesta. Su padre á quien perdió de edad de 
7 años, ocupaba una multitud de esclavos 
en forjar espadas , y en hacer muebles de 
diferentes géneros (3). £1 acaba de ganar un 

fileyto contra sus tutores que querían de- 
raudarle de una parte de sus. bienes. £1 mis- 
ino ha abogado eu su causa 9 aunque apenas 
tiene 17 años (4). Sus camaradas envidiosos 
sin duda del suceso , le dan hoy el nombre 
de serpiente (5)1 y le prodigan otros epitetbs 
indecorosos, á que el parece da lugar |:ror la 
dureza que despunta en su carácter (6):. £1 
parece quiere consagrarse á laabogacía, yc^n 
este designio, frecuenta la escuela ne Iseo, 
mas bien que la de Isbcrat^s , por que laelo- 
cuenda del primero , le pareqe ma$ nerviosa 

í I ) YaL Max. /. 4. in extern, c. t. . ► ^ 

(3> Plut. X: oTAt: vit. /. 2. f. 844,) 

(3) DemosíA. in aphob. /. p. SpdC^ 

^4) Id. ibid. f. %^¡. 6^ in Onetar^y^^r. 

(5) Suid. in Dem. j^sohyn. in linm. 
f. aía. itde fals. leg. p. 410. 

(6) Plui. X. Qtat. vit. t. 2.f. 84^. . 

TOM. II, I 
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que U del segundo. La naturaleza le ha dado 
una voz débil , una respiración embarazadat 
una pronunciación desagradable (i); pero le 
hz dotado de uno de aquellos caracteres fir- 
mes que se irritan con los obstáculos. Si el 
viene á este lugar, es para sacar de aquí á ua 
tiempo principios de nlósoña, y lecciones de 

' elocuencia (2). 

El mismo motivo atrae á los tres did- 
pulos que veis cerca de Demostenes. El uno 

: $e llama Esquines. Este joven es de una salud 
mny.robu&ta (3): nacido en una condición 
oscura, «gercio en su infancia funciones bas- 
tante viles (4) ; y como sa voz es bella y 
sonora, se le hizo después subir al teatro 
eh el cual con todo no representó sino pape- 
les subalternos (5). Es de un ingenio gracioso 
y cultiva la poesía con algún suceso (6). 11 

. segundo se llama Hyperido (7), y el tercero 
I;(3Mnirgo. Este ultimo pertenece á una de 

(i) U. ibid. f. 844. 

'(2) Ciceíií d€ orat. L /. c. 20. t. /. /r. 
J4S>* Id. in Brut. c. jr. t. /. jp. 3^3- Id, 
orat\ r. 4. p. 42^ 

(3). Plut.rX. orat. vit. /. 2.pé 840. 

(4) Demosth. de f ais. legat. p. J2 J. 6<. 
.14. de corona p. 515. 6* 5/^. 
y{\) Vii.JEschinp.41.Plut.ibid. 

(6) JEschin. inlímarch. f. aSi^ - 

(7}, Pha.ibid.f.848. 
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las mas antiguas familias de la jrepfiblica, (i). 

Todos los que Apolodoro, acababa dé 
«.ombrar, sehan distinguido posteriormente Wí 
unos por su elocuencia , los otros por $« 
conducta, -cuasi todos ppr un odio cons- 
tante á la esclavitud. Tambieri \í ali¡ s 
muchos estrangeros que se apresuraban á e$. 
cuchar las mácsimas de Platón sobre la ius- 
ticia y sobre la libertad; pero que, d« 
vuelta a SM casa, después de hab^r mostrado 
yiftude», pfetendiéron sojuzgar á su patria. 
O la sojuzgaron en efeao (e)j tíranos tanto 
«as peligrosos , quanto que se; les habU 
educado eo el aborrecimienw de la tiranía 

Algun« veces Platón leía sus bbr^á fgft 
discípulos O); otras veces les proponía i:n¡ 
suwtion , les daba, tiempo p*ra a^eilurlt . 
y ios acMtumbraba á definir con ecsaaiud 
ias ideas que ellos fijaban á las palabras ( i ). 
üra comunmente en los corredores de k 
«cademia que «1 daba sus lecciones (,); .poi- 
que el miraba al paseo como el mil útil á 
4« salud, que los egercicio? yfc lemas del 

f 

fr) IJ. itid. f. 84T, 

ja) Laert. L 3. S- 37. 

(4) Eficria.p. Athen. I. x. e. 1 ff. p. (o. 

(5) Laert. $n PlaP, I. ^ ^ ^7. ,JíUm. 

I % 
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gymnasio (i). Sus antiguos discípulos , stí% 
amigos, sus enemigos mismos, Ventan ma- 
chas Teces á oirlo , y otros venían atraídos 
por la belleza del lugar. 

Yo vi llegar alli á un hombre de edad 
Úq unos 45 años (2). Estaba sin zapatos (3), 
sin túnica, con una barba larga, un palo en 
la mdno,'uTia alforja al hombro, y una ca- 
pa (4) , bajó la cual tenia un gallo vivo y 
sin plumas. £1 lo echó en medio de la asam- 
blea diciendo.; „ Ved al hombre de Pla- 
» ton ( 5 )."* Luego desapareció. Platón se 
sonrió (6). Sus ditópulos murmuraron. Apo- 
lodoro h>e dfjot Platón había definido al 
hombre , un animal en dos pies sin pin- 
inas ; Drdgenes ha pfBteiidídb mostrarle 
qua^ la d^ñnldon no es ecsacta. Yo había 
tenido á e$te Ihcognita , le dige,'-por uno 
de aquellos mendigos importunos que no 
«e encuentran sino entre las naciones ricas 
y civilizadas. £1 mendiga en efecto algu* 
»nas veces, mejKspondió; pero no es siempre 
por-ne€esld)ld4 Como se aumentaba mí soy^. 
presa , nae dijo: vamos á sentarnos debajo 

(i) P/at, in Phad. t. j. p, ¿27. 

(2) La^rtK L 6¡ §. /• 6* 79. 

(3) Dion, Chrysostk^ qYjU. 6»\f. 8¿. 

(4) Laert,' ibidí §. 2 2.-6* 2^ ^ 
5). Id. ibid, §. VO. i '* * > 
6) Epcr. ajp. Athcn. L s. f, ¡jf. 
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de este plataoo ; os contaré su historia en 
doblones y y os haré conocer á algunos are^ 
«tenses celeores que veo en las calles de áf-? 
boles vecinas. Nos sentamots enfrente , de 
ona torre que lleva el nootbre de Timón » 
el misántropo (1) , y de una cpKna cu- 
bierta de verdor y de casas que se llama 
Colona (2). 

Al tiempo que Platón abría su escuela 
en la academia, replicó Apdlodoro , Ah-* 
tistenes uno de fos discípulos de Sócrates^ 
establecía la suya encima de, una colina $ir 
tuada al otro lado de' la ciudad (3). Este 
filósofo procuraba en su juventud adornarse 
por defuera con una virtud severa , y sus 
intenciones no se le escaparon á Sócrates, el 
qual le dijo un dia : Antistenes 9 yo percibo 
vuestra vanidad al través de los agugeros 
de vuestra capa (a)- Instruido por su ma*- 
estro de que la fdicidad consiste en U vir- 
tud» el hizo consistir la vjrtud en el desr 
precio de las riquezas y del deleyte (.5 ) ; y 
para acreditar sus macsimas ^ se presentó tvt 
publico con un 'bordón en la mana 4' una 
alforja al ombro , coiAo uno .de aquella 

(i) Pausan, 1. h c. ^, ' ; 

(2) Cicer. de fin. /. ^. jc, i. t. 2. /». ^7. 

(3) LaertMn AnH$í. /. (S. §1 jg.' ) 
(4^ Jd. ibid:^. 8. . • 
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desafortunados que esponen sa miserm & lo§ 
pasageros (i). Las singularidad de este es-' 
pentáculo le > atrajo discípnlos 9 que su elo- 
cuencia fijó 'por algún tiempo á su Íado(2). 
Viro las austeridades que el les prescribía, 
los alejaron insisnsibtemente ; y esta deser^ 
don le dio tanto disgusto > que cerro su 
escuela (3). 

i DíiSgenes compareció entonces en esta 
ciudad. £1 había sido desterrado de Sinopo 
cu patria , juntamente con su padre acusado 
4t haber alterado la moneda (4). Después 
de mucha resistencia (5), Antistenes le co* 
monicó sus principios , y Didgenes no tar-» 
^á en estenderlós. Antistenes solicitaba cor- 
regir las pasiones , Diógenes pretendió de&* 
truirias^. £1 sabio para ser feliz , debia , se-< 
:gun el , haoerse independiente de la fortunai 
de los hombres, y de si mismo: de la for- 
tuna, desafiando sus favores y sus capridio^ 
de los hombres , sacudiendo sos preocopa- 
«iones , sus usos y basta sus leyes , cuando 
ellas no sean conformes á sus luces : de si 
mismo , trabajando en endurecer su cuerpo 
^contra los rigotses é^ las estaciones y y su 

(i) I¿i. ibid.^. jg. 
.' (2)^ .J¿¿ ibid. .|. 14. 

\^)\ \MU^n. T>ar. hist. L to. c. ifS'. 

(4) Laert. in Diog, L ^. ao* 

(5) Id. ibid. §. %i. ^lian^ibid* 
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alma ooatr^ el atractivo de lo& pUcerés. £1, 
dijo en cierta ocasión. ^Yo soy pobre er- 
tfrante, sin patria» sin asilp , obligado ¿ 
f» vivir con el jornal del dia ; pero opon- 
n go el espíritu i la fortuna » la naturaleza 
na las leyes » la razpn %. las pasiones ( i y\ ' 
De estos principios cuyas diferentes conser . 

Siuencias pueden conducir á la mas alta perr 
<&ccion , ó á los mayores desórdenes (♦) , 
resulta el menosprecio de las riquezas , de 
los honores i de la gloria , de la distinción^ 
de los estados 9 de la decencia de la lOcíer 
dad » de las artes 9 de las ciencias , y de- 
todos los agrados de la vida (^). £1 hombre 
de que Diogenes se ha formado oí modelo^ 
y que el busca alguna vez con la linter^^i^ 
eo la mano h) , este hombre estrañ<) á todo 
lo que le rodea , inaccesible á todo lo que 
alhaga los sentidos » que se dice cipdadgno 
del universo, y que no lo sabría ser de su 
patria; este hombre que seria tan infeliz como 
inútil en las sociedades civilizadas , aun no 
ha ecsistido antes de su u^cimiento. Dior^ 

* 

(i) Laert. /.(f. c.j8. ^lian. 1. j.c.is>. 

(♦) Antistenes y DÍQge)iei han sido ios 
gejfcs de la escueLt de las Cynicos , y de 
esta escuela hit salido la de hs Estoicas. 
Cicer. de orat. /. j. r. 77. r.r. p. 7^¡. 

{i\ ía^erp. 1. 6". §. aS, //. 7a. ét 7J- 

(3) Id. ibid. %. 41. 
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genes ha creído percibir un débil bosquep 
de élf entre los espartanos. 9»Yo no he 
n visto 9 decia , hombres en ninguna parte, 
yy-pero he visto niños ^n Lacedemonia ( i )'*. 
- Para trazar en sí mismo al hombre de 
que ha concebido la fdea , se ha sujetado í 
las mas rudas pruebas , y se ha libertado 
de la incomodidad mas ligera. Vos le re- 
reis luchar contra el hanibre , apaciguarla 
con los alimentos mas groseros , contrade- 
rírla en los convites en qué reyna }z abun- 
dancia f alargar algunas vezes la mano ¿ 
los pasageros (2) ; durante la noche encer- 
rarse en una tinaja 9 esponerse á las mjarias 
del ay re d^^^^ajo del pórtico de un templo (3), 
echarse á rodar en el estío sobre la arena ca- 
liente f andar en invierno con los pies des- 
nudos por la nieve (4) ^ satisfacer todas sus 
necesidades en público y en los lugares fre- 
cuentados por la hez del pueblo (5) , arros- 
car y soportar con valor la burla , el in« 
sulto y la injusticia , chocar con los usos 
establecidos hasta en las cosas mas indife- 
rentes 9 y dar todos los dias escends, que 



(O 

(2) 



Id. ibid. %. 2'/. 
Laert. L (í. §. (T/, 

(3) Id. ibid, §. 22. 6* 2J. 

(4) "Id. ibid. 5. 2j.t^^. 

{)) Id. ibid. §• 2^2. 6* <5K jtSElian* var* 
hist* l.s>* ^•/p. 
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escittsmdo él desprecio de las gentes séil^atas, 
descubren demasiado á sus ojos los motivos 
secretos que le animan. Yo le vi un dia cá-- 
yendo una fuerte helada, abrazar nledio des- 
nudó á una estatua de bronce. Un lacedemo-* 
nío le p reguntó si sufría. No , dijo el filoso- 
fó. ¿Pues qué mérito tenéis? replicó el lace^ 
demonio (i). 

Diogenes tiene profundidad en el espíri- 
tu , firmeza en el alma , alegría eti el carác- 
ter. El espone sus principios con tanta clarí-' 
dad, y los desenvuelve con tanta fuerza, que 
se han visto á los estrangeros escucharle y 
sin diladon abandonarlo todo por seguir- 
le (2). Como él se cree llamado para refor- 
mar á los hombreis , no tiene para con ellos 
ninguna especie de consideración. Su sistema 
le conduce á declamar contra los vicios y los 
abusos; su carácter á perseguir sin piedad á' 
los que los perpetúan. El lanza erí todos los 
momentos sobre ellos los tiros de la sátira, ' 

Í los de la ironía mil veces mas temibles/ 
a libertad que reyna en sus discursos, se ha^ 
ce agradable al pueblo (3). Se le admite en 
la buena compañía, cuyo tedio modera cbn 

agudezas prontas (4), algunas veces fe- 

« 

(i) Plut. in Apopht. t. 2. f. 2 j^ ^ 

(2) Laert. lib. 0: §. 75, 

(3) Id. ibid. S: 43' 

(4) Id. ibid* §. 74. ' — X ' 



lices» y siemp^re frecuentes» porque ¿i no se 
escusa á nada. Los jóvenes le buscan para 
hacer asalto de chistes coirél 9 y se vengan 
de su superioridad con ultrages (i) que él 
sufre con una tranquilidad que los humilla* 
Yo le he visto muchas veces reprocharles es- 
presiones y acciones que hacian resentir el 
pudor (2) ; y no creo que él mismo se baya 
entregado á los espesos de que sus enemigos 
le acusan (3)» Su indecencia está en los mp-* 
dos mas bien que en las costumbres (4). De 
grandes talentos, de grandes virtudes, de 
grandes esfuerzos no se hará sino un hom-* 
ore singular; y yo suscribirá siempre á la 
sentencia de l^laton , que ha dicho de él: 
«este es Sócrates en delirio (5). " 

£n este momento vimos pasar á un honi- 
Ve que se paseaba despacio cerca de noso- 
tros, su edad al parecer de unos 40 años. 
Tenia el ayre triste y cuidadoso, la mano 
en su capa (6). Aunque su esterior fuese muy 
ceocillo , Apolodoro se apresuró á encon* 
trarle con un respeto mezclado de admira- 

(i) Id. ibid. %. gsb' 4^* 

{2) Laert. L ¿I §. ^(T, ^7, (T^ , CSt^c» 

(3) Pliit* de Stoic. J044, Laert. ibid. 

(4) Bruck. hist.f hilos, t. j. p. 88 1. . 

(5) Julián. /. 4. c. 3g. 

(6) Plut. in Ph(^* t. I. f. 74J, 
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ciofi y de seatimiento ; y volviendo á sen- 
tarse junto á mi : este es Focion 9 me dijo ; 
y este nombre debe siempre despertar em 
Tuestro espírisu la idea de la misma probi-. 
dad (i). Su nacimiento es oscuro (2) ; pero 
su alma es infinitamente elevada. £1 frecuen- 
tó temprano la academia (3) ; y sacp. de allí 
ios principios sublimes que después han di- 
rígido su conducta f principios grabados en 
su corazón , y tan invariables como la justi- 
cia y la verdad de donde dimapan. 

AI salir de la academia , sirvió bajo las 
órdenes de Cabrias., á quien moderaba la 
impetuosidad , y quien le debió en mucha 
parte la victoria dé Naxos (4). Otras ocasio- 
nes han manifestado sus talentos por la guer- 
ra. Durante la paz cultivó uii pedazo de 
tierra (j), que apenas bastaría á las necesida- 
des del hombre mas moderado en sus deseos, 
y que procuró á Focion un superfino con 
que socorriólas necesidades de otros (6). Allí 
rive con una esposa digna de su amor^ por- 
que lo es de su estimación ; allí vive con- 

4j. L 4* c. /(f. Plut. de mus. u 2. p. i / jx. 
[2) jSli.in. L 12. cap. 4J. 
Plut. in Phoc. /. j. p. f43. 
Id. ibid. p. ^44^ 

(5) Ifep. in Phoc. r. /. 

(6) $m4. in Pioc^ 
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tentó con su suerte, no causándole sü po- 
breza ni vergüenza 9 ni vanidad, no solici- 
tando empleos (i) , aceptándolos para llenar 
sus deberes. 

Nunca le veréis ni reír ni llorar (2), aaiK> 
que sea feliz y senáble ; es que su alma es 
mas fuerte que la alegría y el dolor. No os 
espantéis por la nube sombría oon que sus 
ojos parecen obscurecidos» Focion es fácil , 
humano 9 indulgente para con nuestras fla- 
quezas. £1 no es rispido ni severo sino para 
con aquellos que corrompen las costumbres 
con sus egémplos, 6 que pierden al estado 
con sus consejos (3). 

Yo he celebrado mucho que la casuali- 
dad baya acercado á vuestros ojos á Dtoge- 
nes y á Focion. Al compararlos, hallareis 
que el primero no hace un sacrificio á la. fi- 
losofía sin empujarla muy lejos y sin adver- 
tir de ello al público , mientras que el segun- 
do ni muestra ni oculta sus^irtudes; Yo iría 
mas lejos, y diria que se puede juzgar i la 
primera ojeada, cual. de estos dos hombres 
es tí verdadero filosofo. El capote de Focion 
e$ tan grosero como el de Diogenes ; pero el 



(i) -P/w/. ib. p. 74¡. 

(a) Id. ibid. /• J43. Id Apofh. f. 2. 

(3) Plut. iñ 'Phoi:.f.\j4¡b' J4S. 
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capote de Diogenes esta roto, y el de Toci^ 
on no está. . . ' • 

Detras de Focioa venian dos atenienses, 
de los cuales el uno se hacia notar po^ una 
talla magestuosa y una figura bizarra (i). 
'Apolodoto me dijo :. ese es hijo de^ un zapa^ 
teco. (2)^, y hierno de Cotys rey de Tra- 
ciB (3). Se llama Hifícrates. £1 otro es hijo 
de Conón, que fue uno de los mas grandes 
hombres de aquel sigio^y se llama Timoteo. 
Ambos a dos puestos al frente de 
nuestros egércítoa han mantenido durante 
una larga serie de anos la gloria de la re* 

Eública (4) , entrambos han sabido funtar 
is luces álos talentos, las reflecsiones á la 
«speriencia, la estratagema al v^lor (5). Jñ- 
.crates se distinguió soore todo por la ecsác- 
ta didph'na que introdujo entre nuestras tro- 
pas^ por la prudencia que dirigía sus empre-* 
sas, por una desconfianza escrupulosa que 
lo tenia siempre alerta contra el enemigo(6)« 
£1 debió mucho á su reputación ; así decia 



í: 



i) Nfp. in Iphicr. c, g. 

2) Plut,.Apopht. t. 2. p. j8(Sí 

(3) Nep. in Iphicr. c, j. 

(4) Id. in Timoth, c. 4* 

. (5) Polyan. stratag. /. J. c. j>, 6^ /O. 
Xenoph. hist.Grac, p, ¡B^. 

(6) Hep. in Iphicr. c. l% Pluf^ Apopht. 
f. a. f. 181, , . »^ 
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¿1 al xtíflcchar contra los. barbaros: ttaoten* 
9f 20 sino un temor; que ellos no hayan oído 
•f hablar de Iñcrates (i). 

. Timoteo es mas aaivo (2) 9 mas padeii'* 
te, menos hábil tal vez para formar proyec^- 
tos, pero mas constante y mas firme cuando 
se trata de la egecucion. Sus enemigos por 
no reconocer su mérito, le acusaron de ser 
feliz. Ellos le hicieron representar dormido 
debajo de una tienda , la fortuna puliendo 
encima de su cabeza y juntando cerca de él 
ciudades tomadas con un hiiito. Timóte» 
vio el cuadro y dijo con donayre : » pues 
» qne no haría yo si estuviera despierto {})Y* 
Iticrates ha hecho mudanzas útiles en bs 
armas de la infantería (4) ; Timoteo ha en- 
riquecido muchas veces el tesoro agotado, 
con despojos quitados al enemigo. Verdad 
es que al misma tiempo se enriqueció el mis- 
mo (5). El primero ha restablecido á los so- 
beranos sobre sus tronos (6); el segundo 
ha forzado á los lacedenuDnios á cedernos «1 



í: 



;i) Pliit.ibid. 

2) *iíef. in Timoth. c. x. 

(3) Plut. in SyL /. r. f. 4^4, Id* 
Afopht. t. i.p. 18/. Julián. /. jj. c. 4^. 

(4) tf^P^ »» Iphicr. r. J. Diod. Si^. A 
J5. p. j6q. ' 

Ul ^ A///?, in Timoth. ^. /. 

(6) Id. in Jph. c. ¡. . / .1 .-, 



imperio del mar (i). Ambos á dos tienen el 
talento de la pal9Í>ra, La elocuenda de Ifi* 
orates es pomposa y vana (2) , la de Timc^ 
téo mas sencilla y mas persuasiva (3). Noso-* 
tros les hemos levantado estatuas (4) 1 7 UQ 
dia tal vez los desterraremos. 

CAPITULO VIII, 

ífcéo. Gimnasios, Isocr^Ms, Palestras» 
Funerales de los Atenienses* 

Otro día, en ef momento en que Apolodo- 
ro entraba en mi casa para proponerme uh 

rséo al Lycéo, yo corrí hacia él clamando; 
conocéis? ¿ A quien ? A Isocrates. Acabo 
de leer uno de sus discursos , que me ha 
transportado. Vive todatía ? Donde "está J 
Qoe nace? Aquí está respondió Apolodorp. 
Profesa la elocuenda. Éste es un hombre 
celebre; yo le conozco. -Yo quiero verle 
hoy, esta mañana, en este mismo instatr- 
te. * Iremos á su casa en volviendo del 
Lyceo. 



(i) In. tí 
(a) Pluu 
{S\ Julián, L' ¡. c. /(T. 



in Timoth. r. a. 
de^ rep. ger. t. 2. f. 8ig. 



Ñef. in Timoth c. 2. Pausan, ^Uk. 
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Nosotros -pasamas por el cuartel .'«le Ita 
.pantanos ;f y saliendo por la puerta de Egéa, 
.seguimos un sendero á lo largo del Biso 
torrente impetuoso, ó arroyo páciñcoy. que 
,sqgun la diferencia de las estaciones, se 
precipita ó se arrastra al pie de una. Qolína 
por donde acaba el monte Hyméta. Sus ori- 
llas son agradables 9 sus aguas por lo coqiuíi 
puras y claras (i). Vimos en aquellas in- 
. mediaciones mfi altar dedicado á las mu- 
sas (2};. el sitio en donde se pretende que 
Boréo robó á la bella Oritia hija del rey 
Erechtéo (3); el templo de Cerés, donde 
se celebran los pequeños misterios (4) , y el 
de Diana, donde se sacrifica todos los años 
una gran multitud de cabras en honra de 
la 4I0SSL. . Antes del combate de Maratón , 
los ^atehi^nses le pronietieron tantas^ cuantos 
'persas en$:ontrasen tendidos en, el campo de 
«batalla. Después de la victoria echaron de 
ver que la egecucion de un voto tan indis- 
creto acabarla pronto con los ganados del 
Ática. Liimtóse el auinerp de las víctimas á 

(i) Plaf.'in Thadr. t. 3. p, 259. Span. 
'Boyag. t. 2. /?. /2 f . • 

(s) Pausan. L X. c /p, /. ^5. Dionis. 
Periec.v. ^25. 

.: .{J>-. ^J^f' ibid.PausM.ibid. 
(4) SiepA. im AffTa. 
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qtlliuentos (i)» y la diosa tubo á bien con 
teourse con ellos. 

Mientras que se me hacían estas relacio^ 
íKÁy vimos encima de la colina á unos pai- 
sanos que corrían haciendo son sobre vasos 
de metal para atraer un enjambre de abejas 
que acababa de escaparse de una colmena(2). 

Estos insectos se recrean infinito sobre el 
monte Himéta , que ellos han llenado de 
sus colonias^ y que está cuasi por todas par- 
tes cubierto de serpol (3) y de yerbas olo- 
rosas, Pero sobre todo es en el escelente 
tc>miUo (^ue produce ([4}, de donde sacan 
aquellos )ugos preciosos con que componen, 
una miel estimada en toda la Grecia (5;. EÍIa 
es de un blanco que tira á amarillo; enne-<- 
grece cuando se guarda mucho tiempo, y 
conserva su fluidez (6). Los atenienses tie- 

(i) Xenoph de^xfed.Cyr. i, gijp. 36/. 
Plut^ de Herodot. fnali^. t. 2, f. 002. 

(a) Plat. de Ug. L 8. t. 2. p, 84J. 
• (3) Theophr, hist. plant.L S. c, /./. (5/ft 
Plin. /. JS>» c. 8. t. 2. p, j8i. 

(4) Antiph, af.Athen. L x. c.ia.p.iS. 
Alex. ap^ eund. 1. 14^ f> ^5:2. 

Í5,) * rlin^ /. //. c. Jj- /. t,f. ¡sf^.' Id, 
i. ij.. c. /o. /. a. /. 2^J. Varro, de re rus-- 
-tic. 1. J0 c. xC. p. 3J4* Colum de re rustic. 
Jik^ . $. 4. 

(6) Thfúpomf. lik.^ IS' r. /. . 

TOJÜ. II* K 
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. áien de ella todos tos años nna €osecht 

: abundante; y se puede juzgar del precio 

I que ellos le ponen , por él uso que ilkneü 

j tes griegos de emplear la áfiiel en la pastele- 

( fia (i) asi como en los guisados (2)'. Se prc- 

* tende que ella alarga la vida, y que es prin- 

j cipalmenté útil á los viejos (j). 10 hasta he 

visto á muchos discípulos: de Py tagoras con- 
j servar su salud con tomaf un poco de miel 

por todo alimenta (4). 

Diespues de haber vúdlo á pasar el IJíso, 
nos halíamos en im catnino donde se egét- 
citáu en la carrera ^ '7 que nos condujo 
al Lyceo (5). 

Los atenienses tienen tres gimnaistos des^ 
tinados á la institución de la juventud (6) , 
el del Lyceo , el del Cytiosargo (7)'«ittiado 
sobre -una colina de este nombre^ y el de la 
Academia. Todos tres han sido construidos 
{uera ' de los muros dt lá ciudad i es- 
pensáis del gobierno; £n otro tiempo no 

14. p, 646: . 

(3) Geofon. ibia. • 

(4)-: Atken. I. 2. 0. 7. f. 4(T. h /a 6^. 

(5) Xenoph. kist.- Grác, L %. f. 476: 
• f6) Ulpian in HmocK f, Sao. • • 

(7) Hemos th. in Leptin. p* ^S^u 
lib. j/, CS4. Lairt>t% ^^ §. /jí 
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se tdinkian en el segundo, . sino 2 los lii^ 
JOS ilegitimps (i). , . 

Son nnos^ ^difídos grades rodeados d!e 
jardines y de ' üíi bosque 'sagrado. Se cirtii 
primero i un patio de forma cuadrada y 
cuyo ámbito es'dé'dos estadios ^2), circoidQ 
de pórticos' y edificios. Sobre tíes de sus cos-J- 
tados íiay unas, salas esp'ado^as y guarneci- 
das de asientos donde lóS filósofos, los re^ 
tores y los sofistas juntan á sus* discípulos (j). 
JEncima del' cuarto se encuentran piezas pirk^ 
los baños y demás usos del gymnasio. '^, 
pórtico espuesto al mediodía e^ doble, á. fin 
ae que en invierno , la UuViá agitada por el 
yiento no pueda penetrar áJa parte intériof. 

De este patio se pasa á ün tecinto iguáí^-^ 
mente cuadrado ; al medio le hacen sombra 
algunas plantas. Sobre tres de sus lados rey- 
nan los pórticos. £1 que mira al norte tiene 
dos ordenes de columnas , patá^ guarecer del 
sol á los que se pasean por el' en el estio. Hl 
pórtico opuesto se llama 6ysto (4). A lo lat'- 
g($ del terreno que ocupa, se bá procuradb 

T 

« 

/i) Vemos th.in Aristoct.f. jSó.Plu^. 
in Thetnist. t. /. p. tía* 
(2) Vitruv. L g. c. ju 

'fiath* t. i. p.i^i.uemetT.aeinterp.k. fxx. 
íücian. dial, mort, t, i. f, j'ap. 

A. a 



construir en medio una especie decaminohotH 
^9 4ít unos 1 24íies,<k anchor', s¿Dre cerca de 
¿pies de proUmcííáad. AUi ¿% donde al abtico 
^e^as in¡urias^l.tteippo, separados de los es- 

Í?ec;udores q¿Vsk ponen c^^Q^r^ ¿S» arriates 
aterales , los. ^cjyenes diüpuJps se'egercitan 
ep la luchavlklas alíá del & j^ stp , nay un 
estadio paraUítjárjrera de á pie (j.).:* 
"^^ \Un magistrado con el nopioré'de Gym- 

Sí^rfarca, préside los diferentes gimnasios de 
Lténas. Su empleo es annual y/cónferído por 
1^ asamblea general deja nación (2}. Está 
obligado á -subiDJjijstrar el áceyte. que emple- 
i^nrlos atletas eii dar mas flécsibiirdad á sus 
mlembrps (3), Tien^ bajo dé sus* ordenes en 
,cáda gymnasip. á varios oficiales , como son 
el gymnasta, el pédotibro*, y. óf ros de los 
cuales unos luantíenen el buen orden entré 
los educando;?, j^ ¿tros lojs ad^'stí'aíi én dife- 
jíentes cgcrcigios;, Sobre todo se distinguen 
^¿ptre eflos di^z sofrónistas nombrados por las 
, diez tribuí , jy eilcVgadós <te' velar riías e»>e* 
cialmente sobré las costumbréís (4); Toao$ 

Estos oficialas precisamente deben^, ser apro- 
ados por el aréopagp (5). ; '] 

.. (l) Vitrn^.I. ). c.iL ' ';;/ 

, (z) Demo:sht^jn Leptih.'p, C44. 

(3 ) ^tpan. m Lepttn. yrat.\p: ^j¡^ 

(4) S¿t.b.^ Sérm) S- f^YV * 

(5) Axiochi'ájp. Plat:t:-2.f. ^Sj. 
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Como, la corttíanza y ía s^guodad deben 
ireynár en'eí gymnasioj áSi^omo en iSdípS 
los lugares eñ dónde hay üh ^an cóncvttsó 
de gentes , los robbs que" aiH^e coínetett son 
castigados con pena de muerte, cuaiVdó eis- 
ceden del valor de diez drachias (i). . ♦ 

Coniolos gyfnnasios deben ser el asllb 
de 1^ innocencia y del pudor , Solón h^h 
prohibido su entrada al ptjÚico , mientras 
que los educandos celebran'do una fieha en 
honra de Mercurio (2) , eran menos ínvigi'^ 
lados de sus institutores ; pero este reglamentó 
no se ha observado (3). '" ^ 

' Los.egerclcios que allí se practican , estín 
ordenados por las leyes, sujetos? á reglas', ani- 
mados por los elogios de loi maestros y mu- 
cho mas por la emulación que subsiste éiHáte 
los dicipulos. Toda la Grecia- los miraf como 
la parte mas esencí^al de la educación, pórqiie 
ellos hacen á \in hombre asil , robusto V ca^iÉz 
de soportar las fatigas de la guerra y el tiem- 
po libre de la paz,(4). Considerados respec- 
' to á ^a salud, los médicos los ordenan ddri su- 
ceso (5). Relativamente al arte militar/ no 

(i) Demos th. in Timocr, p, 79U^ *^ 

(2) JEscliin. in Tinu p. 2S1. ' "^ "^ 

(3) Pla^* in/ Lys, /. 2. p. 204. 6* 'XO(T. 
(4Í Ludan, de gymn. t, 2, p.^oi, »• 
()) Hippocr. dediat. /. 2, tom.'i. c*js^ 

etc. lib. j. c. 2¡. 



\ 
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^ paede dar, de >^l cna idea mas alta qne 

Íitaado el egei^plo,. de los lacedemonios. 
íllos le debieroa en. otro tiempo victorias 
?ue los hicieron témi^^les a los démas pue- 
los: y en e^tos cltimos tiempos, ha sido 
jtnepester párá^j yencerlos » igualarlos ea la 
:g7mnastica(i). . ! ^ ... 

,. . JEmpero si las ventajas de este arte son 
^tremas 9 no lo. son menos los abusos. La 
.medicina y la iUosoña condenan de acuerdo 
, estos egercicios cuando ellos consumen el 
cuerpo , ó dan al alma mas ferocidad que 
;Volor (2). 

Succe^ivamente se ha aumentado y de* 
^corado el lyceo (3). Sus muros están enrí- 
.j^juecldos de pint,ura (4). Apolo es la deidad 
,.í^té)aJr del lugar. Su estatua se ve á la ea- 
;^j^da.(5): lo$ jardines adornados de bellos 
V corredores fueron renovados en los últimos 
. años de n[ii estada en Grecia ($). Los asientoc 

: ,» ( I ) ArssL de rép. L S. cí 4. t, 2.f. 4^2 , 
^ Plut, Sympos. /..2. c. 5. /. 2. />. dTjp. 

(2) Hippocrí ibtdn lib, ¡. t. i. cap. 2Í. 
Tlaude rep. ikid. Id% ma^n. rMfaí. L /. 
cap. 5. /. 2. /. /51. 

.. (3) Thiopomp. éh' Philoch. ap. 3uid.in 
Luck. Pausan.t. h c. ^S'f' 7í- 
^ U) - Xénoph. exped. Cyr. L 7./. ^25. 

(5 ) Ludan, de gymn. t. 2. p. 88/. PaU" * 
san. L i. c. xj^-p. 44* 

(6) Pluf. X. orat. vh. /• a. /. 841. 
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los debajo de los arboles convidan 4 
reposar ea ellos ( I ). 

Después de haber asistido á los egerciciop 
-de los jóvenes , y pasado algunos momentos 
-^m las $j^las ^n que se trataban cuestiones 
culternativamente in^portantes y fri\rolas to- 
.mamos el camino que va del liceo., ¿ la 
academia á lo largp de los muros de la 
.ciudad (2). Apenas habíamos andado al^ 
gunos pa$os, cuando encontramos un ve- 
.ner^ble anciano (3),>.que Apolodorp me 
tparecio $e alegraba de ver. Pespues de 
líos primeros. cumpUntientos, le preguntp 
-«donde iba. El anciano respondió con una 
voz aguda y tenue: voy á comer eh casa de 
íPUtoñ con Eforo y Xeoponpoque me aguar- 
dan en la paerta DipyU.- Jus^tamente.este es 
nuestro camino, replicó ApolQdorp.; tendre- 
mosel gusto de acoq:ipa|íaros. Pero, decidme, 
pues vos am^s siempre ^ Platón (4)?, Tanto 
como me ltso;i)éo de ser antado de el. Nu- 
estra unión formada desde nuestra infancia» 
no se ha alterado después. £1 se ha acordado 
;de ella.mudias veces en ono de sus diálogos 
en que Sócrates, á quien introduce como 
á interlocutor, habla de mi en^ t^o^inos 
muy honorificos (f)»-Ese homen.%ge (OS> era 

(2) Plat. in Lys, /. a. p. 203^ . > 

(3) ,Laer(. in'Plat.J.-j,^. 8. . > 

(4) : X^^r/. inPlfftf'J^ '?..§• 8. ^ \ 

(5) Plat.in Phadr. t. j./. 2j8. 



debido. Sé acuerda que en la muerte ' de 
Sócrates , mientras que sus discipulos asom- 
brados tomaban la fuga, vos tubisteis espirita 
{»ara presentaros vestido de luto por las ca- 
les de Atenas (i). Algunos años antes ha- 
bíais dado otro egemplo de ñrmeza ; cuando 
Teraméne proscrito por los 30 tiranos en 
senado pleno, se refugió junto al altar, vos 05 
levantasteis para hacer su defensa ; y acaso 
no fué preciso que el mismo os suplicase le 
ahorraseis el dolor de veros morir con el (2) ? 
£1 anciano me pareció arrebatado de este 
^elogio. Yo estaba impaciente por s^er sa 
nombre, Apolodoro tenia gusto en ocultár- 
melo. 

Hijo de Teodoro , le dice , no sois de la 
misma edad que Platón? -Yo tengo de seis 
á siete años mas que el (3) ; el no puede 
estar sino en su 68** año. -Al parecer vos no 
lo representáis. - En efecto ; yo estoy sano 
del cuet'po y del espíritu , tanto como es 
posible estarlo {4). - Se dice que sois muy 
rico (5). Yo he adquirido por mis desve- 
los con qué cumplir los deseos de un hombre 
* ■' ' ' 

(ly Plut. X. ÓTAt. -üit. t. 3. /. Sjfi. 

(4) Id, ibid. p. 8j6. 

(3) Laert. in Plat. 1. ¡f. c. 4. Plut. X. 
orat. vit, f. 2. f. 8^. 

(4) Isocr. fanath. /. 2. p. 184. 

(j) Dionys.Hdlic.de Isocr. t.¡.p.¡jy. 
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discreto' (i). Mi. padre tenia una fabrica dt 
instrumentos de música (¿). Se arruinó §n 
la guerra . del Peloponeso ; y no habiendo^ 
me dejado otra herencia que una esoeientie 
educación , me vi precisado á vivir de mi'ta^ 
lento » y á lucrar con las lecciones qué haf 
tña recloido de Gorgtas, de Prodico y de 
los mas hábiles oradores de la Grecia. Hice 
de abogado á favor de aquellos que no es-- 
taban en estado de defender por si mismos 
€0$ causas (3). Un discurso que dirigí á Nl^ 
<x>cles rey de Chypre, me grangeo de Sio, 
parte una gratificación de 20 talentos {*) (4)^ 
Yo abrí corso publico de elocuencia. Har 
biendose de dia en dia aumentado el núm&- 
To de mis discipulos , cogí el fruto de un 
trabajo que ha ocupado todos los momentos 
de mi vida. Debéis pues convenir en que a 

Eesar de la severidad de vuestra^; costum^ 
res,h9d>eis consagrado algunas de ellas á 
los placeres. Hace tiempo que tubisteis 
á la bella Metanira, en una edad mas avan- 
zada recogisteis en vuestra casa á una coxte* 



í¡ 



i) Isocr. ibid. 

i) Plttt. ibid. Dionis. Halic. ibid. 

(3) Cicff. in Brut. t. r. f, ^^. 
(*) 108,000 lib. 

(4) PlHt.iHd.f.838, 
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«tna ño métios amable (i). Se decla'^entóa- 
ees que vos sabíais hermanarlas macsimas de 
lá filefiofia con los reñnamientos del deleytei 

Í' se -hablaba de aquel lecho sumptuóso que 
ábiais'faecho aderezar^ y de aquellas almo* 
fiadas que ecsalaban undor tan delicioso (2). 
£1 anciano convenia en estos hediDS con la 
^¡sa. 

Aipolodoro continuaba : vos tenéis una 
familláí amable , una buena salud , una for-' 
tana cómoda, discípulos innumerables, un 
hombre que habéis hecho célebre , .y virtu- 
des que os colocan entre los mas honrados 
'oiüdadsínos de esta ciudad (3) ; con tantas 
ventajas vos debéis ser el mas feliz de los 
atenienses. Ahí respondió el anciano., quizás 

Ío soy el mas infeliz de los hombres. Yo 
ftbia cifrado mi felicidad en la considera- 
ción; pero como por una parte no puede 
lino ser considerado en una democracia , si- 
•nó mezclándose en los negocios públicos, y 
^porotrd no me ha dado la oatoraleza sznó 
^ñavoe'd^il y una timidez escesivaj4}» lui 

(i) Tys, Ermip. i^ Strab. ap. Athen. 

lib. 13, jp. ¡^2. 

*- (ft) Plut. X. arat. mit. t.^..^. S^p. 
(3) Isorc. panat» t. 2. í?. is)4> 
(4)- Jsacr. epht. ad PniL /• /. p. a/c. 

Jd. epist. ad MityL /. 1. p, 48y.Cicer. d€ 

9rat. L 2. c. j.'^; /• p, ifijf. .^ 



tmcecifdó 9 qne muy capaz ¿e discernir los 
verdaderos intereses 'del estado , incajKiz- de 
defeoderlos en )a asamblea general -,. siempre 
be estado Violentamente atormentado de t« 
Ambición y de la iiñposibilidad de ser titila 
6 fú queréis, de obtener crédito (i). Los ate-» 
biéríses reciben gratnitamente en mi casst las 
lecciones de elocuencia; los estrangeros pot 
¿I precio de mil dracmas (*). Yo daría -un 
millón ai qbe me procurase el atrevimiento 
con un órgano sonoro (2). -Vos habéis repa* 
tádo' io6 defectos de la naturaleza; vos ins* 
truis con vuestros escritos á aquel público á 
^uien no podéis dirigir la palabra, y ique no 
ísabiia rehusaros su estimación. ; 1 de que 
lúe sirve la estimación de los demás , si no 
^edo juntar á ella la mia? Yo esfuerzo al*»- 
jgunas veces hasta el desprecio la débil idea 
que tengo de mis talentos (3). <Qué fruto 
lie sacado yo de ellos? Jamás he obtenido 
los empleos , las nVagistraturas , las distin*- 
don^s que veo todos ios dias conceder á 
"aquello^ viles oradores que hacen traydon al 
estado (4). Aunque mi panegírico de Ate- 
nas haya hecho avergonzar á los que ábte- 

Isoer. panat. /• s. f. i8g. 
S^OO libras* 

Plut. X. oraU vit. t. a. p. 9jJ. 
Itócr. pana$h. t. 2* p, 184. 
Jd. ibid.p.'jSp* . 
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riormente habían trat^o la misma materia» 

2' desanimado á los que quisieran . t^ata^a 
oy (i) , siempre be habladbof de mis .sucesos 
con modestia 9 ó mas bien con humildad (2}^ 
Yo tengo iatcdciones puras; nunca he h^cho 
mal á nadie, por mis escritos ni por mis aco- 
sacioaes, y tengo enemigos (3). (Y.qae; no 
tlebeis rescatar vuesiaro mérito ^ por . algunos 
sinsabores ? Vuestros enemigos son mas dig- 
nos de lástima que vos. Una toz importumi 
os advierte incesantemente que vos contais 
entre vuestros discípulos á los reyes , ¿ ios 
generales y á los hombres de estado y í Iqs 
nistoriadotes» á los. escritores en, todo géne- 
ro (4) ; que de tiempo en tiempo salen db 
▼uéstra escuela colonias de hombres ilustra^ 
doS) que van lejos á estender vuestra dx>ctiir 
na; que vos habéis gobernado á la Grecia 
por vuestros educados (5); y, para servirme 
de vuestra espresion , que vos sois la piedra 
que aguza al instrumento. - Si ; pero . esta 

piedra ya no aguza (6).. > 

A lo menos 1 anadio Ápplodoro , la ea^ 

(i) Id. de antid. /. a, p. 404. . . 

(2) Id. fanath, t. 2. p, 192. 

(3) Id, de antid, p. ^6^,^ jpo 6»f. 

(4) Id, ibid, p, j88» 

/:{j) Cieer. orat..€* /j. t. t. p.^i^^ Dio^ 
nys. Halic. de Isocr. t. 5. /. 5 j¿ 
(6) ?lul Xorai.vit. t. 2. jk 8^^ 



tídíá no podrá disimular que vos hdbeis apr&« 
surádó-los progresos de la arte oratoria (i). ^' 
Y'tís este el mérito que también se mequie- 
fé quitar. Todos lo^ dias tos sofistas atrevi- 
(ÍÍds',-1os preoeptoi^s ingratos, sacando dé 
mis'&critós los preceptos y lésegémplos^ 
IbS' distribúyeti a sus escolares , y no hacen 
con ellos otra cosa que despedazarme co|i 
nías ardor; ya egércitandose enlas materia 
qué yo he tratado, ya congregando á sus 
partrdarios á str alrededor, y ocHiiparandó 
sttS' discursos póií los míos, que* han* tenido 
ía precaución*' dé ahbrar , y que tieden la 
bajeza de desfigurar al leerlos. Semejante en'<- 
(barnizamiento me pénatrt de dolof {2). Pero 
yo diviso á Efóro y á Teoporopo^ Voy á 
conducirlos á casa de Platón y the'^e&pido 
devosofrós. -^^ - i¿!i 

« ' - Atenas se fué, iiñe vcAví eoft víveaa há- 
"ciá^Apolodoró. Quien es pues, le dige , es- 
te anciano tari modesto con tanto amor pro^ 
Íio', y tan des^fatlado con tanta felicidad ? 
[ste es, me dtjoy Isocrates, i ^uya oása de- 
bemos pasar í nuestra vuelta. Yoilo- he eme- 
peñado con mis preguntas á trazaros ios 

/• (i) Cicet: deúrat.'l. 2; lí^-ií. f. 214. 

Id. orat. c. ij. f-'42í^f c. ¡í^: f*'4(^iNeft'- 
'crat. ap. Cicef. "dé orat. L j.- r..^^: y- J^J. 
•■-'.(a)-. hocr^)^aih.t\ ^.pir¡^'ÍdS^fut. 

éul Philif. ü't. f. %7J. ^ -^^^-^ — '^•' 
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principsléi t>ftsages de su vida y de su caiác^ 
ten jB^beis visto que mostró dos veces va-t 
lor ea su juventud. Este esfuerzo apuro sin 
duda el vigpr de su aima: pprque na pasa-^ 
do til resto de sus dis^ eo el temor y en In 
ineja^olia. SI aspecto.de la tribuna que ¿I 
le ha prohibido sabiaiuei^teV le aflige tantoi 
ue ya tOO asiste á la. ^amJb^lea general (i¿, 
1 se creejtodeado de enemigos y de g^ 
iridiósos\> porque los autpres que el desm^ 
cia, juagan de si)s escrito& ra^nos favorable^ 
mente queiél. Su^de^tiop e^cprrer incesan-* 
lemente trasude la glprif|« nq hallar jamás 4 
»epo8o.(a), 

Por ^U' desgracia , sus pbras llenas por 
otra parte.de grandes bellezas ^ subministran 
atma&poder^sa^ á (a cfítiqa^^u estilo e^ pu^ 
ro y corriente, lleno de dulzura y de.anaQ- 
AJa , algigtpsis veces pon^poso y magnífico , 
pero otras tan lánguido , difuso y sobrec^r 
gado de adornos que lo afean (3). 

SjQ elpeuencia no era aproposito pafa las 

-dlscüsioiies de la tribuna^ y del i^ufete (4) ; 

y. masseíacbna á alhagar el pido que á.mo- 



i' 



(i) Plut. X. orat. vit ,t. %.p. SjS. " 

286: pmyi* UdU. Js;4s0fr. t. 5, f. £j/. 
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Irer ,tí; corazón. Machas veces causa fastidio( 
el ver á uii autor aprecíable bajarse 4 qpseír; 
sino un escritor sonoro , reducir su arte, >i^ 
solo el mérito de la elegancia (i) y sujetar, 
penosameate sus pen^mientos á las.paU.rr 
oras (2) ) evitar el concurso de las vocales 
coa una afectación pueril (5.); no tener otro 
objeto que redondear los periodos, ni otra 
recurso para simetrizar ios miembros de 
ellos , que el llenarlos de espresiones ociosa^ 
y de figuras dislocadas (4). Como él no diver* 
sifica bastante las formas de su elocución « 
acaba por resfriar y dkgustar al lector. £a 
como un pintor que dá á todas sus iiguraj^ 
míos misnios vestidos y unas mismas actitu* 
•des (5). >,^ 

Lsí mayor parte de sus arengas rqed^o 
jobre los artículos m^ importantes de. la mc^ 



(i) Arisf. ap. Ciur^ de orat. /. J..r^í 

Jí • ^ /. p. 31 S- 

(2) I>ionys,.HalÍ£. iMd. p. 555. , 

(3) Qa-i^til. L s>' c^\4' /• £PJ. D(oñys. 
Halic. ibtd. p. Sj8. Demetr. Pholeté 4í 
jelúcuL §. ^. . . ; . : 

(4) Cicer. orat. a J2. t. J.p^ 4%Sh Í/mí- 
de ghr. atbek. /. 2. /.. j^O. L>ion. Halic. 
ibia. p. j;40. Hermog. dejorin. 1. 2.p.^^B. 
. .{5)> Pulan, ap. I>Í0HyJi, Jíalk^ ae 
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tal yée la política (i). £1 no persuade nt 
drrftstra, porque no escribe con calor > y 
^rqi3=e parece mas ocupado de sn arte< que 
de las verdades que anuncia (2). De allí 
tal tez proviene que los soberanos de quie- 
nes él y en cierto tnodo , se ha constituido 
legislador (3) » han correspondido á sus avi- 
sos con recompensas^El ha compuesto sobre 
las obligaciones de los reyes una obrita que 
hace circular de corte en corte. Dionisio ti- 
rano de Sy racusa, la recibió (4). Admiro al au— 
tor y y le perdonó fácilmente unas lecciones 
que no llevaban los remordimientos á so 
alma. 

Isocrates se ha envejecido haciendo, pu- 
liendo , volviendo á pulir , y haciendo de 
tiuevo un pequeñísimo' número de obras. Su 
panegírico de Atenas dicen que le costó diex 
años de trabajo (5). £n todo el tiempo que 
duró esta laboriosa construcción , no perci- 
bió qcTe levantaba su ediñcio sóbire'unos fun- 

(i) Dion. Hálic. ibid. f. j j^. 

"líL 2. f. 3I88.' • 

(3) isocr. ad Nicocí. t. t.f. g¡. AfhtiM. 

' ' (4) ísocr. orat. ad PML /. /• f. %^iS. 
Socrat* epist, f,'tTS* 

(5) P/«/. aeglor. Athen..^ «. jp. j¡Oi 
QfUntiL L 10. c. 4. PhQt. bibtíoth. f. J4SS' 
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daoientos que debían ocasionar sn ruina. Pu- 
so por principio, que es propio de la elocuen- 
cia el engrandecer las cosas pequeñas , y el 
achicar las grandes; y trata de mostrar en 
seguida que los atenienses han hecho mas 
servicios á la Grecia que los lacedemonios ( i ). 
' A pesar de estos defectos á que sus ene- 
migos añaden otros muchos, sus escritos 
presentan tantos giros felices y sanas macsi- 
mas,que ellos servirán de modelos á los que 
tengan el talento de estudiarlos. Este es un 
retórico hábil , destinado á formar escelentes 
escritores ; es un' maestro ilustrado, siempre 
atento á los progresos de sus discípulos , y 
al ^carácter del espíritu de ellos. Eforo de 
Cuma, y Teopompo deChio, que acabaa 
de quitárnoslo , han hecho de ello una feliz 
prueba. Después de haber dado vuelo ai 
primero y reprimido la impetuosidad del se- 
gundo (2), ellos ha destinado á entrambos á 
escribir la historia (3). Sus primeros ensayos 
hacen honor á la sagacidad del maestro , j 
á los talentos de los discípulos. 

Mientras que Apolodoro me instruia de 
estas menudencias , atravesábamos la plaza 



íi) Lon^in. de subí. §. 38. 



a) CicerSde orat* L j. £■. _p. t, i^pag* 
a88 Id» de Ciar. orai. c. ¡(í. p. «Sj. Quin- 
íiL /. 2. c. 8. p. io¡* Sida, in hpkor. 

(3) Cicer, de orat. 1. 2. c. /j. /. J>p* .20 j. 

TOM. II. L 
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pública. Después me condujo por la calle de 
las Hermas, y me hizo entrar en la palestra 
de Tacreas , situada en frente del pórtico 
real(i). 

Asi como Atenas posee diferentes gim- 
nasios , encierra también muchas palestraf. 
Los niños se egércitan en las primeras de es- 
tas escuelas ; los atletas de profesión en las 
segundas. Nosotros vimos de ellos un gran 
número que hablan ganado los premios en 
los juegos establecidos en diferentes ciudades 
de la Grecia : y á otros que aspiraban á lo§ 
mismos honores. Mughos atenienses y hasta 
los ancianos (2), se van- allí con frecuencia 
á continuar sus egércicips, 6 á ser testigos 
de los combates que allí se dan. 

Las palestras son poco mas ó menos de 
la misma forma que los gimnasios. Recorrí** 
mos las piezas destinadas á todas las espe- 
cies de baños; las en que los atletas dejan su 
ropa; en donde se les frota con aceyte para 
dar ílecsibilidad á sus miembros; donde rue- 
dan sobre la arena , para que sus adversarios 
los puedan aferrar (3). 

La lucha, el salto» la pelota, todos los 
egérciclos del liceo se volvieron á egécutara 

(i) Plat. de Qharmid. t. 2. p. igj: 
_ (2) Id. de rep,. U 5. t, 3. p, 4^1. 

h) Mem. de t acad» des bell. lett. U 
I, nist. p.^sf* 



imeistrs vista Jbajo de formas mas Tañadas f 
con mas fuerza y destreza por parte de- loa 
actores. > ^ ' 

£ntre. tos diferentes grupos, que eilot 
componían, se distinguían los nombres de \9. 
mayor belleza , y dignos de servir de: inort^ 
délos á los artistas ; unos con facciones vigof» 
rosas y- ^oberbiamente pronunciadas , comf» 
se representa á Hercules; otros con una taUa 
mas suelta y mas elegan&e, como se pinta á 
Aquiles. Destinándole los primeros i ios 
combates de la lucha y del pugilato, no te-»- 
iiian otro objeto que aumentar sus fuerzas (i); 
los segundos adiestrados por egétcicíos meó- 
nos violentos, tales jcomó la carrera, ^i salm- 
eo etc. , el de hacerse mas ligeros. 

£1 régimen se arreglaba á su destiao; 
Muchos se abstenían de mugeres (2) y de 
vino. Los hay que pasan una vida muy fru- 
al ; pero los que se sujetan á pruebas tra«i« 
la josas, tienen necesidad para repararse, de 
una gran cantidad de alimentos substancio- 
sos, com¿ la carne asada de buey y de puer- 
co (3). SI ellos no ecsigen de ello súas qut -i 



I 



. (1) PJat. de rep* lib. ¡f. /. 2. f. 4^0. 
(2) Id. de leg. lib. 8. /. 2. /. 040, 
{3) Hifp^ efid. /. 5. t. 1. f. j88,flat. 

de rep. L g. p. 411. PluU in Arat. /. /. 

f. 1028. Juem. de t acad. des b$¡I. ht$. 

fag.2%1. • 

L % 
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dos: minas por dí«, con el pan á. proporción, 
dan.iina alta idea de su sobriedad (i). Pe- 
ro se citan á muchos que hacían una con- 
«DioicionespantDSB. Se dice, por egémplo , 
^ue Teagenes de Tases se comió en un dia 
i «n; buey entero (2). Se atribuye la misms 

^ hazaña á Milon de Groíóoa, cuyo ordi- 

«ario eran • 20 minas ' de vianda , otras 
j táintas de pan (*) y tres congios. de vi- 

|io> (*♦) (3). Se. añade en fin que As-- 
ifdamas.dé Müeto. bailándose . i la mesa 
del sátrapa Aríobarzanes , devoró solo la 
cenaquese habia preparado para nueve con- 
vidados (4). Estos hechos sin dudu ecsage- 
f ádo^^ parueban á lo menos la idea qoe se 
forma de la voracidad tde esta clase de atle- 
tas^ .Cuando pueden satisfacerla sin peligro , 
fúlquieren un vigor sumo : su talla llega á 
«er algunas veces gigantesca: y sus> adversa- 
trios llenos de terror , ó se apartan de la lid, 
ó caen debajo del peso de estas masas enormes. 

*■ . • • 

-•v(j) Galen. de Dignot. puls* L 2. c. r. 
:fnem, de í acad. des belL leu. t. /. fa^. 

221. é^c. 

, (2) Ponseidip. ap. Athen^l: 10. c* a- 
fag..4i2. - 

'(♦) Cerca de 18 libraSj 
(♦*) Cerca de ig azumbres, 

: {¿)...Tlieódor,ap*..Ath£n..ibid^ 
(4) Athen. ibid. p. 4i¡, * . 
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El esoesó de nutrimento los fatiga detftl 
modo, qiie.se vea obligados á pasar una par- 
te de su vida en un sneño profundo (i). Lue-^ 
gO| una gordura escesiva los pone desfígura-K 
dos (i); les sobrevienen enfermedades qQ« 
los hacen tan desgraciados como han sido 
siempre iiiátilbs i su patria (3) :^ pues no se 
debe disinaular , que la lucha, el pugilato-^ 
y todos aquellos eombates á que se enn 
tregan con tanto furor en las solemnida- 
des, públicas , no son*, lúas? que espectá- 
culos de ostentación. 9 desde que se há 
perfeccionado, la táctica. £1 Egipto nunca 
los ha adoptado 9 porque ellos no dan sino 
una fuerza pasagera' (4). Lacedemonia .ha 
corregido los inconvenientes de ellos por la 
sabiduría de su institución. £n el resto déla 
Grecia se ha conocido que sujetando los ni^ 
nos á ellos , se esponen á que se alteren sus 
formas, y se detenga su crecimiento (5); y 

3ue en una edad mas : avanzada 9, los luch^ 
ores de profesión son malos soldados , por- 
que no se hallan en estado de soportar el 

hambre ^ la sed , las vigilias , la menor Ine- 

\ 

(i) Plaf. deref. L j. p. 404. . 
(2) Arist. de genere^ i: 4, c. j,p. Jíif. 
• Y3) Euripid. ap. Athen. L /o. tap. a. 

(4) Diod. Sic. L 2. p. 7^ 

( 5 ) Aaistot. lib. & C.4 t. 2.. p. 4^%* 
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cesidad ñi el iñas pequeño desarreglo ;(t)^ 

Al salir de la palestra ^ supimos que '" 

layra muger de Pirro pariente y amigo de 

Apolodoro» acababa de ser atacada de un 

accidente que amenazaba su vida. Se habían 

Tisto á su puerta ramas de laurel y de.acan* 

to , que según el uso , se cuelgan en la ca* 

sa de un enfermo (2). Nosotrt^ corrimos á 

entrar allí. Sus parientes apurados al .rede<- 

dor de la cama , dirigían sus oraciones i 

Mercurio conductor de las almas (3); y el 

infeliz Pirro recibía los últimos adioses de 

su tierna esposa (4). Se llego al estremo de 

arrancarlo de aquellos lugares» Tratamos de 

recordarle las lecciones que habia recibido en 

lá academia , lecciones tan bellas cuando uno 

es feliz 9 tan importunas cuando está en la 

desgracia, n \ O filosofía, esclamó él 9 ayer ta 

ff Qie ordenabas» amar á mi muger 1 hoy me 

«prohibes llorarla (5)!*' Pero al ñn, decían, 

vuestras lágrimas no le volverán la vida. Ah! 



* « 

i\) Plui. in Pkilop. A r. p. jy/. 

(2) Laert, in Bion. 1. 4* §• x/. EtymoL 
nta^n. in Anteen. Bod. in Tkeoph. kisu 
fiante I. j. c. 17* P' 25S. 
, . (.3) ^Homer, Odyss. 1. 24. v.s^.\EtymQ^ 
lo¿^ magn. in Ex$t> 

(4) ISurip, in Alces t. v. 3pi. 

.(j) Stof%\ sernt. ^7 p. ig9* . 
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respondió, esto es lo que mas las redobla (i). 
Cuando elia hubo dado ios últimos sus- 
piros, toda la casa resonó en gritos y sollo-* 
zos. £1 cuerpo fue lavado , perfumado con 
esencias, y revestido de una ropa preciosa (2). 
Se puso sobre su cabeza, coblerta con un ve- 
lo, una corona de flores(3):en sus manos un 
panal de harina y miel, para apaciguará Cer- 
bero (4); y en su boca una pieza de plata 
de uno 6 do$ óbolos con qué se debe pa- 
gar á Carón (s): y en este estado fue es-* 
puesta todo un día en el vestíbulo. En la 
puerta habia un vaso de aquella agua lüstral 
destinada á purificar á los que han tocado 
á ua cadáver (6). 

(t) Id. Serm. 122. p^ (T/j. 

(2) Homer. iliad. lib. 14. -9. /¡S/. Id. in 

Odyss^ I, 24. V.' 44. Eurip. in Phoeitis, v. 

iSiSf 6« /7¿i>» Id: in Ale es t. v. ¡¡8. So- 

phoclj in Electr. v. iHj- Ludan, de luct. 

/• 2. p. J)25^ 

(3) Euripid. in HippoL v. 1458^ 

(4) Aristoph. in Lysist. v. (To/. Schol. 
ibid. Id. in E celes, v. $34' 

( 5 ) Aristoph. in in rain, v. 140* Schol. 
ibid* V. 272. Ludan, in Pigr.Luc. ibid. 
in Anthol. p. q6'8. 

(6) Eurip. in Alcest. v. roo. Arisfopft. 
in Eccles. v. t02¡. Poli. lib. 8. c, 7. §. 6^4. 
Hesych. in Ard. Casaub in Teophr. c. /<r. 
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£$ta esposfcíon es necesaria para ' asegu- 
rarse de que la persona está verdaderamente 
muerta (i) y que ha muerto de muerte na- 
tural (2). Algunas veces dura hasta el terce- 
ro dia (3V- 

£1 entierro fue indicado. Era preciso ir 
á él antes de salir el sol (4). Las leyes pro- 
hiben escoger otra hora. Ño han querido que 
una ceremonia tan triste degenerase en un 
espectáculo de ostentación. Los parientes y 
los amigos fueron convidados (5). Hallamos 
)unto al féretro á unas mugeres que daban lar- 
gos suspiros (6). Algunas se cortaban los bu- 
cles de sus cabellos y los ponian al lado de 
Telayra, como una prenda de su ternura y 
de su dolor (7). Se puso el cuerpo en un car- 
ro dentro de un ataúd de c¡í)rés (8). Los 
hombres iban delante , las mugeres detras (9); 

(i) Piat. de leg. L li> p-SSS>* 

(2) Poli L 8. c^ 7. ^. (íf. 

(3) Jungerm. in Poli. L 8. c. 14. §. i^tT. 

(4) Demosik in Macar t. Calhin. epigr. 
in Ant/wL L j. p. ^jj. 

\s) Arist. de mor. /.j). c, 2, t. 2. /. 1/8. 

(6) Eurip. in Álcese, v. 10 j, 

(7) Id. V. 102. SophocL in Ajac. v. 
jjpj2. Kirchm. defuner. L 2. c. j¡. 6» /f. 

(8) Thiicyd, lib. 2. cap. J4. 

(9) Demosth.in Macart.p. lojj.Lys. 
dií ccede. Erast. p. 5. Terent. in Andr. 
act. /. scen. i. v. s^o. 
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ailguoos^con la cabeza rapada, todos con loé 
Ojosgachos, vestidos de negro li ), precedidos: 
de UQ coro de músicos que nacían oir 16^ 
cantos fúnebres (2). De alti nos fuimos á una 
casaque tenia Pirro , junto á Falero. Allí era 
donde estaban los sepulcros de sus padres (3). 
£1 uso de enterrar los cuerpos fue anti->' 
lamente común entre las naciones (4), eí 
ie quemarlos prevaleció después entre los 
griegos (5); boy es indiferente el dar á la 
tierra ó entregar á las llamas los restos de 
nosotros mismos (6). Se puso el cuerpo de 
Telayra sobre la hoguera; y cuando estuba 
consumido , los parientes más cercanos reco- 
gieron las cenizas de ¿i (7), y la urna que 

- (1) Xenofih. kist. Grac. L /. p. 44^. 
Eurip. Jphig. in AuL v. 1438 6* 1449* 

{2) Homer litad. L 24. v. 72/. Mus-* 
tat. p, 1572; Plat. de Ug. L 7. /. 2. p^- 
800. Athen. /. 14. c. j. f?. Sj^. 

(3) Demosth. in macart. p. 1040. Id^ 
in iallicL p. Jijj. 

(4) Cicerdehgl L 2. c\ 22. /. J-p^ i^SS* 
Kicchm. de funer. L j. c. 2. 

(5) Homer, üassim. Thucyd. La.c.gSi 
Terent' in Anarot. rct. j. scen. i. Lucían 
de lucí, c. 2 /. t. 2. p, s>j2. 

(6) Plat. in Phcedon. 1. 1. p. ng* 

(7) Hamer. iliad. L zj, v* 352. Id. /• 
24* V. 7^3. 
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bs encerraba ^ fue sepultada en la tiernr. 

Dorante la ceremonia se hicieron liba- 
ciones de vino, se echaron al fuego algunas 
ropas de Telayra ; se le llamaba en alta 
yoz .i) y y este adiós eterno redoblaba las 
Ugrímas que no habían dejado de correr de 
todos ios ojos. De alli fuimos llamados al 
banquete fúnebre , en que la conversador 
»o rodó sino sobre las virtudes de Telay- 
W (2). El 9.® y el 30.^0 día, sus parientes 
vestidos de blanco y coronados de flores se 
teunieron para hacer nuevas honras á sug 
manes (3); se arregló que congregados todos 
los años el dia de su nacimiento , se ocupa- 
len de su pérdida como si aun fuese recien- 
te. Este empeño tan bello se perpetua mu- 
chas veces entre una familia 1 entre una so- 
ciedad de amigos, entre los discípulos deua 
filósofo (4). El sentimiento que dejan mani- 
íisstac en estas circunstancias » se renueva en 



.- /i) Hómer. iliad. /. 2j. v. 211. 

(2) Jd. lib, 24. V. 801, Demosth. di 
cor, p. 520. Cicer. de leg. /. /. r. 25. /. j. 
fag^ rs8. 

(3) Isaus de Cyon. hared. f, 75. PoIL 
/. .T-it:. jrp. §. /o a. Id. L 7. c. 7. §• ^^* Id* 
t* 8, c. 14. ^* J^6". Jungerm. ibid . 

(4) Meufs Grac. fer. in Genes» 



lá * fiéM {jeneral de los difuntos que se ce-< 
lebraei mes antesterion {*) (i). En fía 

?rx} he visto mas de una Yezá ios particu* 
ares acercarse á un sepulcro , poner en él 
nmi pane de sus cabellos', y hacer alterna- 
tivamente libaciones de agua » de vino , de 
leche y de miel (2) 

Meaos atento al origen de estos ritot 
que á los sentimientos que los mantienen, yo 
admiraba la sabiduría de los antiguos* legisla^ 
daresque imprimen nn carácter de santUad á 
la sepultura y á las ceremonias que leacóm-» 
pañan« £llos favioredeton aquella anágua 
•epinton , de que el alma despojada del cuer^ 
po que le sirve de envoltura , está detenida 
én las riberas del Estigio , atormentada del 
deseo de irse á su destino , apareciendo en 
sueño á los que deben interesarse en su suer-* 
te 9 hasta que hayan sustraído sus despoiot 
moruies de las miradas del sol y de las in- 
curias del ayre (3). 

De allí aquel apresuramiento en procu- 
rarle el reposo que ella desea ; el manda- 
miento hecho al viag^ro de cubrir de tierra 

(♦) Mes que correspondía á nuestros 
meses de febrero y marzo* 



Íi) Id. in Nekus. 
aS Pa/f. Arthieol. 
(3} Homcr^Uiadé 1. 2^ v. 83. Eustaí. 



2) Pott. Arthaol. L 4. c. 5. 6;^ 8. 
ibid. 
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al cadáver qae encoieniire en éi camino* (i); 
aquella veneración profunda á los sepulcros» 
y las leyes severas contra aquellos que kf 
violan. 

De allt también el uso practicado para 
4cón aquellos á quienes ias olas se han traga- 
do 9 ó qué mueren en pais estraña sin que 
«e Haya podido volver 4. encontrar su coer- 
po^ Sus compañeros ^ntes de partir , los lia-* 
man tries veces en alta voz ; y por medio de 
los sacríñcíos y de tas libaciones se lisongean 
de hacer volver con ellos á sus manes (2)» á 
los cuales se levantan algunas vecaes cenota* 
fios ^.especie, de monumentos fúnebres y caa^ 
si tan respetados conio los sepulcros. 
> Entre los ciudadanos « que durante su 
vida j hrá gozado de una fortuna decente , 
los unos ) conforme al. antiguo uso, no tie- 
Den encima de sus x^zas mas que una pe^ 
queáa CKilumna » ó inscrito su nombre ; ioi 
otros, con desprecio de las leyes que conde- 
nan ^el- fausto y las pretensiones de un dolor 
simulado , son oprimidos debajo de ediüoos 
elegantes y magnííicos , adornados de esta- 



(i) Sopklod. in Antig. v* 262* SckoL 
ibid* Julián, var. hist. L 5. c. 14. 

(i) Homer.Odyss. i.i.'», 6^4. Eustath, 
ibid. f.. v^i4i Pind^fffhl 4. VnzSj. SchoL 
ibid. 
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foas f y embellecidos por las artes (i). Yo 

he visto á on simple miiauniiso gastar dos 

talentos (*) en el sepulcro de su muger (2). 

. Entre las rutasen que seestravia por és" 

ceso ó defecto de sentimientos , las leyes 

han traeadd uoa' senda de la cual no.^ lici-i 

to apartasse. Ellas prohiben elevar á las pri- 

meras jnagistraturas al hijo ingrato que en la 

muerte, de los -autores de sus días ^ ha sido 

negligente en losideberes de la naturaleza 

y ae ia religión (3). Ellas ordenan á ios que 

asisten al .entierro, respeten la decencia auii 

hasta ea su desesperación: que no infundaa 

lector en* el alma de los espectadores con 

gritos penetrantes y lamentaciones espanto-^ 

ias ; que las mugares sobre todo no se des- 

.pedazen la cara como hacían antiguamenr* 

te (4). ¿Quien creería que nunca seles haya 

debTdo prescribir el velar sobre ia coaserva- 

<;ion de su belleza ? 



(i) Pansan. I. r. 4:. iB. f. 43. 
.(*) /080o libras^ 

(2) Demosth. in Steph, /. f^^jfSó. 

(3) Xenoph, memor. f, ^4j, 

(4) . Cker. di. le¿. L 2^c,.2$.f. i^S* 
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y^sbá todavía los restos de acuella belleza que 
le habia distinguido en su juventud (i ). 

Apenas se babia acabado la ceremonia ^ 

cuando Timagenes se arroja á su cuello , y 

no pudiendo arrancarse de él, le llama, coa 

una voz cortada » su general, su salvador, sii 

ansigo. Xenofonte lo miraba con admiración, 

?r procuraba discernir las facciones que no 
e eran desconocidas, que no le eran maií 
familiares. Al fin esclamo : < es Timagenes ¿ 
sin duda? Ah ! y quien otro sino él podría 
conservar sentimientos tan tiernos después de 
Qoa ausencia tan larga ? Vos me hacéis es*^ 
perimentar en este momento cuan dulce es 
ver nacer á los amigos de quienes uno se 
cree separado para siempre. Tiernos abrazos 
siguieron de cerca á este reconocimiento; y 
todo el tiempo que pasamos en Corinto, es- 
plícaciones mutuas hicieron el asunto de sus 
íirequentes conversaciones* 

Nacido en un burgo del Ática , educan 
do en la escuela de Sócrates, Xenofonte lie-» 
vó primero las armas por su patria ; en se- 
guida entró como voluntario en el egércíto 
que juntaba el joven Ciro para destronar á su 
hermano Artaxérges rey dePersia (2). Des-* 
pues de la muerte de (Jyro , fue encargado 
juntamente con otros cuatro oticiales del 






Laert. lib. 2. §• 48. 
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mando délas tropas griegas (i); entónoes 
fue cuando ellos hicieron aquella bella rem 
rada , tan admirada en su género ^ como lo 
es en. el suyo la relación que él nos dá át 
^Ua. A su vuelta j pasó al servicio de-AgeáS' 
lao rey de Lacedemonia, de quien él pani<^ 
cipo la gloria y mereció la amistad (2). Al¿ 
gun. tiempo después , los atenienses : le iX)o«^ 
denaron a destierro 9 celosos sin duda -de U 
preferencia que él daba , á los lacedemo* 
Dios. (3). Pero estos últimos ,. para recom- 
pensarle, ledleroq una babitacicMi^en.Esd-* 

ilonta (4). . ;; . : ♦ 

Fue en este feliz r^iro donde él babia 
pasado muchos años; y i donde hacia cuen- 
ta de volver, calmadas que fuesen las tur- 
bulencias del Peloponeso. 

Durante nuestra mansión en Corinto^ine 
junté coa sus dos hijos Grilo y Diodoro, y 
contrage una relación mas intima con Ttmo- 
leon , el segundo de los hijos de Timode- 
mes j en cuya casa estábamos alojados. 

Si yo hubiera de trasar el retrato de 
Timoleon , no hafarlaria de aquel valor bri- 
llante que mostró en los combates , porque 
entre las naciones guerreras , él no es «una 

» 

(i) IJ. ibid. f^ 25)p. 

(2) Laert. L ¡2. §. ¡i.Nep. in A¿e^. t, u 

(3) Laert. ibicL 

(4) Diñar lL ap. Laert. lib. a. §. ^. 
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dittiocioo, slaó cuando salido de tus quicios 
deja de ser uoa virtud s pero para hacer co- 
nocer todas las cualidades de su alma, me 
contentaría con citar las principales de ellas» 

auella prudencia consumada que le había 
elantado los años; su estremada dulzura 
cuando se trataba de sus intereses; su estrema' 
da firmeza cuando se trataba de los de su 
patria ; su odio vigoroso á la tiranía de la 
ambición, y á Ja de los malos egémplos ^-iV 
yo pondría el colmo á su elogio, añidiendo! 
que nadie tubo como él tantos rafgos de s¿ 
mejanza con Epamínondas, á quien por un 
instinto secreto había tomado por modelo í^) 
... Timoleon gozaba de la estimación pó- 
bhcay de la suya cuando el esceso de su 
virtud le enageno' cuasi todos los espíritus . 
y lo hizo el mas desgraciado de los homi 
bres. Su hermano Tímofanes , que no tenk 
ni sus luces ni sus principios se habia hecho 
una corte de hombres corrompidos que to 
«csjiortaban sin cesar á apoderarse de la au- 
toridad. Por fin se creyó tener derechos á 

Si í? í'j "f *"«? y P«5umptuoso le ha- 
bía atraído la confianza de los corintio* 
CU70S egércitos comandó mas de una vez,^ 
quienes le habían puesto al frente de 409 

Stc. L i€.f. 4^. ' '' ' 

(*) . Píut. ibi4..f.. fl/j; 
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hombres <|ue mantenían para la segundad de 
su policía'. Timofanes hizo de ellos sus saxi- 

' lites y consiguió con sus larguezas se le afh 
Clonara el populacho ; y ayudado por uq 
partido terrible , obró como amo, é huso 

' arrastrar al suplicio á ios ciudadanos que le 
eran sospechosos (i). : 

Timoleon babia velado hasta entonces 
sobre su conducta y sobre sus proyectos. 
Con la esperanza de retraerlo , procuraba 

• echar un velo sobre sus faltas, y realzar et 
brillo de algunas acciones honradas que se 
le escapaban por casualidad. Hasta se le ha-» 
bia visto en una batalla precipitarse sin ooa-> 

- sideración en medio de k>s enemijgos y sos- 

'tener solo sus esfuerzos por salvar k>s días 
de un hermano que amaba , y cuyo cuerpo 

-cubierto de heridas , estaba á punto de caer 
entre sus maaos (2). 

Indignado ahora de ver la tiranía esta-* 
blecerse estando él vivo , y en el mismo 
seno de su familia, pinta vivamente á Ti* 
mofanes el horror xle los atentados que ha 
cometido y que todavía medita ; le ruega 
abdique cuanto antes un poder odioso » j 
satisfaga á. los manes de las victimas iamo* 
ladas á la loca ambición. Algunos dias d^- 
pues sube á su casa acompaobado de dos de 

(i) Plut. in TimoL t. /. f. 2gf. 
(2) tlut. in TinfL /• i* f. xg/. 



na «migof , de los cuales el uno erst el cu- 
ñado de Timofanes. Ellos de acuerdo reite- 
raron las mismas suplicas ; le iostan á nom* 
ore de la sangre , de la amísud, de Ja .pa- 
tria. Timofanes les responde at principio co^ 
una risa amarga , luego con amenazas y fu- 
rores. Hablan convenido que el rehusarse 
positivamente seria la señal de su perdición. 
Sus dos amigos cansados de su resistencia, le 
clavaron un puñal en el pecho, mientras que 
Timoleon , cubierta la cabeza con un canto 
de su capa , se deshacía en lágrimas en ua 
rincón del cuarti> i donde se habia reti- 
ifado (i). 

No puedo sin estremecerme pensar ea 
este momento fatal en que oimos resonar en 
la casa aquellos gritos penetrantes, aquellas 
espantosas palabras : Timofanes ha muerto- 
su cuñado es quien lo ha matad0je5.su her- 
mano. Nosotros estábamos casualuiente con 
Demarista su madre; su padre estaba ausente. 
Yo eché la vista sobre esta muger desgracia- 
da. Vi parársele los cabellos sobre su cabe- 
aa, y pmtarse el horror en su cara en medió 
de las sombras de la muerte. Cuando reec^ 
btó el uso de los sentidos, vomitd, sin echar 
una lágrima , las mas horrorosas impreca- 
ciones contra Timoleon , quien no tubp si- 
guiera el débil consuelo de oirias de su bo* 
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ca. Encerrada en su cuarto, protesto qne no 
volvería á Ter mas al asesino de su hijo (i). 

Entre los corintios , unos miraban la 
itiuerte de Timofanescomoun acto lieroyco, 
t>tros como una maldad. l.os primeros no 
dejaban de admirar aquel 'espíritu estraordi- 
fiario que sacrificaba al bien público la natu- 
raleza y la amistad. El mayor toúméro apro- 
bando la muerte del tirano (2) anadia que 
codos los ciudadanos tedian derecho de ar* 
ranearle la vida escepto su hermano. Sobrt- 
Tino un motín que luego se apaciguó. Se 
intentó contra Timoleon una acusación qae 
no tubo resultas (3). 

El mismo se juzgaba aun con roas rigor. 
Desde que conoció que su acción era cond^ 
nada por una gran parte del público, dodó 
de su inocencia , y resolvió renunciar su tí- 
da.. Sus amigos á fuer de súplicas y de coi- 
dados lo empeñaron en tomar algún aümen- 
'to , pero no pudieron Jamás determinarlo i 
'quedar en medio de ellos; salió de Corínto, 
y por espacio de muchos años andubo erran- 
te por lugares solitarios , ocupado de su do- 
ior ' y deplorando con amargura los 

(x) Plutj in TimoL f. j. f. 2 jff. 

' (a) Id. ibid. 

(3) Dkd. Sic. lib. sC. p. 4¡jf0 
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tíos de so Tirtüd, y algunas veces la ingra* 
titud de los coóqtios (i). 

Nosotros le veremos algún día volver á 
parecer, con. mas brillo, y nacer la felicidad 
oe un gran imperio que le deberá la libertad.^ 

,L^s turbulencias ocasionadas por la muer- 
te de su hermano, aceleraron nuestra salida. 
Despejdimonos de Xenofonte con mucho 
sentimiento. Algunos años después le volvi 
á ver en Escillonta; y ya contaré á su tiem- 
po las conversaciones que tuve con él. Sus 
oos hijos vinieron cotí nosotros : debían ser-;* 
vir ea el cuerpo de las tropas que los ate- 
nienses enviaban á los lacedemoñios. 

£a el camino encontramos inñnidad de, 
viageros que iban á Atenas á asistir á los 
grandes Dionistacos, una de las mas célebres 
Sestas de aquella ciudad. Ademas^ de lamag- 
nilicencia de los otros espectáculos , yo de- 
seaba con. ardor ver un concurso establecido 
desde mucho tiempo entre los poetas que 

Íresentan sus tragedias ó comedias nuevas, 
legamos el 5 del mes elafebolion (♦). Las 
fiestas debían comenzar ocho dias después (f ). 



(i ) Plut. in Timo I . t. . j. p. 2 jS. N^f. 
ibid. caf. /. 

(•) kl frimer abril del año gSi antes 
de J. C 

íf ) Vtasi la nofa al fin 4^1 tomo^ 
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. V CAPITULO X, 

ífvaSf revista j €¿ér€Ício de las tropas. 

Dos dias después de nuestra llegada 
fuimos á una plaza donde se hacia la Tera 
de las tropas que se proponían enviar 
ál Peloponeso; las cuales debían juntarse 
ton las de los lacedemonios y de algunos 
otros pueblos, para oponerse junto con ellos 
i los proyectos de los tebános y sus alia- 
dos (i). Ilegeloco {2), estratega <5 general, 
estaba sentaao en una silla elevada (3). Jun- 
to á ¿1 un taxiarca (4), oficial general , tenia 
el registro en que están apuntados los nom- 
bres de los ciudadanos, que estando en edad 
de llevarlas armas (5), deben presentarse i 
este tribunal. £1 los llamaba en aha voz j 
anotaba á aquellos que el general había es- 
cogido (6). 

(i) Xenofh. kist. Grae. L f. f. 64$. 
Dioa. Sic. L jg. p. sTffu 

(2) D/W. Sic. ibid^p* jpj: 
(i) Plus, in Phoc. S. I. p. J4^. 

(4) Aristopfu in pac. v. jrri.. 

( 5 ) Id. in equis, v. jKTdl Scnol ibSuid. 
6* Hesych in AataU Argwm trras. De* 
mosth. adv. Olymp. p. J0S4. 

\6) Lys. in Mcií.p* 27$. PolL L 5 . c.S' 
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Xjó% atenienses están, obligados á saVir 
desde la edad de 18 años hasta la de 
60 (i). Raras veces emplean á los ciudada- 
nos de una edad avanzada (2), y cuando se 
les coge al salir de la infancia , se tiene cuida- 
do de separarlos de los puestos mas peligro- 
sos (3). Algunas veces el gobierno fija la edad 
de las nuevas )evas (4) , otras se sortean (5). 

Ix>s que tienen por precisión que recau- 
dar los impuestos públicos , ó los que figu- 
ran en los coros por las fiestas de Baco, es^ 
tan dispensados de l servicio ( 6). A los escla- 
vos no se les hace marchar sino eñ las ur- 
gentes necesidades (7)1 y lo mismo á los es 
trangeros establecidos en el Ática y á los 
ciudadanos mas pobres (8). Raras veces se 

(i) Aristot. af. Suid. b* Harpocr. in 
Strat. Poli. /. 24 c. 2. %. II* Taylor, innot. 
ad Lys.f. 124. 

(2) Plat. in Phoc, t, i. p, jji. 

(3) jíEschin. de fals, U¿. f. 412. Suid. , 
6* htymoL magn. in Tethr. 

(4) Demosth. Philifp. j. p. ¡o^ 

( 5 ) Lys pro Mantit. p. ^7. 

(6) Sam. Peí, P'S55' U^ptan. in olynth. . 

J- P' 43- 
'{1) Aristoph. in ran^ «• 35, 6* 705. 

Scnol. ibid. 

(8) Aristoph. ap. Harpocr. in Thet* 
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les alista, porque ellos no han 'hedió fwé^ 
V mentó de defender la patria , ó porque no 
^\ ,i) tienen ningún ínteres en defenderla. La ley 
\ ^ no ha confiado el cuidado de ella sino i los 
\ ciudadanos que poseen algunos bien^; j 
los mas ricos sirven como soldados ra sos. J Gte 
aqui sucede que la pérdida^e" uhá batalla » 
debilitando las primeras clases de los ciudsH 
danos , basta para dar á la última una su* 
perioridad que altera la forma del gobier-* 

- ^ I n o (i). 

^ /^ ' /y La república estaba convenida en con-* 
tribuir al égército de los aliados con 6000 
hombres j mitad de caballería y mitad de 
icjfanteria (2). Al dia siguiente de su alista^ 
- miento , se regaron en tumulto por las calles 
y . plazas publicas vestidos y armados (3), 
Sus nombres fueron aplicados encima de las 
estatuas de los diez héroes que han dado los 
suyos á las tribus de Atenas (4) y de manera 
que se leia sobre cada estatua el nombre de 
los soldados de cada tribu. 

Algunos dias después se hizo la revista 
de las tropas. Yo fui á ella con Timagenes^ 
Apolodoro y Pilotas. Encontramos á IficnH* 
^ es y Timoteo, Focion» Cabrias, á todos los 

(i) Arlst. de rev.l. 5- c. j. t. t.f.gSfi. 

(2) Diod, Sic. íl i¡, f. .Tpj. 

(3 ) Arisioph. in Lvsist. v. g^S. b^c. 

(4) Id. in jpa¡¡. V. xiS^* Schok ibi^m 



fjMcralek antiguos y á todos los de aquel. 
«ño. Estos últimos habían sido, según el uso^ 
aacadofi á la suerte en la asamblea del pue- 
blo. Ellos eran diez , uno de cada tribu (i). 
Me acuerdo con este motivo, que Filipo de 
Macedonia decía un día: w Yo envidio la 
>» dicha de los atenienses, que encuentran to- 
M dos los años diez hombres en estado de 
ff mandar sus egércitos , mientras que yo no 
n he encontrado jamas sino á Parmenion (2) 
9f para conducir los mios. *' - 

£n otro tiempo rodaba el mando entre 
los diez estrategas. Cada dia mudaba el. 
egército de generaí (3) , y en caso de pari- 
dad en el consejo, el polemarca, uno de 
los principales magistrados de la república , 
tenia el derecho de votar (4). En el dia ». 
toda la autoridad está por lo común en ma- 
nos de uno solo , el cual está obligado á su 
vuelta á dar cuenta de sus operaciones , i 
menos que se le haya revestido de un po- 

(i) Demosth. philip. i, f. go. Aristoti 
6« Hyper. af. Htrpocr. in Strateg. Pluh 
in Cifn.f. 48 j; 6* alii. 

(2) Plut. apoph. t. 2. p. jj'j. 
{3) Herodot. /• (T. c. XJO^Plut. in Arish 
f. I. f. giu 

(4) HtT^d. ibid. cap. XQp. 
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¿er iüníftado (i). Los demás generd'ds per- 
manecen en Atenas, y no tienen otras fao^ 
dones, que representaren las ceremonias 
públicas (m. 

La infantería (3) se componía de tres 
<5rdenes de soldados: )o$ oplitas, ó pesada* 
mente armados ; los armados í la ligera; los 
peltasta^ , cuyas armas eran menos pesadas 
^ue las de los primeros, menos ligeras qne 
hs de los <egandos (4). 

Los oplitas tenian ]5or armas defen^iTas, 
el casco, la coraza, el escudo^ unas espe- 
des de botines qne cubrían la parte anterior 
de la pierna ; por armas ofensivas la pica y 
la espada (5). 

Los armados á la ligera eran destinados 
i lanzar las armas arrojadizas ó flechas, al- 
gunas piedras, ya con honda , ya con la 
mano. Los.petaltas llevaban una especie de 
dardo y un escudo pequeño llamado Pelta» 



^ 



(i) Plut. in Alcib. 1. 1. /. /oo. Suid. 
Af Antorkr. 

2) Demostk. philipp. j. p, ¡I. 

(3) \Plut. reip. ger. pncép, 2. p. 8fO. 

(4) Arrian, tact. p. /o, j^lian. tact. 

4ap' 2- 

(5) Suid. in OpL 

(6) Thucyid. L 4. r. j). PolL L x. emp^ 
JO. §. /j). Theophr. hisi. planta ¡. 5. c. 4 



*- ' Ub$ escudos cuasi todos de madera de 
itnce (i) 6 de mimbre , estaban ador- 
nados de colores^y de emblemas , y aun de 
ioscripciones (2). Yo los he visto en que 
estaban trazadas con letras de oro, estas 
palabras: a la bubka fortuna (3); otros 
en que varios oficiales habian hecho tomav 
aimbolos relativos á su carácter, 6 á su 

rsto. I>e paso oí á un viejo que decia 
su vecino: yo estuve en aquella desgra- 
dada espedidon de Sicilia, hace 53 años. 
Serví bajo el mando de Nicias , Alcibiades 

ÍLamaco. Ya habéis oido contar la opu- 
ncia del primero, el valor y la belleza del 
segundo ; el tercero era de un corage que 
inspiraba el terror* £1 oro y la purpura 
decoraban el escudo de Nicias (4) ; t\ de 
Lamaco representaba una cabeza de Gor- 
gona (;); y el de Alcibiades, un amor lan-* 
zando el rayo (6). 

Yo quería seguir esta conversación ; pe- 



(i) Thucyd.l. 4. cs-PolL L /• c. 70. 
S* ¡ífS' Theofhr. hist. flant. lib. 5. c. 4. 

(2 ) JB^chjfl. sept.cant.Theb. v. jj) j. b*c. 
J3) Plut. in Demostk. t. i. f. 85 f. 
4) Plut. in Nic. t. /. fyS4%* Poli, Ubi 
& c. JO. ^. SJ4» 

{ú Arisiofk. Acharn. v. ¡jB.,Sckot^ 

(6) Plut. in Alcib. /. /. /. Js^8. 
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ro tuve que apartarme por la llegada ^ 
lucrares á quien Apolodoro acababa de r&¿ 
ferir la historia de Timagenes y la mia. 
De- pues de los primeros cumplimientos/ 
Timagenes le felicito por las mudanzas que 
había introducido en las armas de los opIi«Á 
tas. Ellas eran necesarias, respondió IficrsF^ 
-tc£ ; la falange oprimida con el peso de sus 
armas , obedecia cod pena los movimientos 
que se le mandaban, j tenia -mas medios 
. de parar los golpes del enemigo que de 
llevarlas. Una coraza de tela ha reemfdft* 
zado la de metal , un escudo pequeño y 
libero, á aquellos enormes e'^cudazos que 
üerza de protegernos nos robaban núes-» 
tra libertad. La pica ha quedado un ter* 
ció mas larga, y la espada la mitad. £1 
soldado ata y desata su calzado con mas 
facilidad (i). Yo he querido hacer á los 
oplitas mas terribles ; ellos son en un esér- 
ato, lo que el pecho en el cuerpo hu- 
mano. Como Ificrates hacia alarde volun- 
tariamente de elocuencia, siguió su com- 
{>aracion ; asimiló al general á la cabeza » 
a caballería á los pies, las tropas ligeras 
á las manos (2). Timagenes. le preguntó 
porque no había adoptado el casco beo- 



fi) Dk 
Jfkicr^ c*i. 



(2) Pfuf. in Pilof. t. X. f. AjB. 



frfano qne cubre ei cuello , alargándose has<< 
ta encima de la coraza (i). Esta pregunta 
trajo otras sobre la firmeza de las tropas, 
así como sobre la táctica de los griegos 
y de los persas. Por mí parte yo pregun- 
taba á Apolodoro acerca de muchos asun* 
tos que sus respuestas harán conocer. 

Debajo de los d¡ez^,.«esuategagj^ decia» 
están los diez taxiarcas, que del mismo 
modo que los primeros, son nombrados to- 
dos los años por la suerte , y sacados de 
cada tribu en la asamblea general (2). Es- 
tos son los que bajo las ordenes de los ge- 
nerales deben provtsionar el egército, arre- 
glar y mantener el orden de sus marchas, 
establecerlo en un campo (3); mantener la 
disciplina , ecsaipinar si las armas están en 
buen estado. Algunas veces ellos mandan 
é\ ala derecha (4); otras los envía el ge- 
neral i anunciar la nueva de una victo- 
ria y dar cuenta de lo que ha pasado en 
la oatalla (5).^ 

£n este momento vimos á un hombre 

• (1) Xmofh. de re equestr. f.s$i. 

(2) Demos tk. fhil. /. f. 50. PolL lib. 

(3) Si¿on. derep, Athen. 1. 4. c. ¡.PoUm 
ArckeoL Grwc. L j. c. 5 . 

• (4) AristopL in av. v. J52. 

(5) jSschin. de /ais. leg.f. 422, 



Ityo ANACAJtSIS-Bt f OVEIT. 

vestido con nira tuhica (i)i que le ba^ 
ba basta las rodillas ^ y encima de la cnal 
habría debido poner su coraza, que 
tenia en los brazos con las demás armase 
Se acerca at taxiarca de su tribu jun- 
to al cual estábamos nosotros. Compañeto, 
le dijo este oficial , porque no os echius 
i cuestas vuestra coraza? £1 respondió: ha 
espirado el tiempo de mi servicio; ayev 
trabajaba yo en mi campo cuando vos hi- 
cisteis el cartel. Yo hé estado alistado en ^ 
el rol de la milicia en tiempo del arcoa- 
tado de Callias: coüsúltad la lista de los 
arcontas (2), veréis que han transcurrido' 
desde aquel tiempo acá mas de 42 años^ 
Sin embargo^ si mi patria me necesita, yo 
hé traído mis armas. £1 ofíicial averiguó 
el hecho ; y después de haber conferido 
con el general borró el nombre de este 
honrado ciudadano y le sostituyó otro (3)^ 
Las plazas de los diez taxiarca^ son dt 
aquellas cargas de estado <Jüe mas se de- 
sean poseer que desempeñan ¿a mayor 
parte de dlos^ sé^ dispensan de seguir al 
cgército, y sus funciones se reparten en- 

(i) Xen0fh. ¡^xped. Cyr. lib. 5. /^ 5^/?= 
JEJian. var. Aist. L i^. c\ ¿j. 

(2) Demosth. ap^tíarpoer. inSfonu^, 

(3) Aristúfh. in foc. v. Z181. Lys. /ra, 
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tre los gefes que pone el general al frenr 
te de las divisiones y subdivisiones (i). Lop 
hzy en grandísimo numero. Los unos CO7 
mandan 128 hombres; otros 256» 512^ 
1024 (3)9 según una proporción que ne 
tiene limites subiendo» pero que bajando 
remata en un término que se puede mi^ 
rar como el elemento de las diferentes di- 
visiones de la falange. Este elemento es 
la fila compuesta algunas veces de odio 
hombres» mas comunmente dje diez y 
seis (3). 

Yo interrumpía & Ápolodoro para mos^- 
trarle á un hombre que tenia una corona 
sobre su cabeza y un caduceo en la ma- 
no (4). Ya he visto pasar muchos de es- 
tos le dige. Estos son ner aldos, me respon- ^ 
dio. La persona de elteT^ sagrada ; ellos . 
egercen funciones importantes; denuncian V 
la ^uerrai proponen la tregua ó la paz ( 5 )| \ 
publican las órdenes del general (6), ' 

i) Folian. Stratcg^ ¡ib. g. c.s>* $. /o. 
2) Arrian, tact. f. i8. Julián, tact. 

(3) Xenofh. hist. Gr0c. lib. 4. f, ¡ig. 
Arrian, tact. f. 18. Julián, tact. cap, %, 



% 



{¿\ Thucyd. lib. i. caf. ¡g. 
V 



5 ) . Xenoph. ihid. fag. ¡gg. Td. exfed. 
Cyr. lib.j. p, ^6. 

(6) Id ibid, p. j/7. Id. de Laced. rep^ 
pag. 68C. 



j próñuncim ^Q%^ mandjüment(xs9^f^ ^ 

cgércíto (i) , anuncian el ^gmcjitp, de.. %f^\ 
stftldáy el lugar para doruíe^^ ^(f(4^°W(79 
/ char f para cuantos día^ es ^^ster. ^ffü^^^ 
t TÍTercs (2). Sien el moií^eptQ deLat^fjjIfl^ 
ó de la retirada ¿ el ruido.; s^fíica íít, .^oj^i 
del heraldo /se levantan. ^se^les. (3 ).jv.^ej¿, 
polvo impide el verlas , s^ ^aqe spqaiL J|j 
trompeta ^4); si* ninguno, d^ estos .rafcftqs^ 
\ basta, un edecán corre d/e^ fila .en 41,% jhj 
V Significar las' Intenciones dAtgen^fal;,(.-j)^ .5 
. En este rñomepto, algpi^¿.Jóv¿ae$ jqjSp^ 
pasaban corno relanipaMsppñ cerca ^4e,i^ 
sotrosy pensaron .atrópeVÍar a' uíp^ gejrsQgarb 
ges graves qué marchahají a'^pajo^^ 
tados. Los primeros , oie cJijOp A!pQlod|fXS$>r. : 
son corredores (6)j los se g^o¿9^ ^^I g^ P P?— 
dos especies dé, hombres eaipjeados irgipa^.t 
enteménte en nuestros é¿¿rc|tQs^ los u^QS. 
para ilevat lejos las órdóf^^s d^l geixefji^: 

,-■«.. '- , : » ♦. • 

(i) Id.ifxped. /. j. f. 2ftP^ . .. ^ 

(2) Id. ibid^f,^ ^z^ S¿f^^^^ 

(3) Thucyd^ ibid* r. 6j. Suid. in Sem 
JEliofu tacUc.^4. \ ; . , -- i^ , . 

(4) Xinoph HndiV4r^^ $isi^^i^ '^dV., 

AfTitnt. tom. 2. . ,. \ ^ 



> í^ 
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bé otros {Mura ecsaminar en Us entrañáis dñ 
Us Tictímas^ sí ellas son conformes a lj| 
froiuñtád de los dioses (i). 

De éste modo^ repliqué yo^ las opera-^ 
«fboes de una campaña dependen , entre 
los griegos, del interés y de iá ignorancia 
de estos pretendidos interpretes del cielo* 
Moy amenudo, me respondió. Sin embar-* 
go si la superstición los ha establecido en^ 
tre nosotros f quizás es propio de la política 
el mantenerlos. Nuestros s(^dados$pn hom-^ 
bres libres» animosos^ pero impacientes i 
incapaoes de soportar la prudente lentitud 
de uq general $ que no pudieodo. hacer oir 
á la razón, no tiene las mas veces oteo 
recurso ' que hacer hablar á los dioses. 

Gomo nosotros andábamos dando una 
Tudta por I» falange , reparé que cada oíi-* 
cial general tenia cerca de sí un oficial suh 
baltemo que no se le separaba. Este es su 
escudero (2), me di)o Apoiodoro. £1 está 
obligado á seguirle en to fuerte de la. re^ 
friega y en ciertas ocasiones á guardar su 
escudo, (j). Cada oplita ó pesadamente ar-* 



(i) Xensfh. demagn. equít.f.^ji.ld. 
€xfed^ Cyr. fr alü. 

'\3¡^ Alian* var. hist. L 11. £. ^. PUú,. 

(3} Xenofh. $xfid. Cyfr L 4* /. g,^t* 
ZOM. u. N 
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/luado, tiea^ así mismo un. criado («ty^-qoé 
/entre otras funciones » llena algu&as vecél 
la de escudero (2) , pero antes del com^ 
bate se tiene cuidado de volverlo á. en- 
Tiar al bagage (3). El deshonor entre nóf 
sotros está ligado á la pérdida del escor 
do (4) y no á la de lá espada ni demás 
armas ofensivas» Porque esta diferencia^ k 
dige ? Para darnos una grande lección , mf 
re^'pondio; para enseñarnos que ^ debemos 
pensar menos en derramar la sangre del 
enemigo, que en impedir se derrame la 
nuestra (5) y que asi la guerra debe s^ 
mas bien un estada de defensa que de 
ataque. 

Después pasamos ál liceo donde se hsk 

/ cía la revista de la caballería. Ella está 

mandada según derecho por dos genera^ 

-les nombrados hiparcas . y por diez ge&s 

. particulares llamados tilarcas ; unos y otros 

'sacados á la suerte todos los años en la 

asamblea de la nación (ó). 



(4 



Polyan, Strat. L 2. c* J. §. lO* 
(3) ^lian. tact. c. 5^. Arrian, tact. 

fag^73^ 
^ (4) jí^schin, in Tim. fap., 264.. Lisin. 
Thcotmi. p. JJ4. Añdoc. de myst. f, jo. 
(5) Plut, in Pelop. /. ///;.. a/í^ 
(6). D^mosth. fhíL j. /. jo. 
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' Algunos atenienses estain alistados des-^ 
de temprano en este caerpa^ así coma cua-* 
ti todos los demás lo están en la infantería. 
Dicho cuerpo no se compone mas que ds 
t^oo' hombres (i). Cada tribu contribuye 
con 1 20 y el gcfe que debe comandarIos(2)* 
El nimero de aquellos que se le agregan 
á pie, se arregla de ordinaria por el nu- 
mero de soldados pesadamente armados; y 
esta proporción qiie rariá según las clrcuns-- 
tonciaSy es los mas veces de uno á diez; es 
decir que se Juntan 20a caballos á 200a 
<»pUtas (3). 

No es sino desde cuasi un siglo ^ me 
decía Apolodorc^y que se ve caballería en 
nuestros eg¿rdtos. La de Tesalia es núrne^ 
rosz^ porque ei país abunda en pastosi 
las demás cantones de la Grecia son tan 
secoSf tan estériles, que es muy diñcil criar 
-ftUi caballos; así que no hay quien entre en la 
^^abalieris sino es la gente rica(4)^ y de 



(t) AndQC. orat. de pace f, 24^ Suid. 
in Ipf' 

in PhuL 

( 2 ) Demos t fu ibid.Xenopfi^ hist.Gr^c. 
.lib. Uf.44p. 

O) Xenofh. de n equesK f* ^¿£. 

Na 
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9qui próvieqe la considéfaciicyn qne se' üe*» 
nc por este servicio (i). . • 

No se puede admitir eh' él i úingiiiia 
sio obtener el beneplácito Me los genérale^ 
<le los gefes particulares , y sbbre todo Ai 
penado que especialmente veta «n la' ttoh^ 
Butencion y brillo de un cuerpo tan distila 
gutdo (2). El asiste á k in^f^ccion de^te 
nuevas levas. 

£lla$ comparecieron á su presencia 9 cüq 
el casco, la coraza , el broquel , la espada^ 
la laxiza ó ¿1 dardo arrojadizo, una caní 
corta &c. Mientras que se procedía el tA* 
men .dé sus armas \ Tínragenés que había 
hecho un estudio particular At toáo lo qtie 
concierne aí arte milhar , tiós decia : Una 
coraza muy ancha o muy estrecha, -vie- 
De á ser ua peso, ó un lazo insoporta- 
ble (3); el casco debe ser hecho de manera, 
ique el ginete pueda cuando sea menester cu- 
jbrirse con él. hasta la mitad dé la cara. Se 
debe aplicar sobre ef brazo izquierdo aque- 
lla armadura que se ha inventado reciente- 
ítnente , y que estendiendt)se- y replegando- 
se con facilidad cubre enteramente aqudfa 
parte del cuerpo, desde elh'oiñbro hasta U 

. (i) Arist. deréf. t 4. c. j./. 2.jKj(^f. 

(2) ^enofh. de magn. equit. f. j)£f 
Zfcíifj¡. 'ap. ííaffocr^ Doldm. 

(3) Xfhofh. de requestíf. J^S^ 
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fisánt>; 4obre el brazo derecho , los brazale^: 
tes de cuero; las planchas de metal: y en 
ciertas partes cordobán de becerro ; á fin 
de que estos medios de defensa no impi-v 
Idfta los niovimientos : las piernas y los pies 
«eran defendidos por las botas de cuero (i) 
-armadas de espuelas (2). Se prefiete con ra- 
c-voQ para los caballeros , el sable á la espa^ 
da. En lugar de aquellas lanzas largas fra^ 
tgiles y pesadas , que veis en manos de la 
.mayor parte de ellos 9 serian de deseiar dos 
4>equeñas picas de madera de serbal, Fa 
una para lanzar, la otra para defenderse (3). 
La frente y el pecho del caballo serán pro-» 
tegldas por dos armaduras particulares ; los 
flancos y el vientre, por las mantillas que 
se estienden.sohre.su espinazo y sobre las 
caales está sentado el caballero (4). 
- . Aunque los caballeros atenienses no ho* 
viesen tomado todas las precauciones que 
Timagenes acababa de indicar, con todo él 
estubo muy contento del hiodo con ^ue 
estaban armados. Los senadores y los ofi- 
ciales generales, licenciaron á algunos que 



í 



'i) Xenofh. de re e que si. f. ^¡^, 

(2) Id. ibid. p, ^44. 

(3) Id: iHd. f. s>53^ 

(4) Id. ibids fa¿. sí^í Í3r* de magist* 
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SO parecían' bastante robusto^ (i)l Repm 
eharon á otros el descuido en sus armas. Se 
ecsaminaba en seguida si ios caballos eran 
fáciles al montador (2)9 dóciles al freno, 
capaces de soportar la fatiga (3)]; si eran 
espantadizos (4), muy fogosos 6 muy flo-» 
JOS (5). Muchos fueron reformados ; y i 
fiti de escluir para siempre á aquellos que 
estaban viejos ó enfermos » se les aplicaba 
con un hierro caliente I una marca en la 
quijada (6)w 

Dorante ¿1 curso de. esteecsamen» tí-* 
ríicton los caballeros de una tribu denmi'^ 
ciando á gritos al senado, que uno de sus 
compañeros, algunos años antes, se habit 
pasado en medió de un combate de la in- 
infantería á ia cabaÜería, sin la aprobacioa 
de los géfes. La falta era publica, la ley 
. formal (7). Fue condenado á aquella es** 



(: 



/ 



(i) Xenoph. de magist. equit^ f-95B* 

(.2) Xenophp de re equest. p. s>3^* 

3) ^d- de magist, equit. p, SS4* 

4) Id, de re equest. f. ^37* 

(5) Id ibid^ p. s>47' ^ 

(6) Hayeh é^ Etym. Tf'asip, Eusiath. 
in Odyss. /. 4. p, 1^17^ 

(7) Lys, in Alcih. i.p. ¿75; i^ 28 2. Id. 
m AlciK /. pa^n 299. Xyr. ap. Harpocr. 
DoKim.Domoftk.prQ JRÁod. lü^trt. p. j^ ' 



pede.db ioüimia qae priv^ á un, :cki4adaaQ 
de la mayoc parte de'sQs derechos* > 

^ Lainiama peoase aplica al ciudadano ^— . 
qiie.,r^ioaa servir (i), y ^-h obliga pojc 
la. víímI¿ ; ios r tribunales i, entrar de .po« 
fuerza co el servicio (i)u Tambi^ín 4 6q^i — ^ 
dado auehiiye>dela vW dclfv^g^mig o „ 4 
qué pasa evitar s\» sotfo^sr«;fie:falya entre 
iim fila , m enos cspqegta (y^ J6n, tpdos -p^ — 
foiTcasos ,. eL colpado no dfb^ -asj«tir . ni 4 
k' asamblea general, ni á;.lo$ sapriíiojos pá? 
blícos; y st.se pre^nta»:. ca4^'^uda:dano 
tiene deoscbo para hacerlo coipparecer apt^ 
la justicia. Hay varia s^ peñas estable<pida s <*--- 
contra él; y si se le impone la ¿q una^ 
mtiltai ^e le ;pone en pci^ion .basta qne la 
pague. : , . ) 

La^traycion $c castiga con muerte (4), 
La Hesefcioñ est¿ sujeta i la ipisma pe- 
na(5)»iporqiiedesertar es hacer traycion al 
estado (6). El general tiene facultad de des*- 

ierrar.ctm uo grado menos y ai^o^ de ¿uje- 

• 

(i) Defnosti. in Neítr. p. SSg. id. in 
TimocT. p. ^/s^, . 

(a^ yCenopL de magist. equit, p, ^¡¡. 
retín, in Ctes^ f<4S^ -^/^ ^^ 

í^in PAílon. p. 4¡^S, ^ 
). de Att. p. s^g. . V, 

(^j . Suid.AhJJcsjt£Á. in. AwLtotfpI. , , 
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siar á tas iñfls ^Hes fiinicionrs:i ú mñdaú 
^desobedece 4 i t^áuhaspxu (r). 
' Leyes tsfi tigorosis dige 70 ccnttfiiees^ 
^eben manteñer-el honor y^ia sabérda^ 
-^on en vudstras egérdco^' JkpoioéQi¿;H|í 
mpondiiS. Un estado <pie -núo ^protege^j^ 
leyes, ao 'eftí^ptotegidQrdeufilki& !Íbft: 
€seacUit d<^ tildas, la que/obKga'á cada 
dadaao á defender la patria^ /cstáHCodo^ilqi 
iim iadignaaMstite viokda. jÍMin »^ tworat 
^acen alistar en' la^ cabaíleciaTT se ékpoh 
san d^serVictcrf órl pofesoafrimciones to* 
iumarias (2)^ orasostitaFeádo á:Dft.:haai|« 
bre á quien ceden su 'Cabalte!;(3). Yapm»- 
<o no se encontrarán atenieiises^s tiiicsads 
egérdhx>««< Vos.TÍs«et$^aye0'*idísi» muyfi9* 
COS. Se les acaba de asodar con meroaa»' 
tíos i qtáenes • 00 nos aveagóatemos dc^ 
confiar la salud de la sepíblica. $e^baB 
elevado de algún tiempo i esta parte en la 
Greda , gefes atrevidos que después de ha- 
ber juntado soldados de utndaa las áaitío- 
nes, corren «de región en i^ioui anastita 
M ser Feguiqíiesfto ia desolación y la múcr* 
ttf prostituyen su vaioc á lapotenda-^ie 

-(i) Xemofkibtd.0ag.^l^Y^Id. exfed. 
Cyr. /. 3^. a^ó: íV/; U^^Att. f. fg6: ; 
{2) Demottk. in ifíd* f^Süjf. ' yCán^flL 

(3} FúttfT. arcAeoLjprMf. J^ ^ c^ gL -. 



^HÉíB éoaspfúf prontos á. ccmibatir ccmtra tlím 
al menor desGOntemamtenm (i). Ved casi 
cs:1ioy 3ei necQi^ y la e^ran^a de Até-* 
41»»: Juesde qae se declara, la^ ;guerra^' A 
^efafaü aconiímbrado-á las dulsuras debí 
if>tz.*y temienéolasfatigasdei^toa campaña» 
^^csdama á>iMia ^a^ que se hanan Yeiúrvdiez 
^ttdll ^ veinlev |iill'estrangeros:/(»2)4'» Nuestros 
f)*dres.8ejlnivieraa estremtcid0 'al oir estés 
igritos iadeceocis ;Kpero - el iabuso se ha: vtte^ 
-<a un uso, y, el uso oüa lei^* t :'i. >• :i 
^}"r Sin embargo'^' le dige^ si enhre estifó tro^ 
«(HB venalei se ihaHasen al^tia$ quc^ fuesen 
•o^Muxa dé disciplina incorporándolas con 
dar Yvestras;.' ^nosotros las obügariab á ioj^ 
•^«tgiburse maisonnieote ; y tg| v^z escitariais 
centre ellos - njiaiemulacioa útil (3). Si .nues«- 
-tras Tirtades^tienen necesidad de espectá- 
ndoresi me it^ndio, para que buscarlos 



•■•■ 



(i) Demoi'th.inAristocr.f.747. Id^ 
'fhiliff. lí'f. 50. hocr. de face. U /. fe^n* 
-flAf id. ^rat^ad Philip. uufag.ayS. Id. 
:^piet. 2. ad. Philip, ibid. pag. 4$j. Id. 
Mpist. ad. Archid. ap. Phor. biblioth. p. 
^Z54* P^fy^^* itratag. U ^ c. i/d. §. i>. 
(2) -Óemosth. philip. i. p» go. 
(31 Id de tnagn. equit.p. s^l. 
(4) Id. in Mtd pag. S2¡. Theop*. apx 
Atken» L J2. p^ SJ^^ :. , 
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tn otra parte que en el seno de.Ia.*te()6^ 
blica? Por una intsimcíon admirable / lof 
de una tribu , los de un cantón , sea sü»* 
tados en oná misma cohorte > ea un mismo 
escuadrón; ellos marchan , pelean, al lado 
de sus parientes, de «^us amigos» de sus u^s» 
cinos, de sus rivales. Que soldado se atre* 
vería á cometer una cobardía en presencra 
de testigos tan temibles? Como podria isa 
vuelta tolerar las miradas siempre prontas 
á confundirle? 

Después que Apolodoro me hubo con- 
versado del lujo chocante que los oñdales 
y aun los generales comenzaban á introdit- 
tír en los egércitos (2); qubé instrairmc 
del sueldo de los infantes y de los <:aba«- 
Ileros. El ha variado según los tiempos y 
los lugares, respondió Apolodoro. Yo m 
oído decir á los viejos que hablan servido 
en el sitio de Potidéa, ahora^ 68 años, 
que se les daba á los opütas para amo y 
criado (3),' dos dracmas por dia (♦);" pe- 
ro esta era una paga estraprdinaria que ago- 
tó el tesoro público. Como cosa de 20 aúos 



(i) Thucyd, L j. cap. ij. 
(a) Demos th. in Mid. f. 62 f. TAeof. 
mf^Athen. L J2.p. 552. . 
Thucyd. /. j. c. ij^ 
/• lib. 16. sueldos, , 
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después» se vieron obligados í vofvef á cn^ 
Iriar un cuerpo de tropas que se había hé^ 
cho Teñir de Tracia, porque ecsigian la-mi-^ 
tad de este sueldo (i). ' 

• Hoy la paga ordinaria para e l oplita es 
iie 4 óbolos por dia , de ao dracmais 
mes (*) (2). Se dá comunmente el doblé 
al gefe de una cohorte y *1 cuadruplo al 
general (3). Ciertas circunstancras ot>ligail 
algunas veces á reducir la suma i la mi- 
tad (4). Se supone entonces que esta lígerk 
retribución baña á procurar los víveres al 
infante, y que la parte de botín completará 
el sueldo. 

El del caballero , en tiempo de {^tierr^ 
es, ^gnn las ocasiones, el. duplo (5)1 el 
triplo (6) y aun el cuadruplo (7) del del 
ioiante. £n tiempos de paz en los cuales 

(i^ Thucyd. L 7. r. 27. f. 4^1. 
(*) Cerca de 12 sueldos for dia ; rí 
libras por mes. 

(2) Theofomp.af. Poli. Ls>*c.(T. ^.(r^. 
Eustath. in Iliad. fag. s>S^' Id. in Odyss* 
f. J405. 

(3) Xenoph. exped. Cyr. /. 7. p, 402 f 

(4) Demos t A. pAilip. /. p. 5 /. 
(O Thucyd. L 5. c. 47. 

(6) Demosthn ibid 

(7) Xenopk. hist, Grac. L $. p^ 55^ 
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icesa todo sueldo » recibía para' mantener iul 
j^allo unas i6 dracmas al me^ {*) ; lo ^¿ 
jbape \in gasto animal de cerca de 40 talen« 
tos (**) para el tesoro publico (i). - 
i Apolodoro no dejaba de satisfacer i mh 
|>reguQtas. Antes de partir 1 me decía, sé 
prdena á los soldados que tomen vírcies 
para. algunos d^i^s (2). Después toca á ío$ 
generales ^1 proveer U marcha de las pro»' 
.visiones necesarias (3). Para conducir el í»- 
gage, hay cajones, bestias de carga , y esda^ 
vos. Alsunas veces los soldados están obtt- 
gados a encargarse de él (4). ^ 

-* Queréis saber cual es el uso de los grie- 
gos tocante á los despojos del enemigo ? B 
derecho de disponer de ellos ó de hacer sa 
repartición, ha sido siempre mirado como 
juna de las prerrogativas del geileraL £hi- 
xante la guerra de Troya estaban puestea 
á^ sus pies ; el se reservaba una parte y 
.distribuía la otra ora á los gefes, oral 

.. (♦) Unas j4 lihr ai 8 sueldos. 
. (**) Unas 2 /6,0üO libras. . 

(i) Xenoph. de magn\ equit. p, ^¡9* 
Potf. leg. Ath f. 552. 

(2) Arhtofh acharn. v. x¡^^. SchoL 
ibid. Plut, in Rhoc. f^ 7^2. 

(3) ffCenoph. fhemór, L ^ p. y6'2* 

(4) Xenoph. exped* Cyr. lik. g. jpürj. 



los soldados (i). Oehócientos tfids desj>íi^' 
es» los geaerale$ arreglaron la repartición dé 
los despojos quitados á los persas eniaí 
batalla de Platea. Los cuáles fueron irepar-^ 
sidos entre los soldados, después de habéis 
sacado una parte para ^adornar los templos 
^de la Grecisy y discernir justas reá)mpen^^ 
4 los que se hablan distinguido en el com¿ 
iH^te (2). 

'Desde esta ¿poca hasta nuestros dias sé 
\a visto succesivamenté á \o% géherales dé 
Ja Grecia remitir al tesoro dé lá nación | 
sumas provenidas de la venta del botin (j); 
.destinarlas á las obras públicas (4) 6 él 
édorno de los templos (5 ), enriquecer cqa 



T- 



(i) Homer, iliad. L j>. x^. ^^.Odysi. 

■ (a) Herodot. /. j;. c. So. Diod. Sic. L 
IJ. f. 2(r. Vlut. in Aristid. t. /. f. jyi. 

(3) £sto fue lo que hicieron en otH 
tientfo Cimon. Plut. ^4 , 6» ^fi/. Timo-^ 
tco. Hef. in Tiim. c» /. tisafadro , AV- 
nofh. hisi. Grac. 1. 2.f. 461. Diod. Sic. 
/. /J. /. 22^.Plutiin Lys. f^442. 
r. (4) Cimon. P/k/, /« í?^»i. jp. ^8j. Nef. 
in Cym* c.2, . 

(5) Heradét: l.^. c. So.Thucjd. Ut. j. 
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dios i ras funigos y á sqs $olditdóS {i^ 
enriquecerse ellos mismos (2); ó á lo f|i^ 
fos recibir el tercio de ellas , que en á^^ 
tos países les está señalado por yn osa. 
constante (3).^ 

Entre nosotros , ninguna lej ba resfría^ 
^do la prerrogativa del peperal. £1 usa de 
ella mas ó menos, segua que es mas ó mtin 
nos desinteresado. Toda lo que el estada 
exige de él es, que ks tropas vivan , si es 
posible 9 i espensas del enemigo, y que eo^ 
qneatren en la repartición de los despo)oa 
nn suplemento al sueldo, cuando las raiso«* 
^es de economia obligan á disminuklov 

Los días siguientes fuejrpn destinados 4 
egérdtar las tropas. Omito hablar de las 
maniobras de que fui testigo pues no da*-* 
na sino una descripción icnperíecta de ellas 
i aquellos para quienes escribo. Ved solar 
mente observaciones generales. ' 

Nosotros encx)ntrainos cerca del mon^- 
fe Auchesmo, un cuerpo de i6oó hombres 
de infantería pesadamente armados f. forma* 
dos sobre 16 de altura y sobte 100 .dt 



. (i) Míronides, Diod. Sic. /. ir. f. 6j' 
Agesilao, Kef. in Age sil. f. ^$4^ ífi^^^ 
Mj Pdyen, ^tratag^ '•^•.^•Ji- §. J. 
' (2) Cimon, Plut, Ncy. ut suffs^^ 
(3) Cleomenes^ Polyb. Ais. L %.p. 14J. 



^eoíJQri ocaftnáo cfíd^ soldado (t) un es- 
pació de 4 codos (*). Junto á este cuer- 
po había un .cierto número de armados A 
k ligera. 

Se habían colocado los mejores solda- 
dos en las primeras filas (2). Los cabezas 
de filas sobre todo y asi como los sierra-fi- 
las, eran todos gentes distinguidas por sa 
Tiüentia y por su esperiencia (3). Uno de 
los oficiales^ mandaba los movimientos. To- 
amd las armas » gritaba (4) ; criados > salid 
de la' falange; alta la pica, baja la pica; 
sierra-filas ; enderezad las filas; tomad vues- 
tras distancias ; á la izquierda (*)) í h pica 
dentro del escudo (6); marcha (7) ; alto; 
doblad vuestras filas; volved á vuestro lu- 
gar; evolución lacedemoniana ; volved á 
vuestro lugar &c. 

- A la voz de este oficial , se vela la fa- 
lange succQsivamente. abrir sus fiUs y, sus 

(i) JElian. tact. c, //. 

(*) S f^^^ 8 pulgadas. 
:*' {%) Xenofh. ^mentar. L j. p. j€2. : 

(3) Arrian, tact. /. 20, 6^ JJ. Mlian. 
tact. c. 5. 
: (4) Arrian, ibid. f. JJ. Mlian. Jact. 

(5) Teofhr. citar act. peri Opíimath. 

(6) Jb'istopfu in av. v. ^88,ÉcA.oL ibid. 

(7) Arrian. JElian, uí supra. 
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clnseSf cerrarlas y estrecharlos ^ dr 
qae el soldado no ocupando uno ol 
pació de un codo {*)j no podía volver ni 
á, derecha ni á izquierda ( i )• Se 1» 
v^ía presentar una Hnéa tan presto llena 
cómo dividida en tro2os » i cayos Imeeot 
algunas veces se llenaban con 'armadas é 
la ligera (2). Se la. veía en fin por mcStf 
dé las evoluciones prescritas,- tomar ^todar 
las formas de que es susceptible y nMI^ 
char de frente dispuesta en columna ^ eat 
cuadro perfecto / en. cuadrilosigo , OM k 
centro vacio , ora á centro lleno &c.-(j^ 
Mientras se hacían estos moñmicntos^ se 
condenaban á golpes á los soldados indo»* 
cites ó negligentes (4). De lo cual estove 
tanto mas sorprendido cuanto que entre loa 
atenienses esta prohibido aporrear aun al es- 
clavo (5). De que- inferí , que entre las na- 
ciones, civilizadas , ¿í deshonor depende al<- 



n 



17 pulgadas. 

Arrian, tact. f. ja. JBMan. tatt. 

(2) Xenoph. exped. Cyr. /. 5. f, jjjji * 

(3) Id. ibid. /. ^ p. JO 4. Trad. de M. 
de u de L. X. p. 407. t. 1. Arrian. $»t. 

(4) Xencph, ibid^ /. 5. p* SS%^ \ i • 

(5) Id,, de rep» Aih. p^ '(^3^> 



9MI»irGfft;, iMs-biea de cl6Ít«iy"<^roúils^^ 
ci^» ^e de la o^biTaleza- de lis isósas^ 

\:i ^pierm se ha^iair acabado cestas Rianio-^'I 
higpf erando viixmsÁ lo lejos levantarse una^ 
Büh^jdecpolyp.r^Ds puestos avanzad<5s (i) ' 
a§^9$J4i^roii ^-aproximación der enemigó," 
jE^e jiT9, otip aoerpD' de infanterta qae venia '^ 
d^:fg4£<^i<(vsQ.:!en el ücéo (2), y que se 
hs^^jUesu^íiiQi vjiafesen í, las fiurnos con e{ \ 
PcifMT^VP^^' ofrecer la imagen de on com^ 
b^i 6X lOítwdttUasience se gritó ^ á las ar«^ 
snts*eiMP^sekladbK corren á ocupar sus filas^ 
y .^: tropas íigaías;6Qn colocadas i la reta-- 
gU|^r(íia>: £$ dcade allí que eUas'kÑzañ sobre 
«Lj^iie^i^igo {4:} pla%'iflecQas ^ los dardos , k^ 

{»¡fdc^$ que. pasáa'^or endinia d^*Ia fa- 
a|«e (♦). 

.tSin embsu^ los enemigos reñían á pasa 
redoblado (j)^ teoi^^ndo la pica sobre et 

i) Xenoph. exped. Cyr. /. 2. p. 27S. 
2) Aristopfu in pac. y. ^¡. SfÁoL 

é^*» Qno^jí¿íd.jHSt, C. KB. ph^4. 

(4) XenophXyrop. L C.p.iCj. Artiafu 

^) OfiQsanck {instít, c. /o) > ¿írV/, qnit 
^^■ftín^ ^^(nti^Mis\fingidos ,' io^'vpUtas- r<r- 
nian garrotes y carréaselos armados^ ^ 

(5) Xfñófh, 0Xfed. i. &. f. -¿í^^t ... 

TOH. II. O ^ 



••«. 

í. 
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hombre derecho. Sus tropas ligeras sfe acer- 
can (i) con grandes gritos, son rechazadaSf 
puestas en fuga y reemplazadas por los opll- 
tas, que se paran á tiro de saeta. JEn este 
inomento, un silencio profundo reyña en las 
dos lineas (2). Luego nace señal la trompe- 
ta. Los soldados cantan en honra de Marte 
iel himno del cómbate (3). Bajan sus picas ; 
algunos golpean con ellos sus escudos (4). 
Todos corren alineados y en buen orden. 
£1 general para redoblar su ardor , alza el 
grito del combate (5). Ellos repiten después 
que el, eleleu , elelbu (6)1 La acción si- 
guió muy viva ; los enemigos fueron disper- 
sadosi y oitnos en nuestro pequeño egérdto 



¡i 



i) JElian. faet. caf. //. 
2) ' ITomer. Jliad. /. j. v, 8. 

(3) Xenofh.kist.CrTíec.L a. f^ 47^ 
Id. exfed. L 4, f^ 324^ 326(^0. 

(4) Id. escfed. /. /. f. %6^. PolL L u 
*• 10. §. /(5j. 

(5) Xenofh. af. Demetr. Phaler, csfi. 
(o) Id. exfed» 1. í. /. 2(^$. Aristoph. in 

av. V. jój; Schol. ibed. He$ych 6» Suid. 
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resonar por todas partes esta palabra ala-^ 
IB (*)l Que es el grito de la victoria (í). 

Nuestras tropas ligeras persiguieron al 
jenemigo (2) y trageron mncrios prisioneros. 
Los soldados victoriosos levantaron un tro- 
feo , y habiéndose formado en batalla do- 
minando un campo vecino, pusieron sus ar- 
mas en tierra , pero con tal orden , que al 
volverlas á tomar se hallaban todos forma- 
dos (3). Seguidamente se retiraron í su 
campo en donde después de haber hecho una 
ligera comida , pasaron la noche acostados 
sobre camas de hojas de los arboles (4). 

No se omitió diligencia aígana en íás 
precauciones que se toman en tiempo de 
guerra. Ningún fuego en el campo (5) ; 
pero se poma por delante para alumbrar la^' 



(*) En los tiempos' antiguos ía ultima 
Irtra de la falabra Alalé se pronunciaba 
las mas veces como una i [Plat. in CratyL 
t. /• f. 418). Quiza se decía Alalí. 

fi) AristopL in av. v. P54 , 6» //ff/. 
ScnoL in Hesjch, in Alai. 

(2) Xenoph. in exp. L (f. p. j8/. 

(3) Traduc. de la exped- de Cyr. por 
M* el C. de L. Z. /. /. p. 221- 

U) Polyan. 1. j. c. s>' §• -ÍP« Eustatk. 
inOdjss.p. jCj8. SchoLAristoph. inp.j4'¡. 
(5) Átistofh. in ar. ^. fi^a.- 

O % 
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empresas rdei enemigo (3). Sepusieroa gaai^ 
dias por la tarde (4). Se relevaron en dife- 
rentes horas de la i^oche. (5). Un oficial hi- 
zo muchas veces la ronda y llevando una 
campánula en la mano (6). AI son de este 
instrumento , e^ centinela declaraba la órdeo 
ó la palabra con que se habían conTenido. 
Esta palabra' es una seña que se muda fre- 
cuentemente y que distingue á los de un 
mismo partido. Los oficiales y los soldados 
la reciben antes del combate para volverse á 
unir en la refriega; antes de anochecer para 
reconocerse en la obscuridad (7). Al general 
le toca el darla ; y la mayor distinción que 
él puede hacer de uno, es la de cederle so 
derecho (8). Por ío común se emplean estas 
formulas: jüpiter salvado», y Hercules 

CONDUCTOR (7); JÚPITER SALVADOR X 



(i) Xenoph. htst, Grac. L (51 p, g8/. 

(2) Id. exped. L 7. p. 40C 

(3) Id, ibid. /. 4- p. ¡16, 

(4) Aristoph. in, av, v, 847, é* TTóo. 
SckoL ibid, Utpian. in Demostk. de fah. 

H' f^ 377- 

(5) Xenoph. exped. L S. p. ¿8€. lib. 
€» p* 40S. 

(6) Xenoph, exped, L 7. p, 40 j^ 

(7) Id. ibid.J. S.p. j86: 
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ILA victoria; minerva, PAtAS, Et SOL T 
¿A LÜHA ; ESPADA Y PUÑAL (l). 

Ificrates que no se nos había separado , 
nos dijo que él había suprimido la campa- 
nilla en las rondas; y que para ocultar me- 
jor la orden á los enemigos , él daba dos pa- 
labras diferentes para el oficial y para el cen- 
tínela , de' modo que el uno , pdr egémplc», 
respondía, jüpiter salvador; y el otro 

NEPTtTNO (2). 

Ificrates habría querido se hubiese tan- 
deado el campo de una cerca que lo defen- 
diese en sus inmediaciones. Esta es, decia , 
nna precaución, de que se debe hacef una 
habitud , y que yo no he omitido hunca , 
aun cuando me he hallado en país ati^igo (3). 

Veis, añadió, esas camas de foílage. Al- 
gunas veces , he hecho hacer una para dos 
soldados; otras, cada soldado tiene dos. Al* 
xo en seguida mi campo; viene el enemigo, 
cuenta las camas ; y suponiéndome mas^ 6 
menos fuerzas de lasque tengo efectivamente, 
6 no se atreve á atacarme , o me ataca con 
desventaja (4*). 
' 'Yo manten^ la* vigilancia de mis tropas^ 

(t) Id. ibid, L I i p. 1S4. Janeas com- 
ment» cap, '24. 

(2) jEneas ibid. 

(•3) ,Poíyien. Strat. i, J. c- i). §. //• 

(4) Polyan. Strat. L j. §. /p.* - 
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suscitando bajo mano terrores pánicos, oraco& 
alertas frecuentes , ora con el falso rumor de 
Qna traydony ora con el de una emboscada, 
de un refuerzo venido al enemigo (i). 

Para impedir que el tiempo de descanso 
sea para ellos un tiempo de ociosidad » les 
hago abrir fosos , cortar arboles > transpor-^ 
tar el campo y los bagages de un lugar i 
^tro (a), 

Procuro sobre todo conducirlos por la 
▼ia del honor. Un dia» ya para pelear » vi 
í los soldados ponerse pálidos , y dige ea 
VÓ2 alta : SI alguno de vosotros ha dejada 
olvidar alguna cosa en el campo ^ que vaya 
y vuelva volando. Los mas cobardes te apro- 
vecharon de este permiso, y entonces escla* 
m¿: los esclavos han desaparecido ; ya no 
tenemos con nosotros mas que gentes bravas* 
Marchamos; y el enemigo tomó la fuga (3). 

Ificrates nos reñrió otras muchas es- 
tratagemas que igualmente le habian salido 
bien. Nos retiramos á media noche. Al otro 
dia y demás siguientes, vimos hacer el eg¿r- 
cicio á los caballeros en el liceo y después 
fn la academia (4) : se les acostumbraba á 

(i) Id. ibid. %. 31. 

(2) Id. ibid. §. j'j:. 

(3) Idlibid. §. /... 

(4) Xenojph^ de magistrai. equii. p. 
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saltar sin ayuda encima del caballo (i), 2^, 
\fínzat los dardos (2), á brincar fosos, trepaic 
alturas , coner por un terreno pendiente ^3), 
atacarse , perseguirse (4) , hacer toda suert<^ 
de evoluciones , ora separadamente de la in* 
fantería , ora junto con ella. 

Timagenes me decia; por escelen te que 
$ea esta caballería 1 ser4 batida- en viniendo 
¿ las manos con la de los tebános. Ella nc^ 
admite un pequeño numero 4e honderos y 
de gente de dardos en Ips claros de su . h-. 
oea ; Ips tebános tienen de ellos tres tantos 
mas, no emplean sinoá los tesalianos» su- 

K ñores paca este género de ^rmas^ á. todo^ 
» pueblos de la Grecia. £1 suceso acredjtq 
el pronóstico de Timagenes(5)« 

£1 egército se disponía á partir.. Muchas 
familias estaban CQUsternad^s. Los sentimien^ 
tos de U naturaleza y. del amor se desper- 
taban con mas fuerza en el corazón de las 
madres y de las esposas. Mientras que ellas 
$e entregaban á sus temores, los >embajador<^^ 
recien llegados de Laced^mooia , no;, 
conversaban del valor que las espartanas ha- 



^; 



(3) L¿. ibid. f. ^66 j fy de fqtusL. 

(4) Id, de re equesK p, s>5^ 
(i) JOiVrf. Sic. 1. 1¡. f. JS4. 
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biart manifestado en esta ocasión. -Un 
<fo'jó^en decía á su madre mostrándole sa 
espada: Elía esb^ieñ corta! Puesbieo irespon- 
^Hió éFla, vos daréis un paso mas (i). Otra la- 
' ^demoniana aldar el escudo á su hijo(2)le 
dijo ; Volved con este , ó sobre este (♦)< 
>' Las tropas asikierori á las fiests^^ <^ Ba- 
co , entre las cuales en la última había noa 
ceremonia que las circunstancias hicieron 
muy interesante. Ella tubo por testigos d 
Cenado , al ejército , un numero infinito de 
ciudadanos de todos estados, de estrangeros 
de todos países. Después de la última trage- 
3ia , vimos presentarse en él teatro á un he- 
raldo, seguido de muchos' jóvenes fauérfiuips 
cubiertos de armas resplandecientes. El se 
adelantó para presentarlos á esta augusta 
asáfnbleá, y con una voz firme y sonóf», 
ptonunció despacio estas palabras: nVeis 
»9 aquí los jóvenes cuyos padres han muerto 
h éh la guerra después de haver peleado coa 
valor. £1 pueblo que loshábia adoptada, 
•I Ips ha hecho educar hasta la edad de so 

(i) Plut^ apopht. lacón, t. a. f. 241. 
' (2) Arist. ap.\Stob.. sirtn. j. pi 88. 
Plut. ibid. Sext. Emp. pytr. hypot. L j. 
•c.-i4sp. j8r. 

{*) £n Esparta era un deshonor fer^ 
der suescudo\y eVasobre lú4 -escudos que 
4e tratan d los soldados muertos. 
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'f^ftífos. SI les da hoy una armadura com-' 
'»f pieta , los vuelve a enviar á sus casas , Íes 
'f» asigna los primeros empleos ea Duestro^ ^^ 
'M pectáculos (i)." Todos los corazones fue- 
ron traspasados. Las tropas derramaron lá- 
-grimas de enternecimiento y partieroo el dÍA 
siguiente. 

CAPITULO XI. 

Estada en el teatro {*) 

Acabo de ver una tragedia; y en ^ des- 
¿¿dea,de mis ideas, echo ripidaxaente sobie 
el papel las impresiones que he recibido «a 
ella. 

£1 teatro está abierto desde el amane- 
cer (2). Yo llegué á él con Filotas, No hay 

(i) Tucyd. ib, L 2. r. ^51 Piat. inMe-' 
'ñex. t, ¡t. p, 2489 J^sckin. in Ctesifh. f. 
4S2. Lesbon in protrept. p. i-ji* Laert* in 
"Soitm. /. J. §. 55. 

(*) En el 2(Sb.* año de la 14-^ alym- 
fiada^ el frimer dia de los ir andes Uio^ 
nisiacos o grandes fiestas de Baco , que 
comenzaban siempre , según Dodwel y. ti 
X2 de el mes aphebolion, que caia el 8 de 
^ abril del año gS% antes de J^C* 

(2) Xenophy acón* p* 82^. JEschin* in 
CtesipL p: 440. 
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nada qué sorprenda tanto como el ftímat 
golpe de vista. Por una parte la escena 
«adornada coa decoraciones egécutadas por 
I hábiles artistas ; por otra un vasto anfiteatro 

f cubierto de gradas que se elevan unas sobre 

[ otras hasta una grandísima altura ; las esca- 

f leras y los descansos que se prolongan y se 

quiebran á trechos, facih'tan la comunica- 
ción y dividen las gradas en muchos cuar- 
tos , de los cuales algunos están reser- 
vados pirá ciertos cuerpos y ciertos estados. 
Entraba una multitud de pueblo ; iba , 
Tenia, subía , bajaba , gritaba, reta, seaprfr* 
taba, se empujaba, y desafiaba á los oficia- 
les que corrían por todas partes para mante- 
ner el buen orden (i). En medio del tumul- 
to han llegado succeslvamente los nueve ar- 
cantas , ó primeros magistrados de la repú- 
blica, los empleados de justicia (2), el se- 
nado de los quinientos, lo$ oficiales generales 
del egército (3), los ministros de los altareis (5). 
£sto$ diversos cuerpos han ocupado las gra- 
das inferiores. Encima se juntaban todos los 



(i) Demastk. in Mid, f. (Tp.. Vlpian. 
ib. />. ffSS. SchoL Aristopk. in pag. v yj^ 

(2) 'PolL onom. L ¡. c, /p. §, /a/. 

(3) . Teofhr. ckaract. c. ¡, Casau^* it, 

(4) Hesycn. inütmt^^. 



jóv«ne$ que llegaban á los i8 años (i). L^ 
mugeres se ponían en un parage que las sq- 

Íaraba de los hombres y de las cortesanas (2). 
.a orquesta estaba vacia; pues se le desti- 
naba a las oposiciones de poesia , de música 
y de danza, que se hacen después de la re- 
presentación de las piezas: porque aqui se reu-« 
nen todas las artes para satisíacer todos los 
gustos. 

Yo he visto atenienses que han hecho es- 
tender debajo de sus pies tapices de purpu- 
ra , y se han sentado blandamente sobre al- 
mohadas llevadas por sus esclavos (3). A 
otros que antes y en el espacio de la repre- 
sentación , hacían traer vino , frutas y tor- 
tas (4). A otros que se precipitaban sobre las 
gradas para escoger un asiento cómodo y y 
quitárselo al que lo ocupaba (>). Ellos tie- 
nen derecho i ello, me ha dicho Filotaf. 
Esta es una distinción que han recibido de 
la república en recompensa de sus servicios. 

(i) Poli, ibid, §. J22. SihoL Aristoph. 

(2) Aristoph. eccles. v. 22r Sc/ioL 'ibid. 

(3) JEschinJn Ctcsiph. p,440.Theophr . 
ckaract» c. 2. 

(4) Philoc. b* Pherecr. ap. Athen. /. 
//• f» CS4, 

(5 ) Aristoph. eqiiit. v. ¡72. SchoL ibid. 
Suid^ in Proed. 



AO* . ANACARSIS EL JOVEN. 

Como yo estaba admirado del ntímero 
de los espectadores : puede ascender , me ha 
¡dicho, á 300 (i). La solemnidad de estas 
fiestas los trae de todas partes de la Grecia ^ 
y estiende un espíritu de vértigo entre los 
habitantes de esta ciudad. Por muchos días 
los veréis abandonar sus negocios , no dor- 
Ynir , pasar aquí una parte de la jornada sin 
poderse saciar de los diversos espectáculos 
^ue se dan. Este es un placer tanto mas vf- 
vo para ellos, cuanto que raras veces lo 
gustan. El concurso de las piezas dramáti- 
cas no tiene lugar sino en otras dos fiestas ; 
pero los autores reservan todos sus esfuerzos 
para esta. Se nos han prometido de siete á 
ocho piezas nuevas (2). No os sorpreheodaís 
de ello. Todos aquellos que en la Grecia 
trabajan para el teatro , se dan priesa á ofre- 
cernos el homenage de sus talentos. Además 
de esto nosotros volvemos á representar al- 
gunas veces las piezas de nuestros antiguos 
autores; y 4a lid se ya á abrir con la Antí- 
fona de Sófocles (3) Tendréis el gusto de 
pir á los dos escelentes actores Teodoro y 
Aristodemes (4). Apenas acababa Filotas , 

(i) Plat. in conv. /. j. /. //J, 6» z/^. 
( : ) Plut. an senij é*c. t.' 2 . /. 78 5 . Mem. 
de t acad* des belL lett. (. ^^. p* 18 £• 

(3) Plat. inLach. t. 2. f. j8j. 

(4) Demos th. infals. leg, /, 331: 
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cnando nn heraldo , después de haber im^ 
puesto silencio (i), ha gritado que se haga 
adelantar el coro de Sófocles (2). Este era 
el anuncio de la pieza» Se ha hecho un gran 
slleneio. £1 teatro representaba el vestíbulo 
del palacio de Creonte rey de Tébas (3). 
Antigona 6 Ismenía hijas de Edipo haa 
qbierto la escena » cubiertas de una máscara. 
Su declamación me ha parecido natural;' 
pero su voz me ha sorprendido. Como se 
(laman estas actrices , le he dicho yo ? Teo- 
doro y Arístodemes, ha respondido Pilotas: 
Eues aquí las mugeres no suben al teatro (4). 
ín momento después un coro de i { ancia- 
nos tebános ha entrado marchando con pa- 
sos mesurados sobre 3 de frente y 5 de al- 
tura; y ha celebrado en cantos melodioso^, 
la victoria que los tebános acababan de al-, 
canzar sobre Polinicio hermano de Antígono, 
La acción se ha desenvuelto incen- 
siblemente. Todo cuanto yo veía , todo 
cuanto oía 9 me era tan nuevo 9 que cada 
instante mi interés crecia con mí sorpresa. 

(i) Ulpian. in Demosth. f. 6'8/, 

Í2) Artstepk.Acharn. v. jj. ScHjL ibid. 
3) Soph, in Antig. v. 18. Argum. 
Aristoph, gram. ibid. 

(4) Plut, in Phoc. /. /. p. y ¡o. Acet. 
Gell. /. 7. c. 5. Ludan, de salt. c. 28. /. 2. 
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Arrastrado por los prestigios que me rodea- 
I)an , me hallé en medio de Tébas. Yo he 
▼isto á Antigona hacer los deberes fúnebres 
á Folinicio , á pesar dp la severa prohibicioa 
deCreonte* He visto al tirano, sordo á las 
suplicas del virtuoso Hemoir su hijo coa 
quien ella estaba para desposarse , hacetls 
arrastrar coii violencia á una gruta oscnni 
que aparecía en el fondo del teatro (^i)> y 
que debiá servirle de tumba. Luego asom- 
brado con las amenazas del cielo , se ha 
avanzado hacia la caverna y de donde sallan 
skhullidos espantosos. Eran de su hijo» £1 es- 
trechaba entre sus brazos á la desgraciada 
Antigona , cuyos días había terminado un 
nudo fatal* La presencia de Creonte irrita sa 
furor ; ¿1 saca la espada contra su padre; se 
hiere el mismo con ella , y va á caer á los 
pies de su amante , que los tiene abrazados 
nasta que espira. 

Pasaban á mi vista cuasi todos aquellos 
acontecimientos crueles , ó mas bien un felía 
alejamiento endulzaba ei horror de ellos. 
I Qué arte es este que me hace sentir á un 
tiempo tanto dolor y tanto placer , que me 
afecta tan vivamente á las desgracias cuyo 
aspecto no podría yo sostener ? ¡ Qué ma- 
tavUloso conjunto de ilusiones y de realida- 
des! Yo volaba al socorro de los dos amaa- 

(i) Poli. 1. 4> c. Ip. §. 114. 
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te% : detestaba al implacable autor de sus. 
males. Las pasiones mas fuertes despedaza-*. 
ban mi alma sin atormentarla; y por prí-* 
mera vez yo hallaba encantos en el aborre- 
cimiento. 

Treinta mil espectadores deshaciéndose 
en lágrimas y redoblaban mis emociones y 
mi embriaguez. Cuan interesante ha lle- 
gado á ser la princesa ; cuando los bárbaros 
satélites arrastrándola hacia la caverna , su 
corazón altivo é indomable , cediendo á la 
voz imperiosa de la naturaleza y ha mostra- 
do un Instante de debilidad 9 y hecho oir 
estos acentos dolorosos: 

„Yo voy pues en vida á descender len- 
^tamente á la mansión de los muertos (i)! 
,con que no veré mas la luz de los cielos (2)! 
9O sepulcro 9 ó lecho fúnebre, habitación 
^eterna (3)! Sola una esperanza me queda : 
,vos me serviréis de paso para volverme á 
9 juntar á mi familia, á esta familia desas- 
,trosa de la cual yo parezco la última y la ^ 
,mas miserable (4). Yo volveré á ver á los au*- 
ftoresdemisdias: ellos me volverán á ver con 
yplacer, y tu Polinicio hermano mió, tu sa- 
brás que por hacerte los deberes prescritos 

(i) Sofh. in Antig. v.s^¿2. 

(2) Ja. itiJ. V. Ss^i. 

(3) IJ. ibid^ V. ^oj. 

(4) Lí. ibid. v.s>07. 
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yjporla naturaleza y par'iaTeligJoQ, ht 
,iCrificado mi ¡aventudí mt vida, mi casa- 
,ifniento , todo lo que yo mas amaba en el 
yymundo. Ah ! se me aDandona en este mo- 
9,mento funesto. Los tebános insultan mis 
,idesgractas(i). Notengo un amigo de quieo 
yypueda obtener una lágrima (2). Yo oigo i. 
y,la muerte que me llama , y los dioses st 
yycallan (3). £n donde están mis nu^dades ? 
9ySi mi piedad fue un crimen , debo espiarlo 
9iCon la muerte. Si mis enemigos son culpa- 
yybles , no les deseo suplicios mas terribles 
9>que es el mío (4). ** 

Después de la representación de todas 
las piezas se debe adjudicar él premio. La de 
Sófocles ha sido seguida de algunas otras 
que no he tenido fuerzas para oir. No tenia, 
mas lágrimas que derramar, ni mas ateackniL 
que prestar. 

He copiado en este capitulo las propias 
palabras de mi diario. En otras partes des-, 
cribiré todo k> que concierne ^ arte dram^i- 
tico, y á los demás espectáculos que 
nn el brillo de las fiestas Diooisiacas. 



(1) Id.Md.^.Sso. 

(2) Z/, ibid. V. 8s^4. 
{3) Jd. ibid.^.^4£. 
(4) Sofh. Anti¿* -p. j^4Q^ 
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CAPITULO xn. 

Descripción de Atenas. 

No hay ciudad en la Greda qne pre« 
senté un número tan considerable, de mo- 
numentos 9 como la de Atenas. Por 'todas 
partes se levantan edificios respetables por 
su antigüedad 6 por so elegancia. Las obras 
maestras de la escultura están prodigadas has- 
ta por las plazas públicas. Ellas de. coo^ 
cierto con las de la pintura , embellecen 
los pórticos y los templos. Aquí todo se 
anima » todo habla á los ojos del* espec-^ 
tadoT curioso. La historia de los monu-* 
mentos de este pueblo seria la historia da 
sus hazañas ^ de su reconocimiento y de 
su culto. 

Yo no tengo ni el proyecto de descrié 
birlas en particular , ni la pretensión de 
hacer pasar ai alma de mis lectores ^ U 
impresión que las bellezas del arte hacían 
sobre la mia. £s un bien para un viagero 
el haber adquirido un fonao de emoció- 
nes dulces y vivas ^ cuya memoria se re- 
nueva todo el tiempo de su vida ; pero 
el no sabría partirlas con aquellos, que ao 
habiéndolas esperimentado , se interesan 
siempre mas en la relación de suf penas, 
que en la de sus placeres. .Yo imitará í 

XOM. 11. P 
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aquellos interpretes que muestran las as^ 
gularidades de Olimpia y de Delfos; con- 
duciré á mi lector por los diferentes cuar- 
teles de Atenas : nos colocaremos en los 
últimos años de mi mansión en la Gredaí 
y comenzaremos por nuestro arribo d Pí- 
reo (♦). 

Esté puerto que contiene otros tres mas 
pequeños y (i) está ai obest de los de 
Munichía y de Falero , cuasi abandona- 
dos en el dia. AUi se ¡untan algunas re- 
ces hasta 300 galeras (2); podría contener 
muy bien 400 (*) ( 3 ). Temistocles , por 
decirlo asi , lo descubrió cuando quiso dar 
una marina á los atenienses (4)«. Luego 
se ven alli mercados, almacenes, y un 
arcenát capaz de proveer al armamento de 
:iin gran número de embarcaciones. 
. Antes de echar pie á tierra tended la 

(*) Véase la nota al fin del tamo. 
(r) Tueyd: L j. c.s>3' Pausan. L i.c. 
X. f, j. ¿e Roí f ruines de la Grcce^ 
fremiere far¿^ 4' f- '>'^^- 

(2) Tucid. L i.c. ij, 

(*) Sfon j Weler observan que 40 ^ 6 
4¡ de nuestras ^embarcaciones iendriaií 
¡dificultad de mantenerse en este fuerSo. 

(3) Strab. l^. f. 3s>S' 

(4) Plut.inTemist. t. i*f.iti.NefM 
. Tem. c^ C. Diod. Sic* li il.f^ji. 
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mú sobm na promontorio Inmediato, Un« 
pitdra coadrada ^ sin adornos , y paesta 
sobre una basa sancilla, y el sepulcro de 
Temistocles. Su cuerpo fue traído det lu- 
gar de su destierro (i). Ved esos barcos 
que llegan , que van á partir 9 que parten; 
esas mugeresy esos niños que corren en la 
ribera para recibir los primeros abrazos , 
6 los últimos adioses de. sus esposos y de 
sus padres , esos oficiales de la aduana qué 
se apresuran á abrir los fardos que acá-» 
ban de conducir ^ y de ponerles sus se^ 
lIlB 9 hasta que se haya pagado d dere- 
cho de la cincuentena (2) ; esos mágis^ 
erados , esos inspectores qiie corren por 
todas partes ; los unos para fijar el pre^ 
cío del trigo y de la harina (3) ; los Qtroi 
para hacer transportar á Atenas los dos ter-^ 
oos de dichos géneros (4) ; otros para im^ 
pedir el fraude , y mantener al orden (5); 
Entremos debajo de uno de aquellos 
pórticos que rodean el puerto (6). Ved 



(i) Pausan. í. /. f. g. 



Defnostk.inLacrit.f>s^¡t. jSniMí 
Poliorc. c. 29. 

(3^ Harfocr. et 'Suidí in Sitophul. 

(4) DinarcA it Aristot. af. Harpocr. 
in Épimei. Etym. tnag, ibid» 

(5) Aristot. ap. tlarp&cr. in Agoram, 

(6) Meurs, in Pir.e^4. 

t 2 
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Íq$ negociantes que ya para hacerse ¿b 
vela para el Ponto Enixíno, ó para la Si- 
cilia f toman . prestadas á crecidos intereses 
Jas sumas que necesitan 9 y .resumen el 
acto que comprende tas condiciones del 
mercado (i)« Ved á uno de ellos que de- 
clara en presencia de testigos 9 que los 
efectos que acaban de embarcar , serán en 
caso, de naufragio á riesgo de los preto- 
res (2). Mas lejos están espuestas sobre ra^ 
sas las muestras del trigo y de. otras mer- 
cadurías recientemente traídas del £osforo(3)L 
Vamos á la plaza de Hipodamo , asi lla- 
mada pof un arquitecto de -Mileto que la 
ha construido (4). Aqui están acumuladas 
las' producciones de todos los países , este 
no es el mercado de Atenas, es el de toda 
li Grecia (5)« . - 

£1 Piréo esti decorado con un teatro, 
muchos templos, y multitud de estatuas (6). 

(i) Demospk* in Zacritt P^ S49' TVo- 

fir, charact. c. 2 J. 

(2) Uetnostk. adv> Pharm. p.^44. 

(3) ITarf&cr.inlkigm.Paly^u. Stra^ 
tag* 1.6, c, 2. §.' 2. 

(4) Meurs. in.Pif. c. g.^ 

,.^,(5) Tbucyd. /. 2. c,^8. Ifocr. faneg, t. 
J. p' i:^S>' Sopatr, de dir. quast. ap. rheU 
Gr^c. t. f'P^jog^ 
(6) MeftTs.ü?id. 



Como el debia' asegurar la subsistencia de 
Atenas , Temistocles lo preservó dei un gol* 
pe de mano I haciéndole construir aquella 
hermosa muralla que abraza no solo el 
burgo del Píreo , sino también el de Mu* 
jDiquia. ^u largor es de 6o estadios (i).; su 
altura» de 40 codos (^). Temistocles que- 
ría elevarla hasta 80 (2). Su anchor es ma- 
yor que el del camino para dos carros. 
Fue construida de grandes piedras cua- 
dradas y unidas por de fuera con espi- 
gones d;e hierro y de plomo. 

Tomamos el camino de Atenas , j se- 

SQimos aquella larga muralla que se aiiata 
esde el riréo hasta la puerta de la ciu- 
dad en un largor de 40 estadios (3). Tam- 
bién fue Temistocles el del designio dé le« 
Yantarla (4) ; y su proyecto no tardo en 



li\ Thucyd, L a. c. ry. 



La longitud era de ¡6'jo toesas y 
por consiguiente de dos leguas franca i as 
de d 2^00 toesas jcon un pico fie 6 jo toesas r 
cerca de un cuarto de legua. Siendo la al\ 
tura de 40 codos y 6 . tfb fíes griegos , era 
de $Sy tres cuartoi de pies de rey. 

ja) Thucyd. /. /. c. ^j, Appían. bell. 

litrid. c. j^o. p. jig. •• •'. 

^ (3) Id. /. 2.C. í T. Strab. 1. s^. p. JSS* 
J^ert. in Antisth. i. 61^^ i. ' t 

(4) PlMt,inTem.t* i.p. iiu^ ; -. 
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cgecatarse bajo ia administradón ¿e Cimoa 

Í' de Pendes (i)« Algunos años des^ei^ 
ideron ellos construir una semejanie , 
auoque un poco menos larga, desde ks 
muros dé la dudad , hasta el puerto de 
Falero («). Ella está á nuestra der^ia. 
Los cimientos de una y <ytra se ecbaton 
en un terreno pantanoso, que se procuró 
llenar de piedras grandes ( 3 )• Por esK» 
dos muros de comunicadon , llamados boy 
largas murallas ^ el Plréo se halla encer- 
rado en el recinto dé Atenas de la que 
viene á ser' un baluarte. Después de la 
toma de esta dudad , se Yieron obligados 
& demoler del todo , ó en purte , estas 
difidentes fonificaciones (4), pero se han resta- 
blecido cuasi del todo en nuestros dias (5). 
La ruta que nosotros seguimos , está 
frecuentada en todos tiempos , á todas ho- 
ras del dia, de un gran número de per- 

€id' de pac. f. 0,4. Plut. in PfficL t. i. 
pM* s6o. 

<2) Audécid. iMd. 

(3) Plut. in Cim. t. i.p. ^/, 

(4) Xenoffu hist. Grite L 2.p. 460. 
Dioa. Sicí 1. /j. p. %%S. Plut. íA L^sand. 
t^lP.44^. 

(5) Xmoph. I 4-P.537. Ibiod. 1. J4.p. 
Ipj. ^cp^inTimoÉluc. 4.IdinCónon.c.^ 
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aontf á quienes la procsimidad del Plréo, 
sus fiesta^i y su comercio atraen á este lugar^ 
Henos aqui delante de un cetfotafío^. 
ILos atenienses lo han levantado , para 
honrar la memoria de Eurípides muerto en . 
Macedonia (t). Leed las primeras palabras 
de la inscripción: La gloria de Eüri^, 

PIDBS TIBNE POR MOKüllEKTO A LA GrE* 

cxik ENTERA (2). Veis aqud concurso de 
espectadores junto á la puerta de la ciu- 
dad* » las literas que se paran atli cerca (3)> 
y sobre un andamio á aquel hombre ro- 
deado de obreros ? Ese es Praxiteles ; ya. 
4 hacer poner encima de una basa qu^ 
sirve de sepulcro , una soberbia estatua 
ecuestre que acaba de concluir (4). 

Estamos ya dentro de la ciudad , y 
junto aun edificio que se llama Pompey on( 5). . 
De aqui es que salen aquellas pompas ó. 
procesiones de muchachos y muchachas , 

2ue vandequandoen quandoá figurar en las 
estas que celebran las demás naciones. En un 
templo inmediato consagrado á Céres y se 

(i) Pausan, 1. /. r. 2. p, 6. 

(2) Anthol. L j. p* ijj. Tom. Mdgn^^ 
in vit. Eurip. 

(3) Diñar ch, orat, adv. Demos th. iA 
oper. Demosth. p. 177. 

(4) . Pmsan, 1. X. c, 2. pJC^ , 

(j) UAbid. . . . : 
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fidmira la estatua de la diosa 9 la de Pr6-* 
«erpina y la del joven Jaco ; todas tres de 
manos de Pfaxtteles (1). 

Recorramos rápidamente estos pórticoa 
xpt se presentan á lo largo de la calle 
y que se han multiplicado singularmente 
eñ la oiudad.Unos están aislados ; otros 
;»plicados á los edificios que les sirven de 
▼estibulos. Los filósofos y los ociosos pa- 
san en ellos una gran parte del dia. £n 
cuasi todos se ven pinturas y estatuas < de 
un trabajo escelente. £n aquel donde se 
vende la harina (2) , hallareis un cuadro de 
Helena pintado por Zeuxts (3). 
« Tomemos la calle que tenemos á la iz« 
quierda : ella nos conducirá al cuartel del 
Pnix , y cerca de donde el pueblo tiene 
algunas de sus asambleas (4 ). £ste cuartel 
que es muy frecuentado , confina con el 
de Cerámico ó de las Tuilerías , nombrado 
asi de la obra de tierra cocida que sa fa« 
bricaba alli antiguamente (5). Este vasto sh* 

(i) Id. ibid. 

(2) Hesych in AlpUt. Aristóph. in 
B€cles. V. S82. 

(3) EustatL in Jliad. L //. /. fiffff. 
Un. gj. 

(4) Meurs.de popuLAthen. in voeePnix. 

(5) Plin. L j¡. c. II. f. jio. Suid. in 
Keram» Meurt. Ceran* 
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tto está dividido ea dos partes j la unn 
mas allá de los muros 5 en donde se ha* 
lia la academia ; la otra acta dentro don- 
de está la plaza mayor. 

Parémonos un momento en el pórtico 
fcal que por muchas razones merece núes* 
tra atención. £1 segundo de los arcontas ' 
llamado arconta-rey tiene ahi «u tribu- 
nal (i). £1 del areopago se junta én el ^ 
algunas veces (2). Las estatuas con que el 
tedio está eoronado , son de tierra cocida» 
y representan á Teséo que precipita i 
lEcciron al mar y la aurora que roba í 
Cefalo ( 3). La ñgura de bronce que veis 
á la puerta , es la de Piadaro coronado 
coa una diadema » teniendo un libro sobre 
sxis muslos y una lira en la mano (4). 
Tebas su patria ofendida del elogio que 
el habia hecho á los atenienses , habiendo 
tenido la cobardía de condenarlo en una 
multa , Atenas le discernió este monu- 
mento , menos quizá por estimación á es- 
te gran poeta 9 como por odio á los te- 
banos. No lejos de Pina aro , están las es« 
tatúas de Conon , de su hijo Timoteo y 



li) Pausan. /. i. r. j. f,8. 

(a) Demosth in Aristog. p. 8jt. 

(3) Pausan. 1. /. c. j. f. 8. 

(4) jEschin^ efisu 4. f. 207* 
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y de Evagoras rey de Chipre ( i ). 
Cerca del pórtico real , está el de Já- 

Íiter libertador (2) , ea donde el pintor 
[ufranor acaba de representar en una se« 
xie de cuadros y á los doee dioses 9 i Te* 
s¿o, al pueblo de Atenas 9 y aquel contá- 
bate, de caballería en que Grillo hijo de 
Xenofonte, atacó á los tebános mandados 
por Epaminondas ( 3 )• Se les reconoce 
muy bien al uno y al otro ; y el pin- 
tor ha representado con rasgos de fu^ 
«el ardor de que estaban animados ( 4 )• 
£1 Apolo del templo inmediato es de Ím 
misma mano (5). 

Del pórtico real salen dos calles que fe- 
matan en la plaza publica. Tomemos la 
de la derecha. Está decorada , como vds, 

Eor una multitud de Hermas. Este nom- 
re se les da á esos monumentos que le- 
matan en cabezas de Mercurio. Unos han 
sido levantados por simples particulares; 
otros *por orden de los magistrados (6), 
'Cuasi todos recuerdan hechos gloriosos; 

(i) Isocrat. inEvagor. t. t.p.s^.Dt^ 

mosth. in Leptin.p. s¡l Pausan, ibid. 

(2) Meurs. in Ceram. cap. 4. 

(3) Pausan, ibid. c. J./.;p. 

(4) Plut. de glor. Aten. t. 2* p. 34S. 

( 5 ) Pausan. T. /. c. j: /^ j^. ^ 1 

(6) Harpocr.in Erm» 
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jotres I lecciones de sabiduría. 'Estot líiltimos 
se deben i Hiparco, hijo de Pisistrato. 
£i habia puesto en verso los mas bellos 
preceptos de lar iQoral , que hizo grabar 
en otros tantos hermas levantados^ de su 
¿rden en las plazas , en las entrucijadas, 
en muchas calles de Atenas y en los bur«- 
gos del Ática. En este , por egemplo , 
está escrito: Tomad siempre a la justi-* 
cía por <;uia ; sobre aquel : Ñukca 

VIOLÉIS LOS DERECHOS DE LA AMIS- 
TAD (t). Estas macsimas sin duda han con- 
tribuido á hacer sentencioso el lenguage 
de los habitantes del campo {2). 

Esta calle se termina en dos pórticos 
que caen á la plaza. El uno es el de 
los hermas (3); el otro que es el mas 
bello de todos , se llama Fecilo» En el 
primero se ven tres hermas en los cuales> 
después de algunas ventajas alcaníadas 
sobre los medos , se inscribió en otro 
tiempo , el elogio que el pueblo discerniai 
no a los generales , sino á los soldados 
que hablan vencido bajo sus órdenes (4). 
A la puerta del Pecito está la estatua de 

( 1 ) Plat. in Hipp. /. 4. f. 2 2p. Hesych. 
in Hipparch. Suid. i?t*£rm. 

(2) Aristot. de rhtor,t. 2. f. 572. 

(3) Mnesim. ap. Aten. l.^. p. 402^ 

(4) Eschin. in Cusiph. p. 4s8. 
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Soloo (i). Los muros de io interior» ear* 
gados de escudos quitados á los lacedemonioc 
y á otros pueblos (2) están enriquecidos coa 
obras de Polyñoto , de Micon , de Pa- 
neno , y de muchos pintores célebres. 
£n estos tuadros en que es mas fácil per-< 
cibir las bellezas que describirlas » Tereis 
la toma de Troya , los socorros que los 
atenienses dieron á los HeTraclidas , la ba* 
talla que ellos dieron á los lacedemonios 
en £noe , á los persas en Maratón , i 
las Amazonas en el mismo Atenas (3). 

£sta plaza , que es muy espado» » 
está adornada de edifícios destinados al 
pulto de los dioses , ó al servicio del es- 
tado : otros que sirven de asilo algunas 
veces á los desgraciados , muy frecuente- 
mente á los culpados ; de estatuas levan- 
tadas á reyes y á particulares que se han 
hecho beneméritos á la república (4). 

Seguidme , y á la sombra de los pla« 
taños que adornan estos higares (5), recor- 
Tamos uno de los lados de la plaza. Este 
grande recinto encierra un templo en hon- 

« 

(i) Demos th. in Aristog. f, 84J. Pau^ 
San. L I. c. iS.p, jí. JElian. L 8. c.ióí 

(2) Pausan, 1. J» c. Jg. 

(3) Meurs. Atheiu Átt, L /. c 5. 

(4) U. Ceram. c, iSt 

(j) PÍHt. in Cim. t. j.p. 48 j* 
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de la madre de los d¡ose&» y el pa^ 
lacio donde se junta el senado ( i ). £a 
«stos edificios están colocadas alternativa- 
mente las cipas y las columnas en doo^ 
de se han grabado machas de las leyes 
de Solón y de los' decretos del pueblo (2). 
£s en esta rotunda rodeada de atboles(3)y 
en donde los pritános en egerctcio van to- 
dos los dias á dar sus banquetes , y ala- 
gunas veces á ofrecer sacrificios por la pros* 
peridad del pueblo (4). 

£n medio de diez estatuas y que dté-« 
ron sus nombres á las tribus de Atenas (5)^ 
el primero de los arcontas tiene su tti-^. 
bunal (6). -Aquí las obras del genio pa- 
ran á cada instante las miradas. En el 
templo de la madre de los dioses habéis 
visto una estatua de la diosa , hecha por Fi- 



' (x) Plut. in X. rhetor. viKS. 2^ pagk 
842. Suidi in Meetrag . 

(2) Lycurg. arat. in Leocr, p. iSg, Es-» 
gkin.in dtecipk. p. 4¡8. Harpocr. inK^o** 
thooten. 

(3) SuiJf et HesycL in Skias. 

{4) Demos t, de f ais. leg. p. ^jj. Ulp. 
ibid.p. ¡f88. Paus. L /. c. 5. p. 12. ik/^- 
urs, Ceratn. c. 7, 

(5) Pausan, ibid. 

(6) Suid. in Arkoox^ 
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ém (i)i'Mn el templo de Marte que 
niemos á la vista y nallareis la det dio9 , 
«gecutada por Alcamenes ^ digno disci* 
pulo de Fidias (2). 

Todos los lados de la plaza ofrcccQ 

iguales monameatos» Ved en sa interk>r 

el campo de los escytas que la lepó* 

blica conserva para mantener el orden (3). 

Mirad el recinto donde el pueblo se {unta 

algunas veces f y que al presente esa 

cubierto de tiendas bajo de las cuales se 

manifiestan diferentes mercadurías (4). Allá 

Qias lefos veis aquella miKihedmBbre por 

la cual es dificil penetrar. Allí es donde 

se encuentran las provisiones necesarias pan 

la subsistencia de un pueblo tan grande. 

Este es el marcado general dividido en 

muchos mercados paruculaxes , frecuenta^ 

dos á todas horas del dia , y principal-* 

mente desde las nueve hasta el medio dia. 

Los receptores vienen allí' para cobrar los 

derechos impuestos sobre todo lo que alG 

se vende , y ios magistrados para vetar so- 

- bre tsodo lo que allí se hace. Yo os dtaré 

(i) Pausan, ibid. c, ^.f.^^ 
. (2) ///. íHJ, c, 8. f. 20. 
- (3) Meurs^.Ceram. c.jS. 

(4) Demosth. in Lor. p ro/. IJL in 
Ñear.p. 8j¡, Tavorí not, in t>emosth.f. 
(fzo* HarfQcr. in Gerra* 
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dos Icyies tnsy sabias» coiiQernientes á este 
populacho indócil y tumultuoso. La tlm 
proHibe echar en cara al. mas Ínfimo ciu« 
dadano la ganancia que hace en el mer-^ 
cado (i): no se ha querido que una pro^ 
fesion mil se pudiese volver una profesión 
despreciable* La otra prohibe al mismo ciu^ 
dadano pedir demasiado » empleando para 
ello la mentira ( 2 ). La vanidad conserva 
la primera 9 y el interés ha hecho caerla 
segunda* Como la plaza es el lugar- mas 
frecuentado de la ciudad y los obreros pro* 
curan acercarse á ella (}); y las casas se aU 
quilaa allí á mas alto precro que en otras 
partes. 

Ahora os voy í conducir al templo 
de Teséo , que fu» construjdo por Cimon 
algunos años después de la batalla de Sa* 
lamina. Mas pequeño que el de Minerva f 
de que os hablaré luego y y al cual pa-^ 
rece haber servido de modelo (4), es co« 
mo este ultimo , de orden dórico y de 
una forma muy elegante. Los pintores ha»- 

« 
■* 

(1) Demosth. in Enbul, f, 88(f, 

(a) Demosth. in Lef, f, 542. Ulpian. 

ibid.p, ¡yo- Hyfieryd.af, Arpocr. in Ka- 

t%y teen. etc. 

(3) Lys, adv. delat. f. 4/7. 

(4) Le Roí i ruines de la Qrece, /. /. 
fag. j8. 
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biles lo han enriquecido eco ^ns obfts nr 
mortales (i). 

Después de haber pasado por delastc 
del templo de Castor y Polux , de la ca- 
pilla de Agraula hija de Cecrope j del 
pritaneo , donde la república mantleoe i 
sus espensas á algunos ciudadanos que le 
han hecho servicios señalados (2) , hétenos 
en la calle de los trípodes (3) » que seria 
menester mas bien llamar la calle de los 
triunfos. Aqui es en efecto donde todos 
los años se deposita. » poir decirlo asi , la 
gloria de los vencedores en las oposiciones 
ó combates que embellecen nuestras fies* 
tas. Estos combates se practican entre los 
músieos ó danzantes de diferentes edades. 
Cada tribu nombra los suyos. AqaeUa 
que ha conseguido la victoria 9 consagra 
un* trípode de bronce, unas veces en iin 
templo y algunas otras en una casa que ha 
hecho construir en esta calle ( 4 ). Veb 
aquellas ofrendas multiplicadas encima ó 
en lo interior de. los edificios elegantes qnc 
tenemos á cada lado (5) ? Ellas están aconir 

(i) Pausan. 1. I.c, i^.f.^d. 
. (2) Meurs, de Aih. Att.l. /, c. 7. el S. 

(3) Athen. I'i2.p. S42.et¡4g.Pausaii. 
/. /. r. 20. p. 46. 

{4) ChandL inscripta. part. 3. /. -f& 

(5) Pausan. L i. ^. zo.f, 4^. .. 
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panadas áe inscripciones que , segnn las 
circunstancias , contienen el nombre del 

Í rimero de los arcontas , de la tribu que 
a alcanzado la victoria f del ciudadano 
que con el título de chórega se ha encar- 
gado del mantenimiento de la tropa ^ del 
poeta que ha hecho los versos , del mia- 
estro que ha ensayado el coro » y del 
músico que ha dirigido las canciones al sea 
de su flauta ( i ). Acerquémonos ; venéis 
los vencedores de los persas celebres por 
haberse presentado al frente de los corps. 
Leed bajo de esta trípode : x^ trjbjí' 

^NTIOCHÍDA KA CONSBQXriDO BL F^RE-- 
MISy\ ARISTIDBS BRA BL CHORBOA ^ 
ARCHBSTRATO SABIA COMPUESTO LA 

PIEZA (2). Debajo de esta otra: te mis-* 

TOCLBS BRA BL CKOREQA ; FRTQJNKQ 
MABIA COMPUESTO LA TRAGEDIA ; Ad^í- 
MANTÉS BRA ARCONTA (3)(*). 

Las obras de arquitectura y de es-- 
cultura de que estamos rodeados , causan 
tanta admiración por la escelencia del tra- 
bajo como por los motivos que las han 
producido; pero todas sus bellezas, desa^ 

(i) VandaL dissert. de gimnas, e, 5. 
f. 672. dandi' Trav. in Greece. f. 5¿>. 

(2) Plut^ in Aristíd. /. /. p, jj8, 

(3) IdAnTkem.t. /. p. 114, 

(*) Ve as i la nota al fin del tomo. 
sroM. II. Q 
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parecen^ á vista del sátiro que vais i ter 
en este edificio (i) , que Praxiteles pooe 
entre sus bellas x>br^ y el público entréis 
obras maestras del arte. 

La calle de las trípodes conduce al tea- 
tro de Baco, Era conveniente que los tro- 
feos se levantasen cerca del campo de ¿a- 

. talla ; pues en este teatro es donde los 
coros de las tribus se disputan comun- 
mente la victoria (2). Allí es también doo- 

• de el pueblo se junta algunas veces , ora 

. para deliberar sobre los negocios del es- 
tado f ora para asistir á la. representactoo 
de las tragedias y de las comedias. JEn 
Maratón , en Salamina , en Platea, los 
atenienses no triunfaron sino de los penas. 
Aquí han triunfado de todas las naciones 

, que ecsisten hoy ^ tal vez de las que tc- 
4^tírán un dia.; y ios nombres de Esqu- 
íes , de Sófocles y de Eurípides , no se- 

•^jtin menos. 1 célebres en la serie de los ti- 
empos , que los de Milciades , de Aris- 
tides , y de Temistocles. 

En frente al • teatro hay uno de los 

:m$is antiguo^ templos de Atenas (3); el de 

., (i) • P^us^. 1. j. c. 20. f* 46: P/in. /. 
J4» c. 8, p^ 6^gif.AtM^n, l'^ig^f. ip/. 

( 2 ) Demos th. m Mid. p* 606' (^ 6/2. 

(3) T>emosth, in Neár. f. &^j^ Paus. 
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Babo ) con el sobrenombre .del dios de 
los lagares. Está situada en el cuartel de 
los pantanos (i) ; y na se abre sino una 
vez al año (2). Es en este vasto recinto 
que lo rodea donde antiguamente se da- 
ban espectáculos f antes de la construccioa 
del teatro (3), 

Llegamos en fín al píe de la escaíer* 
que conduce á la ciudadela (4). En su- 
bienda observad como la vista se estiende 
y se. embellece por todas partes. Mirad á 
la izquierda por encima de la cueva abierta 
en la peña y consagrada á Pan f cerca do 
aquella fuente (5)^ Allí fue donde Apolo 
recibía los favores de Creusa, hija del rey 
Erectéo. Hoy recibe allí los homenages de 
los atenienses, siempre dispuestos á con- 
sagrar las debilidades de sus dioses.^ 

Parémonos delante de este soberbio. edi- 
ficio de orden dórico que se nos presenta. 
£sto es la que se llama los propyleos 6 

(i) Athen. t. lí. c.Z p. 4^¡. Isceus. 
Haff^cr. En Limn. Hesych, in Limn. ap, 
(a) Tucyd, í, 2. c. J¡, 

(3) Hesych. in Epi. Leen. 

(4) Medalla de Atenas del gabinete 
del rey. 

( 5 ) Eitrip. in Ion, v, j/, 50/,i> j^. Paus, 
./• /• c. 98.^. 68. Ludan, in bis, acus, t. 2. 
f. 801. 
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wsnímio» de ¡a cindadela. Pendes los ^ 
mt cnsi^rmc es Bumiol , por los diseños 
ir >tfi<^ la cocdccta dd arquitecto Mne- 
»ca^ I . Ceo^aizados en el arcontado de 
fur-meae^ ¿ *} » ao se acabaron sino 5 
aáo^ vie^rtse; ; ¿Scen qw costaron 2012 
r:n.2Tjrjs ^^ » r *• sema ecsorbitante y que 
^ie X '.a rgrm msbkJí de la républica. 



S. Tsatpia ^oe taKnios 2l la izqiúetda 
1 cQuao^rtii» JL ta Victoria. Entremos n 
¡12» ¿tiündüs cui: ctaiL a nuestra derecha , 
pint atnirinir la» ^ »cEt tiu a > que decoran los 
muro» cií ^dTo» > !as ccales la major paite 
5wr ¿i 8iaffi> vie Pctyioto (3). Volramos 
ai vnwrr^ ¿í esTioedloL Considerad las sds 
büilas c^StrtiLraB^ ene sostienen el frontis. 
K.4^rx,:: ¿ in£:^"?»c!o ¿iridido en trespic^ 
«feb per vio? -:«M;:ae? €Íe columnas jónicas, 
ti5rtr:!raiiv* 1 la ptcte o^^tiesta en cinco paer- 
tas^ oí ?rrT«^ s^^ las ccaks distinguimos» las 
cSítmiías^ v¿;L pijritio que mira á lo in- 
türtoT ¿e la ativiadeía (4)- Observad de 

{ *) fl jüij z^"^. jK/. Je yl C. 

■X Pjtats^^m. L /, r. 22. p. gr, 
il Lt R^^ raines de la Grece fafU 
%^ ^ ^ x3k eU V7* Pmumi. ibid. 
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paso esas grandes piezas de marmol que 
compooen el paEon y sostienen la cu- 
bierta. 

Hétenos ya en la cindadela (i). Miracf 
aquella multitud de estatuas que la re- 
Ugioa y el reconocimiento han levantado 
en estos lugares y que el cincel de los My- 
renes 9 de los Fidias , de los Alcamenes, y 
de los mas célebres artistas , parece haber 
animado. Aquí revivirán para siempre, Pé- 
neles f Formion 9 Ificrates , Timoteo y 
otros muchos generales atenienses. Sus no- 
bles imágenes están mezcladas confusamente 
eon las de los dioses. (2). 

Estas suertes de apotheosis me choca- 
ron vivamente á mi arribo á la Grecia. 
Yo creia ver en cada ciudad dos espe- 
cies de ciudadanos ; á los que la muerte 
destinaba al olvido » y á los que las artes da- 
ban una ecsistencia eterna. Miraba á los 
unos como á los hijos de los hombrea, á 
los segundos como á los hijos de los hijos 
de la gloria. Posteriormente á fuerza de 
ver estatuas ) he confundido á estos dos 
pueblos. 

Acerquémonos á estos dos altares. Res- 
petad al primero y que es el del, pudor 
abrazad tiernamente al segundo > que es el 

(i) Meurs. in Cecrop, . 
(2) Pausan. L i. fassim* 
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de la amistad (t): leed sobre esa columni 
de bronce un decreto -que proscribe , con 
notas difamatorias 9 á un ciudadano y i 
su posteridad , porque habia recibido oro 
de ios persas para corromper á los grie- 
gos (2), De esta suerte ias acciones jaa/as 
soQ inmortalizadas para que produzcan las 
buenas, y las buenas para que produzcan me- 
jores. Alzad Jos ojos , admirad la obra 
de Fidías. Esta estatua colosal de bronce, 
es la que después de la batalla de Mara- 
tón consagraron los atenienses á Minerva (3), 
Todas las regiones del Ática están bajo 
la protección de esta diosa (4) ; pero se 
podría decir que ella ha establecido su mo- 
rada en la ciudadela. Cuantas estatuas , 
altares y edificios en su honor } Entre es- 
tas estatuas hay tres cuya materia y tra- 
bajo acreditan los progresos del lujo y de 
ks artes. La primera es tan antigua , que 
se dice ha bajado del cielo (5) ; es dis- 
ktaiQ y de madera de olivo. La segunda 
i^ue acabo de mostraros y es de un nempo 

(i) Hesych. in Aidous, 

(2) Demos th. fhUipp. 4, p.^ft. Id. de 
faU, leg, p. g^.PlutAnThemist. t.i.f.n4. 

(3) Demostk. de fals. leg. pa¿. gyS. 
Pausan, L I. c. 2Í. /. ^. 

4) Pausan. Jifia, c* iS.f. €g^ 
|j) Paus^m* ibid* 



íi 
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en. que de todos los metales . de los ate- 
nienses , no empleaban nías que el hierro 
para obtener los sucesos 9 y el bronce para 
eternizarlos. La tercera que veremos lue- 
¿o 9 fue mandada por Pericles : es de oro 
y marfil (i). , 

. Mirad un templo compuesto de dos 
capillas consagradas 9 la una á Minerva Po- 
llada , la otra á Neptuno de ^obre nom- 
bre Erecteo ( 2 ). Observemos el modo 
con que las tradiciones fabulosas se han con- 
ciliado algunas veces con los hechos histó- 
ricos. £s aqui donde se muestra por una 
parte el olivo que la diosa hizo salir de 
la tierra y se ha multiplicado en el Ática; 
por otra 9 ^1 pozo de donde se pretende 
que Neptuno luzo saltar el agua del mar (3)1. 
Por medio de semejantes beneficios era que 
las deidades aspiraban á dar su nombre á 
esta ciudad recien nacida. Los dioses decidieron 
á favor de Minerva ; y por espacio de 
mucho tiempo prefirieron los atenienses Ja 
agricultura al comercio- (4). De$de que ellos 
han r<;unido estas dos fuentes de riquezas, 

(i) SchpL in Demos th. orajt. adty. Afi-- 
drot. 440. 

Íi) Meurs. Cecrop» c. 2p, . . » 
3) HeroJot, L 8. c. 55. Pausan. /• /. 
r. 261 f, ^2. Meurs. Cecr: r. /p. 
X4) Plut. in Thcfnist., t. J. f. 121. 
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reparten en tin mismo lugar su homena^ 
cntte sus benefactores ; y para acabar de 
conciliarios , les han levantado un al- 
tar común , que Uaman el altar dd 
olvido (i). 

Pelante de la estatua de la diosa esta 
colgada una lampara de oro « subida en- 
cima una palma del mismo metal que se 
prolonga hasta el paflón. Ella arde dia y 
noche (2) ; no se fe pone aceyte sino una 
vet al año. La mecha que es de amianto (3)1 
no se consume jamás ; y el humo sale por 
un tubo oculto bajo las ojas de la palma. 
Esta obra es de Calimaco. £1 trabajo de 
ella es tan acabado , que se desean alli las 
gracias de la negligencia; pero este era el 
defecto de este artista demasiado esmeroso. 
£1 se alejaba de la perfección por llegar 
á ella ; y á fuerza de estar descontento 
de si mi<:mo , descontentaba á los inte- 
ligentes. (4.). 

Se conservaba en esta calila la rica 
cimitarra de Mardonio , el que mandaba el 
egército de 4os persas en la batalla de 

(i) Plut. simpos. L s* quasL 6*. /. 2. 
f. 741. 

(2) Pausan. L /* c. iC. /. (Tj. Strab. /.j^. 
fag. 5b<r. 

(3) sétimas in Solim. t. J* p. j/8. 

(4) Plin L 24. te* 8. /• 2.fa¿. ií¡S, Paih 
^aüM ibid. 



Platea ; y la coraza de Masistio , que es- 
taba al Kente de la caballería (i). Se veía 
también en el vestíbulo del Partenon , el 
trono de pies de plata , sobre el cual se sentó 
Xerxes para ser testigo del combate de Sala- 
mina (2) ; y en el tesoro sagrado , los restos 
del botin hallado en el campo de los per* 
sas (3). Estos despojos, la mayor parte roba- 
dos en nuestro tieofpo por manos sacrilegas, 
eran los trofeos con que los atenienses de 
boy se ensoberbecían , como si ellos los debie- 
sen á su valor ; semejantes á aquellas fami* 
lias, que antiguamente produgeron grandes 
hombres, y que procuran hacer olvidar lo 
que son , cOn recordar lo que han sido. 
- Este otro ediñcio llamado Opistodomo, 
es el tesoro público (4). Está cercado de un 
muro doble. Los tesoreros, sacados todos 
los años á la suelte, depositan allí las sumas 
que el senado pone en sus manos (5); y el 



( I ) Demos fh. in Timocr. p.79g* Ulpiafi^ 
in j. olyntk. p.4¡,SchoL Thucyd. inl.l.cjj. 
Pausan, ibid, c. 17- P* <^4- 
' (2) Demosth. inTimocr. f. 7$^ Har^ 
pocr. irC Agrurop. 

(3) Thucyd. L 2. c. ij. 

(4) Meurs. Cecrop. c. 2iT. 

(5) Arist. ap. íiarpocr. in Tam. Poli* 
L 8. es* i'-97- 
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Í;efe de los pritános ; el cual se muda lodós 
os dias, guarda la llave de él (i). 

Largo rato ha que vuestros ojos se vuel- 
ven acia aquel famoso templo de Minerva, 
uno de los mas bellos ornamentos de Ate- 
nas, El es conocido bajo el nombre de Par- 
tenon. Ante^ de. penetrar en el, permitid 
que os lea una carta que escribí , á mi vuelta 
de Persia, al mago Otanes , con quien 
yo habla tenido estrechas relaciones durante 
mi mansión en Susa. £1 conocía la historia 
de la Grecia y gustaba instruirse en los usos 
de las naciones. Me pidió algunos esclare- 
cimientos sobre los templos de los griegos. 
Veis aquí mi respuesta : 

. » Vos pretendéis que no se debe repre- 
9» sentar la divinidad bajo de una forma hu- 
f»niana ; que no se debe circunscribir so 
9» presencia al recinto de un, edificio (2). Pc- 
9» ro vo$ no habréis aconsejado á Cambises 
» qiie ultrajase en Egipto á los objetos del 
» culto público (3) , ni á Xerxes que des- 
9»truyese los templos y las estatuas de kos 



- (.1) Ar¿um. orai. Demosth. in AndroU 
f. 6^j. Suid, in Epistat. 

(2) Herodot. L /• c. /¿/. Cicer. de leg. 
/. 3. c\ JO. t. j. p. i4¡. 

(3) :Hetodat.L3.^^^Sy%SyfiCi. 
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frfiriego$ (i). Estos principes, supersticiosos 
M nasta tocar en locura , ignoraban que una 
9t nación perdona mas fácilmente la violen- 
f»cia «ue el desprecio, y que se cree envir 
•tlecidá, cuando se .envilece lo que ella 
9» respeta. La Grecia ha prohibido resta-r 
9,blecer los monumentos sagrados derri-r 
9,bados antiguamente por los persas (2). 
9,£stas ruioas esperan el momento de la 
9,venganza ; y si alguna vez los griegos lle^ 
yyvan sus armas victoriosas á los estados 
„del gran-rey , ellos se acordarán de xER^f 
9,xEs , y reducirán vuestras ciudades á ce-r 
.9,nizas (3). 

,,Los griegos han tomado de los.egip- 
yycios la idea (4) y la forma de los tem- 
9,plos (5); pero ellos han dado á sus edi^ 
9,ncios proporciones mas agradables , ó á 

(i) j^schylAnfers, v. 8rr. HerodoU 
L 8* c. ios>' Diod» Sic. L 5.^. jj2. 

(2) Isocr. paneg. t. /. f, 20J. Lycurg, 
contr. Leocr. j^art. 2. />. i¡8. Pausan. L 
10. r. jj. p. 88 y, Diod. Lij, p, 24. 

(3) Diod. Sic. i. //. p. ¡4¡. Strab. 1. 1^» 
p. jso. Quint. Curt. i. 5. c. 7. 

(4) Herodot. 1. 2. c. 4. 

{ 5 ) Voy age de Ñor don. pL j^i . Pocóc. 
/. /. plf 44f. 4¡y etc. Mpsaíq. de Palestr* 
dans. mem> de t Ac^cí. des les BelL letr. 
t.go.p. ¡oj. 
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fflo menos mas acomodadas á su gasto. 

9yYo no emprenderé describiros sus dh> 
fyfercntes partes ; gusto mas bien enviaros 
ffCl plan de aquel que se construyó en 
9»honra de Teséo. Cnatro muros dispoes- 
9>tos en forma de paralelogramo o de 
fycuadrilongo , consütuyen la nave 6 el 
f «cuerpo del templo. Lo que lo decora , 
9<y hace su principal mérito , es esteriofi 
9iy le es tan estraño como los vestidos 
y.-que distinguen las diferentes clases de 
yyíos ciudadanos. Consiste en un pórtico 
fique rey na por todo el rededor , y cuyas 
ttcolumnas establecidas sobre un pedestal 
9}Compuesto de algunas gradas, sostieneo 
yyun entablamento puesto encima un frontis 
9yen las partes anterior y posterior. 
9>Este pórtico añade tantas gracias como 
f^magestad al edificio , contribuye á la be- 
fylleaa de las ceremonias, por el concuno 
9ide los espectadores que puede contener 
>,y que pone al abrigo de la lluvia (r). 

,iEn el vestíbulo están los vasos del agua 
9,lustral (2), y los altares sobre los cuales se 
^ofrecen ordinariamente los sacrilicios (3). 

(i) Vitruv. L j. c. 2. p. 42. 

(2) Cas^ub* in Teophr. c. j5¡ p. 126. 
X>ufort. ibid. /. 4s^* 

(3) JEurif. IfAi£. ifiTaur. v. 72. PoU. 
/• /• €• j* 4, 6¡ 0*c% 
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,,A1U por donde se entra en el templp se en-o 
,9cuentra la estatua de la deidad, y las ofren*^ 
,,da$ consagradas por la piedad de los 
yypueblos. No recibe luz sino por la 
puerta (*) (i). 

„E1 plan que tenéis á la vista, puede di- 
,iversifícarse según las reglas del arte y el 
9,gusto del artista. Variedad en las dimen* 
jjsiones del templo. El de. Júpiter de Olym- 
9,pia tiene 230 pies de largor, 95 de anchor» 
,,08 de altura (2). El de Júpiter de Agri- 
„gente en Sicilia (3) , tiene 340 pies de lar- 
„go, 160 de an^hoy 120 de alto (*♦). 

j^^ariedad en el numera de columnas. 
9,Unas veces se ven 2, 4, 6, 8, y hasta 10 
9,en las dos fachadas; otras no se ponen mas 
„que en la fachada anterior ; otras , de dos 
„fíias de columnas se forma por todo el re-^ 
9idedor un doble pórtico. 

jiVariedad en los adornos y las pro^ 
^iporciones de las columnas y del entabla- 
^jmento. Aquí es donde brilla el genio de 
„los griegos. Después de diferentes ensayos» 

(*) Véase la nota al fin del tomo. 

(i) Voy age de Spon, t. 2. p. Sp, 

(2) Pausan. L g. c. jo. p. JJjpS. 

(3) Diod. Sic. 1. Jj. p. 205. 

(♦*) Largor del templo de Olimpia > 
2 77 pies francesas 2 pulgadas 8 líneas ; 
su anchor Í9 pies 8 pulgadas 8 líneas ; su 
altura, 64 pies 2 pulgadas 8 líneas. Lar- 
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^jbabiendo tiriido sus ideas y suá descubtl-r 
^^mientos en sistemafs , compusieron *dos gé- 
^,neros ó dos órdenes de arquitectura , de 
y^las que cada una tiene un carácter distin- 
„tivo y bellezas particulares^ el uno mas an- 
jytiguo, mas varonil y mas sólido llamado 
„doríco ; el otro mas ligero y mas elegante 
yyUamado jónico. No hablo del corintio , 
,,que no difiere esencialmente de los otros 
,jdos (i). 

i^Variedad en fin en lo interior de los 
jytemplos. Algunos encierran un santuario 
jjprohibrdo á los profanos (2). Otros están 
,',div?didos en muchas partes* Los hay en 
yyque ademas de la puerta de la entrada, se 
9,ha practicado otra en el estremo opuesto , 
,,donde el techo está sostenido por uno ó dos 
j,ór4enes de columnas (^). 

^or del templo de Agrigenta , gii pies j 
^ulg¿^da 4 líneas \ su anchor 9 J¡i pies i 
jiulgafla 4 lineas. Winkelmann, (Recueil 
¿y ses lettresy /. /. p, 282 ) presume con 
ra^on que el anchor de este templo era 
de 160 fies griegos ^ en lugar de 60 ^ue 
tr^l^ el testo de Diodoro^ tal como estdnoy. 

(1) Le roiy ruines de la Grece ^ pag. 
j¡. d^ ressai sur V histoire de la arqui- 

. tectuff. 

(2) Valer. Max. 1. c. (T. §. /2. Poli. L 
j. §, 8. C^s. de belL civic. 1. j. p. JO¡. 

(♦) Véase la nota, al fin del tomo. 



jyPara poneros en estado de juzgar me-- 
9,)Or sobre la forma de los templos de est» 
y^nacion , os remito los dos adjuntos diseños^ 
9>en que hallareis la fachada y la vista del 
yjPartenon que está en la cindadela de Até-* 
f,nzs. Va adjunta igualmente la obra, que 
,,compuso Ictino f<opre este bello monumen-* 
,,to (i) , Ictino fue uno de los dos arquitec-> 
y^tos á quienes Feríeles encargó el cuidada 
,,de construirlo; el otro se llamaba Cali-» ' 
„crato (2). 

,,Por qualquiera parte que se llegue, por 
^'jtnaT f por tierra, se ve de lejos levantarse 
5,por encima de la ciudad y de la ciu-* 
9;dadela (3). El es de orden dórico , y de 
^,aquel bello marmol blanco que se saca de 
9, las canteras del Pentelico , monte del Ati-» 
9^ca. Su anchor es de 100 pies; su largor de 
9iunós 226; su altura de unos 69 (f). £1 
9,portico es doble en las dos fachadas , sen- 
9,cillo ilos dos costados. £n todo él largo de 
„lü jfachada esterior de la nave rey na- un friso 
lien el cual está- representada una procesioa 



(i) Vitruv, praf. 1. 7. f, nf. 

(2) Plut. in Per. /. i. p. i^. Strab. 
h ^% f. jj>^. Pausan, c, 41, f. 6&¡\ 

(3) Le roif ruines de la Grece^ farU 
hpag.8. 

(f ) Véase la nota al fin dfl tani<K 
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^en hottn de Minerva (i). Estos bajds re- 
^lieres han acrecentado la gloria de los que 
^los egécutaron. 

„£n el templo está, aquella estatua cé* 
fiebre por so grandor j por la riqueza de la 
^materia , y oelleza del trabajo. A la ma- 
^gestad sublime que brilla en las facciones j 
,,en toda la figura de Minerva i se reconoce 
yyfadlaiente la mano de Fidias. Las ideas de 
9,este artista tenían un carácter tan grandio- 
9,so , que lo ba hecho mejor representando 
,,á los dioses queá los hombres (2). Se po- 
ndría decir que él veia á los segundos desde 
y^muy alto , y á los primeros muy de cerca. 

,,La altura de la figura es de 26 codos» 
,«£stá en pie , cubierta con la egida y coo 
9)nna túnica larga (3). En la una mano tie- 
,,ne la lanza, y en la otra una victoria de 
yjcuasi 4 codos de alto(*). Su casco subida 

(i) ChanJL trav. in¿r€cee p. gr. 

(a) Quintil. /. /a. c. lO. p. 744. Pan-- 
san. L /. c. 2^. P- 57 ^ 5^- PH^" /• ^tC 
r. 5. /• 2. p» 72 (T. Max. Tyr. diss. 14, p. 
I£S. Arrian, in Epist. /. 2. c. S. p, 208. 

(3) Pausan. /. ly c. ^4í P' S7 ^ 5*- 
Plin L ^, c. 5t t. 2, p. 726: Max. T^s. 
diss. T4i p. I ¡6. Arrian, in JEpict. L 2,c.S, 
fa£. 2o8- 

(♦) El codo entre los griegos siendo di 
púa ¿^ sus pies y de un medio pie arriba 
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^encima nn esfinge , estando rnadb ehias 
,,partes laterales con dos grifos. En la faz es- 
atener del escudo puesto á los pies de la 
,, diosa, ha representado Fidias el combate 
jfdelas Amazonas; sobre* la interior, el do 
,,los dioses y los gigantes ; sobre el calzado, 
„el de los lapítas y los centftilros ; sobre ei 
9,pedestal, el nacimiento de Pandoro y mu^ 
9,titud de otros sujetos. Las partes aparentes 
9,del cuerpo, están en marfíl, escepto^Ios 
,,ojos en que el iris está figurado por una 
,,piedra particular (i). Este hábil artistapu^ 
9,so en egécucion una indagación infinita ,' y 
y^manifestó que su g^tiio conservaba su sü^ 
9,perloridad , hasta en los mas pequeños de-^ 
^talles (2), 

„Antes de comenzar esta obra se vio 
9,obIigado á esplicarse en la asamblea del 
„ pueblo acerca déla materia que se em- 
9,plearia. £1 preferia el marmol , porque sá 
9,lustre subsiste mas largo tiempo. Se le es- 
9, cuchaba con atención ; pero cuando aña- 
,^d¡ó que costaría menos^ se le mando callar; 

la altura di la figura era de jiT 
fies franceses y jo pulgadas arriba ; y 
la de la -yictoria de ¡ de fies y 8 fuU 
¿adas Ídem, 

(i) Vlat. in Hipp. t. J. /. 2$o. Plin. 

i' 37* f' 7^7 ^ 7**- 

(2) P/ílf. /. ¡S. C. 5. t^ 2. /. 72^ . V 

TOM. U. R 
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y fe decidió que la Qstátua fuese de Oxoy 

marfil (i)« . 
,,Se busco el oro mas puro; se necesitó 

,una masa de peso de 40 talentos (*) (2). 

Fidias , según el consejo de Pericles, k> 
_ aplicó de tal manera que se pudiese íkil- 
^,mente desprender» Dos motivos empeáaroa 
,»á Pericles í dar este consejo. £1 prereia el 
9^moÍBento en que se podría hacer serYít cs- 
9>ie oro para las jurgentes necesidades del 
,,e$tado ; y esto fue sin duda lo que él pro- 
.»tpuso al principio de ia guerra ddk Peiopo 
9» neso (3). Preveía también que se Je po- 
n dría acusar , asi como á Fidias , de ¿a- 
n ber rolyado alguna parte de el ; y esti 
9v acusación llegó á suceder (4) : pero por It 
i) precaución que habían tomado , se con- 
99 virtió en vergüenza de sus enemigos (*♦). 
»Se reprochaba también á Fidias el 
^ haber grabaijo $u retrato y el de su 
M protector encima del escudo de Jiíioerva. 

(i) VaJ. Max. I. J. r. /. §. f. 

(*) Estos 40 talentos valían cerca de 
tres millones. Véase al fin del tomo la no/ a 
sobre la cantidad del oro aflicado á la 
estatua. 

Íi) Tkucyd, lib. 2. cap. j: 
3) Id. ibid. ' 
4) Plut. in Feríeles /. /• p. 769. 
(♦♦J Véase ia nota ^Ifin del tomo. 
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i> B! se representó bajo las facciones de un 
ff viejo en ademan de tirar una gruesa pie- 
}>dra; y se pretende que por un irigenioso 
«mecanismo, esta figura corresponde de 
,,tal manera al conjunto, que no se puede 
«quitar sin descomponer y destruir toda la 
«estatua (i): Pendes combate Con uñtf 
y^Amazona. Su btá^o estendido y armado 
^de un dardo arrojadizo impide á los ojos 
9,1a mitad de su rostro^ £1 artiñce no lo ha 
«ocultado en parte sino para inspirar el de-' 
yiSeo de reconocerlo^ 

«En este templo está el tesoro eií qutf 
«los particulares depositan las sumas de 
«dinero que ellos rio pueden guardar eff 
«sus casas. También se conservan alli 
«las ofrendas que se han hecho á la diosa ; 
9,es á saber, las coronas , los vasos, figuritas 
«de las divinidades, en oro ó en plata. 
«Las atenienses consagran mtícbas veces alli 
9,sus anillos y sus brazaletes^ sos collares. 
9,Estos objetos son confiados á los tesoreros 
«de la diosa, que tienen la inspección de 
«ellos durante el año de su egercício. Al 
«tiempo de salir de su empleo, entregan 
«á sus succesoresun estado de elfoy que con-* 
9itiene el peso de cada articulo y el nombre' 

(i) Detnund. ap. Arist. /. j. f. Ci^. 
Cicer. orat. c. 7/. /. r. p, 4%T. Id. tuscuL 

L /• C. Jj. $. 2.f. 24¡. 

R 2 
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^de la persona que ha hecho el regalo. 



w 



E^e estado graba4^ luego en el marmol ( i), 
,j,teFt¡ñca la fidelidad de' los guardas , y 
^escita la generosidad de los particulares. 

„Este templo, el de Teseo y aun alga- 
yjTiQ^ otr93, son el triunfo de la arquitectura 
j^y de If escultura. Yo no añadiría nada 
)^á este elogio , quando me estendiera 
^sobre las bellezas del conjunto , y sobre 
>,la elegancia de los pormenores. No os 
^^maravilléis de esta multitud de edificio» 
,,levantados en honra de ios dioses. A me- 
y^dida de que las costumbres se han corrom- 
^^pido 9 se han multiplicado las leyes para 
jyprevenir los crímenes , y Ips altares para 
9,espiarlos. Fuera de que, semejantes monu- 
^^mentos embellecen á una ciudad, apre- 
,isuran los progresos de las artes , y son 
„ la mayor p*r,te construidos á espensas 
del enemigo ; pues una parte del botia 
_e£tá destinada siempre á la magnificencia 
,,del culto puí>lico." 

Tal fue la respuesta que di. al magoOta^ 
nes. Ahora ^in salir de la ciudadela , va- 
mos á tomar- diferentes, estaciones que de- 
senvolverán succesivamente la ciudad i 
jgiuestros ojos. 

Ella se ha prolongado en estos últimos 

« (t) Ch^tndl. inscrift. in notis fart» a; 
f. XV. Poli. L Jó. c. 28. §. J2S. . . . 
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tiempos acia el Surueste ; porque el co- 
mercio obliga todos los días á los habi- 
tantes á acercarse al Píreo. Es de aquel 
lado y del del ovest que se levantan de tre- 
cho en trecho á las inmediaciones de la cin- 
dadela , rocas y eminencias ( i) cu^ 
biertas la mayor parte de casas. Ttnemos 
á nuestra derecha la colina del Areopago, 
á la izquierda la del Museo 9 hacia el 
medio dia la del Pnix, donde he dicho 
que se tiene algunas veces la asamblea ge- 
neral. Queréis ver hasta que punto se invi- 
gilan los dos partidos que dividen i los 
atenienses ? Como desde lo alto de está 
colina se percibe claramente el Pireo , hXh- 
bo un tiempo en que los oradores vuel- 
tos los ojos acia aquel puerto , no omi- 
tían nada para empeñar al pueblo á sa- 
crificarlo todo á la marina. Los partida- 
rios de la aristocracia estaban soberana- 
mente imbuidos de ello. Decían que loi 
primeros legisladores , no habían favore- 
cido mas que la agricultura, y que Te- 
mistocles , ligándola ciudad al Píreo ^ y 
la mar á la tierra , habia aumentado el 
número de los marineros y el poder de 
la muchedumbre. Qué también después 
<fe U toma de - Atenas ^ los treinta' ti- 

• fi) Wíf/. djourn.book. S'f*j¿8. Sfon. 
ChandLtyc. v '^ -^'J^ 
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ranos lesta&fócMos por Lis^ndro ; no ta^ 
bieron Qtr9 cos^ que ^as {es apretase que el 
volver para el campo h Iríbupa de las 
^rengas ^ jantes 4ingid^ gcia el mar ( i )• 
fío he hecho meacíon de jtnQphos iedi« 
fictos situados acia los flancos y los ^I-r 
rededores de la cindadela. Tales son en- 
tre otros , el Odeum y el templo de Jú- 
piter Oiimpico.. £1 primero ^ ^qu^lli 
iBsp^cié de teatro que Pipricles hizo le- 
vantar par^ hacer Jas oposiciones de m ú^ 
sica 9 {2) y en Jos cuales Jos seis iiltiniof 
grcontas tieqen algunas veces jsus asien- 
f:os (3). El reqaate sostenido por colum- 
nas , está co(istrpido ¿e los destrozos de 
la flota df los persas vencidos en Saja- 
mina ( 4 ). £1 «egundo fue comenzado 
por Pisistrato y seria , dicen , el mas mag- 
nifico de los t^nplos si estuviera popcÍuido(5 ). 
Vu^s^ps p.asos <est^ran detenidos mu- 
chas veces » y ^sorprendidas vuestras mi- 
radas en la ruta gue habernos s^uido des-* 
lie el puerto ¿d Pirép h^ta el lugar ea 

i) Plut> inThetn. t. i. f. lai. 
[2} Meurs. in Cf^4fn.c. Jh 
(3)' Demos th, in Near, f. S69- 

(4) Thophr, ckar^ft' f. j. Plut. in 
PificL t. h p. 160, 
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que' estamos. Hay pocas calles y pocas 
plazas en esta ciudad » que no ofrezcaa 
semejantes objetos de curiosidad. Mas vos 
no os atengáis i las apariencias. Tal edí* 
ficio cuyo esterior esta descuidado , en^ 
cierra en su seno un precioso» tesoro. 
Acia el norte , en el. cuartel de Meltto,. 
procurad divisar algunos árboles al rededor 
de una casa que aipenas se percibe » esa- 
es la morada de Focion (i); de aquel la- 
do I en medio de aquellas casas 9 un pe- 
queño templo consdgrado á Venus ^ es 
allí donde se halla un cuadro de Zeu^. 
xis f que representa al amor coronado de 
rosas (2) ; alia abajo 9 cerca de aqueUx 
colina y otro edificio en que el competidor 
de Zeuxis ha hecho uno de aquellos en-* 
sayos que descubren el genio. Parcaisio 
persuadido de que 9 ya por la espresion 
de la . cara » ya por la actitud y el mo- 
vimiento de las figuras , podía su arte ha^ 
cer sensibles a los ojos las cualidades del 
animo y del corazón (3)9 emprendió -y 
haciendo el retrato del pueblo de Até-^ 
ñas 9 trazar el carácter 9 6 mas bien los di- 
ferentes caracteres de este pueblo violento, 

(i) P/ut in Phóc. t. /. p. j¡o- 

(2) Arisíoph, acíarm. v. s>S^t. Sckal* 
ibid, Suid. in Anthem. 

(3) Xiuofh. mitnor. A j. p. ySx. . 
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iajosto y dulce 9 compasivo » glorioso y^ ba-^ 
jo , soberbio y tímido (i). Pero como ha» 
egecQtado este ingenioso proyecto ? No os 
quiero quitar el placer de la sorpresa i 
vos juzgareis de el por vos mismo. 

Os he hedió correr sin. resollar por 
lo interior de la ciudad ; ahora vais í 
' abrazar con una ojeada lo de fuera. Al le- 
gante está el monte Hymeta , que enri- 
quecen las abejas con su miel , que el to« 
Tniilo llena de sus perfumes. £1 Iliso que 
corre á sus pies, serpentea al rededor de 
nuestras murallas. En lo alto veis los gim-^ 
nasios del Gynosargo y del Lycéo. Al 
norueste descubrís la academia ; y un po- 
co mas lejos; una colina llamada Colona^ 
en donde Sófocles ha establecido la es- 
cena del Edipo que lleva el mismo nom-> 
bre; El Censo , después de haber enri- 
quecido esta comarca con el tributo de 
sus aguas > viene á mezclarlas con las del 
Iliso. Unas y otras se secan algunas ve- 
ces en los grandes calores. La vista está 
embellecida por hermosas casas de campo 
que se; nos ofrecen por todas partes. 
. . Acabo, acordándoos lo que dice Ly- 
cipo en una de sus comedias : 99 el que 
w no desea ver á Atenas , es ua estu- 
n'pidá ; el que la ve sin complacerse de 

(i) . . áP/ÍTf. /. JS. Cm J(h /. a. /. <g>j. 
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ntllOf es aun mas estúpido ; pero el colmo 
f»de la estupidez es el verla | complacerse 
ftde ello 7 dqaria (i)." 

cAPjruLo xm. 

JBafaUa de Mantinéa, {*) Muerte de 

Epatninondas. 

« 

La Grecia tocaba el momento de una 
revolución; Epaminondas estaba al frente 
de un egército; su victoria ó su derrota 
iba en ñn i decidir si pertenecía á los tebá- 
Hos ó á los lacedemonios el dar la ley á 
los demás pueblos. £1 divisó el instante 
de acelerar esta decisión. 

Parte una tarde de Tegea para U 
Arcadia á fin de sorprender á Lacedemonia( i). 
Esta ciudad está toda abierta» y no tenia 
entonces por defensores más que muchachos 
y viejos. Una parte de las tropas se hallaba 

( 1 ) Dicaarch. stat.Grrac. p, 10. Henr. 
Steph. lucub. in Dicaarch, c. ^, in Thee. 
antiq. Grsec. t. ji. 

(♦) £n el 2.« añ0 de la 104*^ olyfn^ 
fi^da^ el 12 de mes escirophorion , ejí 
decir i el g de julio del año juliano pro^ 
lepticOi J<^í2. antes de J. C. 

(2) Xenopk hist. Grtec. /. 7. /. 545Í 
Polyan* stratag. L a. c. j. §. jo. 



%66 AHACAUSIS Bt. jOVClf. 

en Arcadia; la otra se dirigía allá bajo las 
ordenes d% Agesilao. Los tebános llegan al 
' amanecer (1)97 luego veo á Agesilao dis« 
puesto á recibirlos, instruido por un transfuga 
oe la marcha de Epamioondas , había 
▼uelto sobre sus pasos con una diligencia 
cstrema; y ya sus soldados ocupaban los 
puestos mas importantes. £1 general tebáno, 
sorprendido sin ser desanimado, ordena 
muchos ataques. £1 había penetrado hasta 
la plaza publica (2), y se habia hecho 
dueño de una parte de la ciudad. Agesilao 
no escucha entonces mas que á su desespera* 
cion (3). Aunque de una edad de cerca 
de 80 años, se precipita en medio de los 
peligros: y animado por el bravo Archí- 
damo su hijo rechaza al enemigo y lo 
forza á retirarse. 

Isadas da en esta ocasión un egemplo 
que escita la admiración y la severidad 
de los magistrados. Este espartano , salido 
apenas de la infancia , tan bello como el 
^'mor, tan valiente como Achiles, sin mas 
armas que la pica y la espada , se arroja 
al través de los batallones ae los iacedemo» 
nios , cae con ímpetu sobre los tebá* 
nos, y derriba á sus pies todo cuanto se 

(i) Diod.Sic,Lj¡,p.v[s>^. 

(2) Polyb. 1. ^. p. ^7. 

(3) Plut. in Ages, t. uf. (T/j, 
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epone á su furor. Los eforos le díscernieroa 
uoa corona para honrar sos hazañas , y k 
condenaron en una multa, por que habif 
peleado sin coraza y lin escud<>(i). 

Epaminoodas no tubo inquietud algu- 
M en su retirada* Era precisa una victo* 
ria para hacer olvidar el mal suceso de su 
empresa. Marcha i la Arcadia , donde 
estaban reunidas las principales fuerzas de 
la .Grecia ( a ). Inmediatamente se enca-^ 
raron los dos egércitos. £1 de los lacede- 
snonios y sus aliados se componía de 
mas de aOfOpo hombres de apie y de 
unos 2000 caballos; el de la liga tebana 
de 30,000 hombres de infantería y de cerca 
de 3000 de caballería ())• 

Epamioondas nunca había desplegada 
tanto talento como en esta circunstancia. 
Lo que hizo fue seguir en el orden de 
batalla á los príncipes que le habían pro<- 
curado la victoria de Leuctres (4). Una 
de |)]s alas formada en columna cayp 
sobre la falange lacedemoniana que quisi 
no habría sido envuelta jamas 1 si el misr 

(i) Id. ibid. 

(2) Xenoph. hist.grac, L^* pag-^47.- 

ly) Diod. Sic. L is^'f^ 5^3. 

(4) Folard. tratado de la colon, cío. 
en el primer tomo de la traducción de 
Pofykio p% hxx. 
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mo no havíera venido á fortalecer* sm 
tropas con su egemplo y con un cuerpo 
selecto que te había seguido. Los eneoaigot 
asombrados con su procsimidad { i ) se 
atemorizan y emprenden la fuga. £1 los 
persigue con un corage de que ya no és 
oueño , y se halla metido en un cuerpo 
de espartanos , que hacen caer encima 
de el una nube de saetas. Después de ha^ 
ber largo tiempo apartado á la muerte , 
y hecho morder el polvo á una infinidad 
de guerreros, cayó herido de un golpe 
de dardo arrojadizo cuyo fierro se le queda 
en el pecho. El honor de robarlo em- 
peño una acción, tan viva, tan sangrienta 
como la primera. Sus compañeros redo- 
i>lando sus esfuerzos, tubieron el triste coa- 
suelo de lleva^rlo á su tienda. 

Se peleaba , en la otra ala con una 
alternativa cuasi igual de suceso y de re- 
veses. Por solas las disposiciones de Epa- 
tninondas , ios atenienses no estub¡et#n yz 
c'n estado de auxiliar , á los laccdemo- 
nios (2), Su caballería atacó la de los te- 
binos , fue rechazada con pérdida , se 
formo de nuevo , y destruyó un desta- 
camento que hablan- situado ios enemigos 
sobre las alturas vecinas. Su infantería es- 

( 1 ) Dhd. Síc. L ig. f, r{p5' 

(i) Xenoph. hist. grac. /. /• f, C^^. 
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€aba ya |>ara' tomar la fuga qnando los 
aléanos volaron á su socorro (i). 

La herida de Epaminondas detubo la 
carnicería y y suspendió el furor de los 
soldados. Las tropas de los dos partidos,- 
igualmente pasmadas quedaron en la inac-í 
cion ( 2 ). De una y otra parte se tocó» 
á retirada y y se levantó un trofeo en el 
campo de batalla (3). 

Epaminondas respiraba todavía. Sus- 
amigos y sus oficiales se desliacian en lá^ 
grimas al rededor de su cama. £1 campo 
resonaba con los gritos del dolor y de la 
desesperación. Los médicos hablan decla- 
rado que el espiícaria luego que se le sa- 
cara el hierro de la herida (4). El temió' 
que su escudo estuviera en manos del 
enemigo. Se le mostró , y lo besó como 
el instrumento de su gloria y de sus tra- 
bajos (5). Pareció inquieto por la suerte- 
de la batalla. Dijosele que los tebános la 
hablan ganado. nMuy bien , respondió ; ' 
f» bastante he vivido ( 6 ) *' En seguida 

§ 

(i) DiW. iifd. p, 2¡94* 

(2) Justin. /. (T. c. 7. 

(3) Diod, Sic.L 15./. jp(5¡ 
: (4) Id. ibid, . 

(5) Cicer. de fn^b. L 2. c. jo. /. 2./* 
J75. Id. £fist> fainil. L 5. ej)ist, J2./.7. f* 
j'6'j, Justin. itid. r. S. 

(6) Diod. ibid. AV/. in Efam. c, j). 
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ptegaotó por JDaifamo y Jotidtfs, dos g¿4»' 
Itérales que nizgaba dignos de reempla- 
sarlo. Dixósele que habiaQ muerto. y^PcT-^ 
M suadid püds í los tebáoos » replicó , i 
ftque hagan la pa2 (i)«'' Entonces mandó 
le arrancased el hierro ; y habiendo una 
de sus amidos esclamado en el dcsordea 
de sü dolorl Vos morís Epaminondas! Si 
á lo menos dejarais hijos! Yo dejo, res*- 
pondio espigando , dos hijas inmortales y 
la victoria de Leoctres y la de Man- 
tinca (2). I 

Su muerte había sido precedida de la 
de Timageáes , de aquel amigo tan 
tierno que dtie había traido á la Greda. 
Ocho dias antes de la batalla ^ desapa-* 
teció de repdbte. Una carta dejada soore 
la mesa de npicaris su sobrina , nos no- 
ticio que iba á juntarse con Epaminondas 
con la que el se habla contraído quando 
residió en Teoas. Presto debía unírsenos 
para no apartársenos mas. Si los' dioses » 
*' añadió ^ lo ordenan de otra suerte y acor- 
daos de todo lo que Anacarsis ha hecho 
por mi ) de todo lo que me habéis pro- 
Vnetido hacer por el. 

Mi cora2on se hacia pedazos con >la 
lectura de esta carta. Quise marcharme 



íü 



P/uf, apofht. t. 2, p, 19^ 
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al instante » y habría debido hacerlo: pero 
Timagenes había tomado usas medidas muy 
ecsacías para impedírmelo. Apolodoro que, 
por sus suplicas , acababa de obtener para 
mi el derecho de ciudadano de Atenas, me 
representó que yo no podía tomar las 
armas contra mi nueva patria , sin ccm-* 
prometerlo á el y á su familia. Esta con-< 
sideración me retubo ; y no seguí á mi 
amigo ; y no pude ser testigo de sus ha^ 
zanas ; y no pude morir con eL 

Su imagen está siempre presente á mis 
ojos. Hace ya 30 a$ós ; no hace sino 
un momento que yo lo he perdido. Dos 
veces he emprendido trazar su elogio , dos 
Teces mis lágrimas lo han borrado. Si yo 
huvíera tenido fuerzas para acabarlo , las 
tuviera tenido para suprimirlo. Las virtu- 
des de un hombre obscuro no interesan 
mas que á sus amigos » y ni aun siquiera 
tienen derecho para servir de egemplo á 
los demás hombres. 

La batalla de Mantinea aumentó pos- 
teriormente las turbulencias de la Gre- 
cia (i); pero al primer momento terminó 
ella la guerra (2). Los atenienses tubieron 
cuidado 9 antes de su partida , de retirar 
los cuerpos de los que hablan perdido, 

1) XtnopL hist. gftec. L 7. f. 64^, 

2) Flut. in Ag€S. t. J. f.SiS. 
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Se les hizo consumir en la hoguera ; lot 
huesos fueron transportados á Atenas; y 
se señalo el día en que se haría la cere- 
monia de los funerales , . la que preside 
uno de los principales magistrados (i). 

Se dio principio por esponer debajo de 
una gran tienda los féretros de ciprés ea 
que estaban encerrados^ los huesos. Aque- 
llos que tenían perdidas qlie llorar > hom- 
bres y mugeres venían allí de quando ea 
quando á hacer libaciones ^ |y á cumplir 
con los deberes impuestos por la ternura 
y por la religión (2). Tres dias después » 
colocados los atahudes - sobre tantos car- 
ros quantas tribus hay » atravesaron des- 
pacio la ciudad y y' llegaron al Cerámico 
esterior j donde se hicieron los juegos fú- 
nebres; se depositaron los muertos en el 
seno de la tierra, después que sus parientes 
y sus amigos ^ los hubieron por la ul- 
tinva vez , regado con sus lágrimas ; le- 
' vantandose un orador escogido por la re- 
pública, pronunció la oración fúnebre de 
estos bravos guerreros (3). Cada tribu le-^ 
vantó encima de los sepulcros de sus sol- 
dados cipas ó medias columnas en las 
cuales estaban inscritos sus nombres y los 

(t) PoIL L 8, c.j}. §.i)r* 
.(2) Thucyd. L 2.c,g4, 



ft iOM padres ^ el lugar de su nadmiéntó 
y el de su muert^. 

£1 camino que va de la ciudad á la 
jicadéfflia, está rodeado de cipas (i). Otras 
se ven sembradas confusamente á los al- 
rededores. Aqui reposan los que pere« 
cíeron en la guerra de Egina ; allá , los 
que perecieron en Chipre » mas allá , los 
jque perecieron en la espedicion de Sici* 
•lia. No se puede dar .ua paso sin pisar 
las cenizas de un héroe , o de una víc- 
ytiraa inmolada á la patria. Los soldados 
.que volvían del Peloponeso , y que ha^ 
bian acompañado el entierro , andaban 
vagando en medio de estos monumentos 
fúnebres : ellos se mostraban unos á otros 
Jos nombres de sus abuelos j de sus pa- 
.dres, y parecia gozaban con anticipación^ 
los honores destiaados á su memorij^ 

CAPITULO XIV. 

J)el ¿obierno actual d< Atinas^ 

Algunas veces pasaré de un asunto ¿ 
Ptro sin advertirlo. Yo debo justificar mí 
. marcha. 

Atenas era el lugar de mi residencia 
ordinaria ; yo salía de ella muchas veces 
£oa mi amigo Filotas , y velviamos aU| 

(x) Pausan. /. /• e. ^. 
T»¥. II. S 



MJ4 AKAGARfn 8t JOVEir. 

cfe'pucs de haber recorrido los paiset le- 
janos 6 vecinos. A mi vuelta volvía yo 
á reentrar mis notas. Me ocupaba con 
preferencia en algún asunto particular. Asi 
que el orden de esta obra no es en ge- 
neral sino el de un diario de que ya lie 
Üablado , y en el que anadia i la reía* 
cien de mis viages y al de los aconteci- 
mientos notables , los esclarecimientos que 
yo adquiría sobre ciertas materias. Yo n»- 
bia comenzado por el ecsamen del gobierno 
de los atenienses'; en mi introducción no 
me conten lé con desenvolver los principios; 
aquí entro en mayores detalles y y lo 
considero con las mudanzas y los abusos 
que las desgraciadas circunstancias han oca* 
sionado succesivamente. 

Las ciudades y los burgos del Arica 
están divididos en 174, departamentos ó 
distritos (O > V^^ P^f '^^^ diílrrentes reu- 
niones y forman diez tribus. Todos los 
ciudadanos , hasta los que residen ea Ate- 
nas , pertenecen á uno de estos disnicos, 
están obligados á hacer anotar sus nom- 
bres en sus registros y se hallan por elío 
naturalmente claslticados en uua de 1^ 
tribus. 

(i) Sírat. L3. f. ^(T. Eustath. in Jlh- 
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SLCBKADO. 

Todos los años , en el último día de 
cada uno (i) 9 se juntan las tribus sq^a^ 
radamente para formar uvl seri a do com- 
puesto de 500 diputados, que^eben ser 
de edad lo menos de 30 años (2). Cada 
una de ellas presenta 50 de estos y se 
les da por adjuntos otros 50 , destinados 
á ocupar los empleos que la muerte y la 
irregularidad de conducta dejasen va- 
cantes (3). Unos y otros se sortean ( 5 ). 

Los nuevos Senadores deben sufrir - 
un ecsamen riguroso (5) : pues se necesita 
que sean irreprehensibles las costumbres de 
los hombres que han de gobernar á los 
demás. Después hacen un juramento , por 
el qual prometen entre otras cosas , n« 
dar sino buenos consejos á la república , 
juzgar según las leyes , no poner en pri- 
siones á ningún ciudadano que de caución, 
i menos de que sea acusado de haber 

(i) Argum. in Andr. orat.p. 6j^jnPe$* 
leg. att. f. 186^. 

(a) Xinofh. memorab. L i. ¡rjf. 

(3) HMrpocr.in Epüach. 

(^) Id. ibid. Andocid* de myst. forí^ 

( 5 ) Ljs. md'W. Philon. f. 4&J. 

S % 
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conspirado contra el estado ó detenido Ids 
dineros públicos (i). 

El sen^o formado por la representa 
eion de las diez tribuí » se halla natural- 
mente dividido en diez clases , de las cua-* 
les cada una á su turno tiene la prefe-> 
rencia sobre las otras. Esta preeminencia se 
decide por la suerte (2) , y el tiempo es- 
tá limitado al espacio de 36 dias para Is^ 
cuatro primeras clases 1 de 3 5 para las de^ 
mas (3). 

Aquella que está al frente de las de* 
mas se llama la clase de los pritanos (4). 
£s mantenida á espensas del público (5) 
«n un lugar llamado el Pritaneo. Pero co- 
mo ella aun es numerosa para egercer en 
eomun las funciones de que está encargada» 
te le subdivide en cinco decurias y com« 
puesta cada una de diez proedras ó pre- 
lldentes (C). Los siete primeros de elloc 

ir) Petif. lig. att. p. is>2. 

(1) Argum. in Anarot. orai. f> 6s^/m 
Suid. in Prut. 

(3) Suid. in Pet. leg, att.f. iSp. Cor^ 
$in,fast. att. diss. 2. f. 103. 

(^) ITarpocr, ¿^ Suid.in Prut. 

\() DfmostL de cor, p. f^oi. Poli, l.i^ 
*. !)• V M5- Ammoju ap. Harpocr. im 
Thol. 

{6) Argum. in Androt. ut sufr^ 



OCü^án par siete dias la primera plaza i 
turno de registro j los otros tres no lle-^ 
gan á el en lo corriente del año. 

Aqnel qae la desempeña debe ser mU 
túdo. como el gefe del senado. Sus fun^ 
oiones son tan importantes , que se ha 
creido no debérseles confiar sino por un 
dia. £1 propone por lo común las ma- 
terias de las deliberaciones , llama á loi 
senadores al escrutinio , y guarda du-^ 
rante el corto espacio de su egerclcio el 
sello de la república , las llaves de la ciu- 
dadela , y las del tesoro de Minerva (t).- 

Esta diferente disposición , dirigida 
siempre por la suerte , tiene por objeto 
et mantener la mas perfecta igualdad en« 
tta los ciudadanos , y la mayor seguri- 
dad en el estado. No hay ateniense que.^ 
no pueda llegar á ser miembro y gefe ' 
del primer cuerpo de la nación ; no naj 
ninguno que pueda á fuerza de mérito 
ó de intrigas , abusar de una autoridad 
que no se le confía sino por algunos ins- 
tantes. 

Las otras nueve clases 6 cámaras dei 
senado , tienen también por cabeza i un 
presidente que muda todas las asambleas 
de esta compañía, y que cada vez se ha sa- 

(i) ' Suid. íw'Epist. Ar¿um.' oral. Dr- 
mósth. itt Androt.f. C^j. 
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«I Jo i la suerte por el ge fe de los pri- 
ttnos (i). En ciertas ocasiones, estos nae-» 
▼e presidentes llevan tos decretos del se- 
nado á la asamblea de la nación , y al 
primero de ellos es i quien toca llamar al 
pueblo i votar- {2). En las demás , este 
cuidado corresponde al gefe de los pri- 
taños , 6 í uno de sus asistentes (3)(*). 

£1 senado se renueva todos los años« 
DeSe escfiiír 'durante el tiempo de su eger- 
citío i aquellos miembros suyos cuya con- 
ducta es reprehensible (4), y dar sus cuen- 
tas aates de separarse (>)• Siesta contento 
de sus servicios , el obtiene una corona 
que le discierne el pueblo ; se le priva de 
esta recompensa cuando ha sido negligente 
en hacer construirlas galeras (6). Los que 
It componen » reciben por derecho de pre- 



(i) Harfocr. in Proed, et itC Epistad. 
Pet. tig. at$. f. íS^J. 

lí) Corcin. fast. att. t.i.p.27(^ib'28S. 

(3) Aristoph. in Acharn. v. (^o.SchoL 
ibid. Thucyd. /. (T. c. 14. Isocr. de pac. U 
/./. jlS, et aliu 

'*) Véase la nota al fin del tomo* 

(4) JSLsckin, in Tintare h, p. 277. 

(5) Jd. inCtesiph, p. 4^iet 4^1. 

(6) Dem§itfu adv.Andfút.f* joo.Ar¿^ 
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sencia» Boa dracma por día (*) (t). £1 
se junta todos los días , escepto los 
de .fiestas y los dias tenidos como fu- 
nestos (2). A los prltanos es á quienes 
pertenece el convocarlo , y el preparar de- 
antemano los asuntos de las deliberaciones. 
Asi como el representa a las tribus , es 
representado por los pritanos , que reu- 
nidos siempre en un mismo sitio , están 
ea disposición de velar incesantemente so- 
bre los- peligros que amenazan i la re- 
publica I í instruir de ello al senado. 



ASAMBLEAS DEL PUEBLO, .^--«i^^tw^-*»»*^*—^ 



Durante los 3 ^ , ó 36 dias que la clase 
de los pritanos esti en egercicio , el pue- 
blo se junta cuatro veces ( 3 ) ; y estas 
cuatro asambleas , que caen el 1 1 , el 
2p , el 30 y el 33 de la pritania 9 se lla- 
man ¡untas ordinarias. 

En la primera, se confirman 6 fe des- 
tituyen á ios magistrados que acaban de 



(*) 'Diez y ocho sueldos. 

Íi) Hesych. in Boul. 
2) Pet.leg,att»p. ^j. 
(3) Arist, ap. ííarpocr. in Kuria 5/- 
¿on.de Tep^Aihen.L 2. c. 4,Pott,archaoL 
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entraren empleo (i). Se ocupan de las'gnafí 
Iliciones de las plazas que constituyen Itf 
seguridad del estado { 2) , asi coíno de 
ciertas denunciaciones públicas, y se aca~ 
ha con publicar las confiscaciones de lo9 
bienes mandadas por los tribunales ( J )• 

■^ En la fi.« todo ciudadano que ha pu- 
esto sobre el altar un ramo de olivo ro- 
deado de vendas sagradas , puede espU- 
car con libertad acerca de los objetos re- 
lativos á la administración y al gobierno. 

=»«^La 3.a está destinada á recibir á los he- 
raldos y á los embajadores , que antes 
han dado cuenta de su misión (4) , donde 
se presentan sus credenciales al senado 

^^-^ tí)" ^* 4** ^^ fi^ rueda sobre materias 
de religión , tales como las ñestas , los 
sacrificios &c. 

Como el objeto de estas asambleas es 
conocido , y no ofrece por lo común 
ninguna cosa muy interesante^ era menes** 
ter f no ha mucho tiempo , arrastrar allí 
al pueblo con violencia » 6 forzarlo con 
multas á hallarse en ellas (6). Pero es*- 

(i) Poli. I 8. r. > §.^5. 

Íl) Arist. ap. Harpocr.ibid^ 
3) Poll.ibid. 
4f)JBjich, de fals. Lp. ^^.A* 4OlJ0e'^ 
mosth. defals.leg.p. 2(^. 6* 2p& 
O) Poll.L8.c.s>^S.^^. 
(<$) Aristoph.Mcharn. v. 22. SckoL ibid. 



tBbo mas asistente desde que se tomó ti' 
partido de concederle unos derechos dé' 
presenda de 3 óbolos (*)(i) ; y como no* 
se impone ninguna pena á los que de^ 
jaa de concurrir , sucede que los pobres 
están alli en mayor número que los ri-^ 
eos ; lo que se acomoda mas al espíritus 
de las democracias actuales (2). 

Ademas de estas asambleas , hay otráf * 
estraordinarias , cuando el estado está ame-* 
tiazado de un riesgo procsimo (3 )• Sonr 
algunas veces los pritános (4) y muchas^ 
mas aun los gefes de las tropas (5)9 I09 
que las convocan á nombre y con el per-^ 
miso del senado. Quando ks clrcunstan-^ 
cías lo permiten , se llaman alli i todos 
los habitantes de la Ática (6). 

Las mugeres no pueden asistir á la asam- 
blea. Los hombres de menos de veinte 

• í*) Nueve sueldos, 

(i) Aristoph, in Plut. v. JJD. Id. in 
eccles, V. as^i. 6* JoS. Pet. leg. att,p. 20$' 

(2) Xenoph. memorabi f, jj¡. Arist. 
de re'f. 1. 4. c. j j. t. 2. f. j/S. 

(3 ) ^schin. de fals, leg.p 40S. PúlL 

/. í. c.s>' §• ^^^' 

(4) ^schin ibid. f. 40 J. & 404* 

(5) Demos fh. de cor. fa¿. 4j8. 484» 

6* 500. 

(6) Hesyck. in Kactakl« 
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■ños f no tienen todavía derecho. Este cé^ 
stf 9 cuando hay alguna tacha de infa- 
mia; y si un estrangero lo usurpara, se- 
ria castigado de muerte , por que seria 
reputado por usurpador del poder sobe- 
fano (i) , ó por capaz de pod» descu- 
brir el secreto del estado (2). 

La asamblea comienza muy de maña- 
aita (3). Se celebra en el teatro de Baco, 
6 en el mercado público , ó en un gran* 
recinto inmediato á la cindadela y llamado 
el Pnix ( 4 ). Se necesitan seis mil votos 
para dar fuerza de leyes á muchos de sus 
decretos (5). Sin embargo no siempre es- 
tan en estado de tenerlos; y en todo lo que 
ha durado la guerra del Peloponeso , ja- 
mas se pudieron reunir mas de 5000 ciu- 
dadanos (6) en la asamblea gc^neral. 
■* Ella es presidida por los gefes del se- 
nado (7) que, en las ocasiones importan- 
tes , asisten alli en cuerpo. Los principales 
oficiales militares tienen en el un lugar 

(i) £spr, des loix, lib. 2.r. 2. 

(fl) Liban, declam. 28. t, i. f. €íj. 

♦ (3) Aristot. in ecUs. v. 7^. 

(^) Stgon. deref* Athen. L 2. c.4. 

()) Demos f A, in Nearr. f. 8js. id. in' 
Timocr. p. 78. 

(6) Thucyd. L8. c. 71. 

(7) Axistofh. SchoLin acharn.v. Cb* 
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éx^ting^ido (i). La guardia de la ciudad, 
compuesta de escytas y es comandada para 
mantener alli el orden (2). 

Cuando todo el mando está sentado (3)^ 
en el recinto purificado con la sangre de 
las víctimas (4) 9 se levanta un heraldo y 
recita una formula de votos , que se pro« 
nuncia también en el senado todas las ve* 
ees que se hace en el alguna delibera^ 
don {5). A estos votos dirigidos al cielo 
por la prosperidad de la nación , se mez- 
clan imprecaciones horribles contra el ora- 
dor que huviese recibido presentes para en^ 
ganar al pueblo, ó al senado, ó al tribunal 
de los heliastas (6). Se propone después 
el asunto de la deliberación , contenido 
ordinariamente en un decreto preliminar 
del senado , que se lee en alta voz ( 7) ; 
y el heraldo esclama ; n que los ciuda* 
«danos que pueden dar un dictamen utilá 

(i) jíEsckin. de f ais. legat, p. 40S. 

(a) Arisíoph. in acharn. v. ¡4. SckoL 
ibid. 

(3) Aristoph. in equit* v. ^¡if etjSi. 
Id. in eccles. v. jSi¡. 

(4). JBLschin. inTimachr. p. «(Sj. Aris^ 
tdph. inAcharn. v. J4. SchoL advers. 44. 
5) Demos tk. de fals. leg. p. ^4. 

[6) Demosth. inAristocr. p. }4í* Di-- 
narch.inAristog. p. loj. 

(7) Demosti. de f ais. le¿. p* 2S(9- 
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•» la patria , suban á la tribuna , cométtM 
izando por los que tengan mas de 50 
99«ños.*' Antiguamente^ en efecto^ se nece>« 
6¡taba haber pasado esta edad para abrlt 
el primer dictamen; pero se ha relajado esta 
re gla íi), como otras muchas. 
'-^'' • Aunque desde este momento sea Ubr«r 
cada uno de ios asistentes para subir á la 
tribuna 9 con todo no se ven en ella or- 
dinariamente mas que á los oradores del 
estado. Estos son diez ciudadanos distin- 
guidos por sus talentos , y especialmente 
encargados de defender los intereses de Im 
patria en las asambleas del senado j del 
pueblo (2). 

Cuando* las qüestion está suficiente- 
mente esclarecida, los proedras p presi- 
dentes del senado piden al pueblo una 
decisión sobre el decreto que se le h« 
propuesto. £1 da algunas veces su voto 
por escrutinio , pero mas comunmente te- 
niendo las manos levantadas ; lo cual es 
una señal de aprobación. Cuando se haa 
asegurado de la pluralidad de los sufra- 
gios j y que se le ha vuelto á leer 

(i) JEsck. inTim. fag. 164. in CtC" 
sijfk. f, 428. 

( 2 ) Aristot» ap. SchoL Aristop. ¿id vp. 
^. (fSp. MscL in Ctes. p. 428. Plut. JC 
^het-, vif. t.2.p. 8 ¡o. 



por íá ultima vez el decreto s?n recla^ 
macion , los presidentes despiden la asam- 
blea. £lla se disuelve con el mismo tih* 
multo j que desde el principio ( i ) > h^ 
teynado en sus deliberaciones. 

Cuando en ciertas ocasiones » aquellos 
^ue conducen al pueblo temen el influjo' 
de los hombres poderosos, recurren á uq 
medio empleado algunas veces en otras ciu*:- 
dades de la Grecia (2). Ellos proponen el 
opinar por tribus (3) ; y el voto de cada 
tribu se forma á voluntad de los pobres^ 
que son de mayor número que los ricos. 

Es de estos diversos modos que Ia.au« 
toridad suprema maniñesta sus voluntade;^ 
pues es en el pueblo donde reside esen- 
cialmente. El es el que decide de la guerra 
y de la paz (4)9 el que recibe á los 
embajadores , el que quita ó da la fuerza 
>á las leyes , nombra para cuasi todas la9 
cargas , establece los impuestos , conce4i& 



(1) Aristopk. acarn, v. . 24, Plat. dé 
wep. lib. (f. #. 2. 

(2) ^ne¿e,Poliorc,*commeni. c, ji. 

. (3) Xenoph^ hist. Gr^ec. L i. /?• 44j^, 

Í4) Thucyd. 1. /. r. iTp. DemostA. dé 
^ s. leg. fa¿. 2j>5". JE^schin. de f ais. legy 
fag. 404^ 
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d derecho de ciudadano á los é$trangero^ 
y discierne las recompensas á los que haa 
servido á la patria &c. (i). 

El senado es el consejo perpetuo del 

Imeblo. Los que le compelen , son por 
o común gentes ilustradas. £1 eximen que 
han sufrido antes de entrar en su empleo, 
|>rueba á lo menos que su conducta pa- 
rece irreprehensible, y hace presumir la 
rectitud de sus intenciones. 

£1 pueblo no debe estatuir nada que 
ño lo haya sido antes por el senado. Prir*- 
mero deben presentarse al senado los de- 
cretos (*) relativos á la administración ó 
'ül gobierno por el gefe de la compañia, ó 
por cualquiera de los presidentes (2), dis- 
cutidos por los oradores públicos , modi* 
ücados , aceptados ó rechazados á plura- 
lidad d^ votos , por un cuerpo de 500 
ciiídadanos , la mayor parte de los cuales 
4ian desempeñado las cargas de la repú-^ 
blica y juntan las luces á la esperiencia. 
Los decretos, en saliendo de sus manos 
y teniendo el consentimiento del pueblo | 



(i) Thucyd. XenopL Demosth. it€* 
Sigon. de rep* Athen. L a. c. 4, 

(*) Véase la nota al fin del tomo. 

(2) Demosth. in Leptin, p, ¡4*^ de cor. 
f. ¡jo; in Andr^f. /. dpj?. Liban. ar¿um. 
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tienen por si misinos bastante fuerza para 
subsistir todo el tiempo que el senado 
esté en egercicio (i); pero es preciso que 
sean ratiticados por el pueblo , para te«* 
ner una autoridad duradera. 

Tal es el reglamento de SoLon » coya 
intención era que el pueblo no pudiese 
hacer nada sin el senado , y que sus pa« 
sos fuesen concertados de tal suerte ,. que 
se viesen nacer los mayores bienes con 
las menores divisiones posibles. Mas para 
producir y conservar esta feliz armonía^ 
sería necesario que el senado pudiese to?- 
davia imponer al pueblo. 

Empero , como el se muda todos los - 
años^y sus oficiales se mudan todos los dias» 
no hay tiempo bastante , ni bastante in- 
terés' para retener una porción de autori^ 
dad ; y como después de su año de eger- 
cicio , hay honores y gracias que pedir 
al pueblo (2) , se ve obligado a mirarlo 
como á su benefactor y por consigtiieote 
como á su señor. Verdaderamente 00 hay 
motivo de divisiones entre estos dos cuerpof ; 
pero el choque que resultaría de sus ze-* 

« 
in eamd* orat. p. (5p^. Plut, in Solón, /. /. 
f. 88. HarpocT. in Prcboul. 

l\\ Demjsth* in AristQCTat.pag.j40. 
Uipian p. j6S. ... 

(a) Dimosth. in Androt. p. 700. 
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«ios, seria menos peligroso qiie esta 11D1041 

3ue reyna actualmente entre ellqs. Los 
ecretos aprobados por el senado no so- 
lamente $on rechazados en la asamblea 
del pueblo , sino que se ve alü todos los 
«dits que simples particulares les sostituyen 
otros de que» no se tenia ningún conoci- 
.•miento , y que ella adopta sobre la mar- 
cha. Aquellos que presiden oponen á esta 
vlicencia el derecho que ellos tienen de 
4ipartar todas las contestaciones. Tan pronto 
ordenan que el pueblo no opine sino 
sobre el decreto del senado ; como pro- 
curan hacer caer los nuevos decretos , re- 
husando llamar á votar , y volviendo á 

remitir el negocio á otra asamblea. Mas 
la multitud se subleva cuasi fiempre con- 
< tra el egercicio de un derecho que le im- 
pide deliberar 6 proponer sus miras. £Ua 

forza con gritos tumultuosos á los gefes 

: que se oponen á sus voluntades, á que 

.cedan sus plazas á otros presidentes, que 

le vuelven inmediatamente una libertad 

.de que ella está zelosa. (i). 

"i*^ Los simples particulares tienen en las 

deliberaciones públicas el influjo que dé* 



(i) J^schin cU fals. legat.f. 408* 
JCinofL hist. Gra$. L /. f. 44^. 

m * te 



berlA tener el senado (i). Los unos son 
facciosos de la mas baja estraccion 3 que 
por so audacia arrastran la multitud i ios 
•otros ciudadanos ricos que la corrompen 
¡ tton sus liberalidades ; los mas acreditados^ 
I los Hombres elocuentes que > renunciandf) 
)coda otra ocupación , consagran tpdo s\| 
tiempo á la administración del esta4o# • 

ORADORES PÚBLICOS^ 

Estos comienzan de ordinario i ensa^ 
yarse en los tribunales de justicia ; y 
quando se distinguen en ellos por el ta- 
lento de la palabra y entonces so pretesto 
de servir á su patria , pero lo mas fre- 
cuente por servir á su ambición ^ éur 
tran en una carrera mas noble 1 y se en- 
cargan del penoso cuidado de esclarecer 
al senado , y de conducir al pueblo. Su 
profesión , á la cual se entregan en una 
edad muy avanzada (3) , ecsige con el 
sacrificio de su libertad , luces profundas y 
talentos sublimes ; pues es poco el cono- 
cer en detal la historia , las leyes , las 
necesidades y las fuerzas de la república^' 

(i) Demosth. olynth. j. p, jp. Id, de 
grd. rcf, f* 12S. Arist. d^ rep. 1. 4. c.4. 
f. j5p. 

(3) Mschin^ €fUu í2. ft ai^ 
70M. II. T 
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'.mí maoQ <ki d^: lar Inocencias vecinas » 6 
"flfmp«tt 4>^) t "^^ P^^ seguir coa la vista 
^ftAlos ñÁxegtcm tífides ó lentos que 
k^cM m ctiac ^a<í^tados unos contra 
«líiosi^ y. ii<piaUa¿ ip^ySiaSentos cuasi im-: 
' ^moptibl» qoe loa destruyen interior-^ 
i«ienÍDeiy fve^iieirio la, CffiíolaciQft de ks nar 
ciqsÉfi idMUws jD aledas i. desconcertar las 
medidas de las naciones poderosas y ene- 
migas , dMOoñ til te tos rerdaderos in- 
tereses de la patria al través de una mul* 
^ ItasEt de «oübbiae^qns^ ^ y de relaciones: 
te 9«ioíil« adémat- ímM tafer eo público 
• las grs«n^& 'v^iodaiéea ée; qtí^ se huviese 
pom^doc M féftígulaje « tí» diejarse mo- 
rar oa dft) laa afi^ni^ii nt d^ los aplau- 
:^s del pwétí0 i: agrostmr <1 odio de las. 
riquezas soiWttieoJoiai' ir iuori^ impues- 
tos , el de ib tRubitiNlt a«|inc«&dola de 
: sus placeres , ó 'dp $u: rc^^stp ^ el de los 
diemás oradores jéescadxrieeidek ^ua intrigas» 
. responder de l<^ )a(ipittefitni¿en«ofi que no 
jfm ban> poi^iiio>ibij3i9iáihr.^ y de aquellos que 
-M'8B haic ]Bf dásla {if^v^¿ ^•)l> pagar con 
diü diesscácia. Ic^ pMiT^iiecijtís i^. no han 
^teütüo^ bittii Í£Sii£bQdi^f 9. y flgi^Das veces 
también aquellos que el suceso ha justi- 

(2) iÍ4PÍi^xA.v¿¿|4««* /• S^3* 



Adido; parecer lleno de confianza cuando 
■n peligro inminente estiende el terror po^ 
todas partes y y por medio de luces< su* 
bitas levantar las esperanzas abatidas; cor^ 
rer por los pueblos inmediatos ; formar 
ligas poderosas; encender con el entusiasn^ 
de la libertad la sed ardiente de los com- 
bates ; 7 después de haber llenado lo$ 
deberes de hombre de estado , de ora^ 
dor y de embajador , ir al campo de ba- 
talla^ sellar con su sangre los pareceres q«t 
ha dado al pueblo de k) alto de I9 tri^ 
buna. 

Tal es la parte que les cabe i w^ueMúk 
que se hallan al frente del gobi^Mxy. La4 
leyes que han previsto el imperio qtff 
unos hombres tan útiles y tan pc^f^^ 
sos tendrían sobre los animoc, han k^ue- 
rido que no se hiciera uso de sus ta^ 
lentos sino después de asegurarse dé sii 
conducta. Ellas alejan de la tribuna { i ) 
á aquellos que hayan herido á los m-^ ** 
tores de su dias y ó que les rehusafcéfi> kfé"^ 
inedios de subsistir , porque en efecto- nd 
se conoce el amor de la patria , cuwHto 
se desconocen los sentimientos de la haf 
turaleza. £llas alejan á aquel que d4t;j[>i^«- 
la herencia de sus padres , porque el di- 
«paria con mas facilidad los tesoroi del 

(i) jEschin adh. Timareh, f. 2Í4. 

T a 
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estado ; á aquel que no tenga hijos le^ 
gítimos (1)90 que no posea bienes en 
^l Ática , porque sin estos lazos no ten- 
dría por la república mas que un inte- 
rés general 9 siempre sospechoso cuando 
no va unido al interés particular ; á aquel 
que rehusase tomar las armas á la tos del 
general (2) , que abandonase su escudo 
en la refriega 9 que se entregase á pla- 
ceres vergonzosos , porque la cobardía j 
la corrupción 9 cuasi siempre inseparables^ 
abrirían su alma á todas las especies de 
traycion , y que por otra parte , todo 
hombre que no puede ni defender la pa- 
tria con su valor, ni edificarla con sus egem^ 
píos 9 es indigno de esclarecerla coa 
sus luces. 

£s menester pues que el orador suba 
á la tribuna con la seguridad y la au- 
toridad de una vida irreprehensible. £q 
otro tiempo aun los que hablaban en pú-* 
blíco 9 no acompañaban sus discursos sincS 
de una acción noble 9 tranquila y sin ar^ 
le 9 como las virtudes que practicaban ¿ 
como las verdades que veoian á anunciar; 
y ^todavia se acuerdan que Temistocles , 
Aristides y Pericles» cuasi inmobles so^ 

(i) '.Din. adv. Demos th. in ofer. Dcm 

mosth. p, 182, 

(¿i) ^sckin.itid^ 



J 
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brc' lá tribuna 9 y con las manos en sus 
eapas (i) , imponían tanto por la grave- 
dad de su presencia como . por la fuerza 
de su elocuencia. 

Le¡o6 de seguir aquellos modelos , la> 
mayor parte de los oradores no dejan ver^ 
en sus facciones , en. sus gritos ,. en sus'- 
gestos, en sus vestidos (2), mas que el, 
conjunto espantoso de la indecencia y- 
del furor. 

Pero este abuso no e$ sino un ligero > 
siqtoma de la infamia de su conducta. 
Unos veod^n sus talentos y su honor á; 
las potencias enemigas de Atenas ; otros . 
tienen á sus órdenes ciudadanos ricos qu^ . 
por un vasallage pasagero, esperan elevarse , 
á los primeros empleos ; todos haciéndose : 
una guerra de reputación y de. interés , . 
ambicionan la gloria y la ventaja de con- 
ducir al . pueblo mas ilustrado de la Gre- 
cia y del universo. 

í)e alli aquellas intrigas y aquellas di- 
visiones que se fermentan sin cesar en el 
seno de la república 9 y que se desen- 
vuelven con estrépito en sus asambleas^ 
tumultuosas. !Pues el pueblo , tan servil 
cuando obedece^- tan terrible cuando man-; 
da 9 lleva á ellas con la licencia de sus 
costumbres , la> que cree anecsa á su so-^. 

(i) ^schin. in Timar c h. f. 2S4. , * 
(2) Plut. in Nic. /. /. /. 52S. 
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beranf». Todas sus afecciones son alli es- 
tremadas , todos sus escesos impunes. Los 
oradores , como otros tantos gefes de par^ 
tido vienen alii animados i ora por los ofi^ 
dales militareis cuya protección han obte- 
nido , ora por los facciosos subalternos cu-* 
yói furor gobiernan. Apenas se encaran,- 
cuando se ataaan con Injurias (i) que ani- 
man 4, la arachedumbre , ó con chistes jo- 
cosos que la transportan fuera de si. Lúe-* 
go h>i ctán<«íras , los aplausos , las car- 
c«fada$ (i) stifocan la voz de ios sena- 
áJbr^ que presiden la asamblea , de las 
gUat^aí df^rsas por todas parres para 
iteiiteíiér alli ei orden ( 3 ) , en fin del 
o^ad^f ( 4 ) qne ve caer su decrete por 
a^uelíó^ tufemos medios mezquinos que ha- 
cen taa amenod^ deslucir una pieza en 
et-teafr^ Áé Mdb. 

En vft«l0 5 hace alg^n tiempo 9 una de 
las diez tribus sacada á la suerte en cada 
asamblea > se coloca junto á la tribuna 

(\y AfUf4fh. micclis.p. T42. ^/-« 

■ \i) Fíat, dé rep. L C u 2. f. 49a. 

(<;> AfiU0fh. ití acharn. v. ¡4. Coi. 

{\) Aristoph. ibid. V. gj. Dimos tk. 



para impedir U coofuiabn^ y ^ míflí>^m 
á las leyes Tioladas ( i ) ; tila hmmg es ftr- ; 
rastrada, por el tmnreanp qfie qMfíia •de-. 
tener ; y su vana asistencia lío mv9jpm$. 
otra oosa que para pem^t >la grai»d%t^ iM. 
un mal mantealdo aoisriaáieom pt^i 'i^ i4l^ 
turaleza del gobiems ^ $ÍBf6 tmibieo: |kmb 
el carácter de losatcn^einínw 

En efecto , este pii^i»^ qat tiene fenbl. 
aadones muy vivas y Inity paságerea , reur- 
ne mas que todos las demás pueblos ,. 
las cualidades roas iapiiestas ^ y aquellas; 
de que es mas fácil aopsar para seducirle. 

La historia nos lo vepresenta, yá^como 
un anciano á quien se puede engi^dar sia: 
temor (2) » ya como á nn niño á quien 
es menester divertir incesanremeote; ; - al-. 
gunas veces desplegando las luces y loa 
sentimientos de las dm^s grandps ; amando 
con escaso tos placeres y la lii>e£tadi.^.el 
reposo y la (gloria: ; embriagándose' coi% 
ios elogios que recibe ,' aplaudiendo los 
reproches que merece (3) ;> detíilisiado pera-* 
picaz para comprender á las príimerás pá-^ 
labras los proyectos que st le* carotítA* 
can ( 4 ) » tnny impaciente fpr ««ttcliis 

(i) Mschin. in Tim. p\ a4V.* in Q^es. 

f.28. : •' .: 

(3) PluUfTi^. g^'T^^ H, aí-/-»^ 

(4) Thucyd. /. j. c. jS. 



sirs tfetalles y pceveer sns consecneficiaí i 
haciendo temblar á sus magistrados en el 
mismo instante en que perdona á sns mas 
crtiele^ enemigos; pasando con la ra{H- 
déz de nn rayo i del fnror i la piedad» 
del abatimiento á la insolenda , de la in- 
insticia al arrepentimiento \ mudable so-« 
bre todo y frivolo ( i )> hasta el punt9 
de que en los negocios mas graves y al-* 
gunas veces los mas desesperados» una pa^ 
labra dicha sin pensar » un chiste opor^ 
tuno , el mas pequeño obgeto, él menof 
accidente , con tal que sea inopinado, bastlb 
para distraerle de sus temores , ó para 
desviarlo de su interés. 

Así' fue que se vio en otro tiempo 
eniasi a toda una asamblea levantarse y 
correr detrás de no pajarito que Alcibiades» 
aun riendo joven , y hablando por la pri- 
mera. ve2 en público » había- por descuido 
dejado escapar de. su seno (2). 

Asi fue que, acia el mismo tiempo 
el orador Cleony que habia llegado á ser 
el ídolo de los atenienses que no le esti- 
maban casi nada 9 jugaba impunemente coa 
el fai^or qne . habia adquirido. £Uos es^ 

(i) . P/»/; /. jj. r* 10. /. 2./. <¡^j: Cor. 
Ucf. in Timotk. c. j. 

(2) Pl»^ in Akik. t. I. f. j^¡. Id. 



VIAíGB DB 297. 

taban congregados y. lo esperaban con im-; 
paciencia ; vino el en fín para pedirles 
transfiriesen la deliberación para otro dia,. 
porque debiendo dar de comer á algunoi^ 
estrangeros sus amigos , no tenia tiempo 
para ocuparse en los negocios del estado. 
El pueblo se levantó , lo palmeó , y el 
orador adquirió desde entonces mas cré-^ 
dito (i). 

Yo mismo lo he visto un día muy 
inquieto por algunas hostilidades que Fi- 
lipo acababa de hacer 9 y que parecían 
anunciar un rompimiento próximo. Al 
tiempo que los espíritus estaban mas agí-p 
tado^t se dejó ver sobre la tribuna un 
hombre muy chico y muy contrahecho. 
Este era León , embajador de JBizancio, ' 
que juntaba á lo desagradable de la fi- 
gura aquella alegría y aquella presencia 
de espíritu que tanto agradan á los ate- 
nienses. Luego que lo vieron echaron tan 
grandes carcajadas , que León no pedia 
obtener un momento de silencio. «Que 
w haríais pues , les dijo por fin , si vie* 
f»rais á mi muger? Ella apenas me llega 
wá.las rodillas. Pero con todo, tan pe- 
»f queúos <:amo somos j cuando la divísioa 
» se pone entre nosotros ^ la ciudad de Bi- 

(t) Pl^i. tn Nic. /. X. {^ SiJ* Id.fra- 
cep.ger^ reifAUid^ 
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w zancio rio puede contenernos.'* Eíte do-« 
aayre tubo tanto suceso , que los atenien-i 
aes concedieron inmediatamente los socorros' 
que el había venido á pedir (i). 

En fin , se les ha visto hacer leer en 
•u presencia unas cartas de Filipo que se 
kabian interceptado , estar indignados de 
^o , y ordenar que á lo menos se res- 
petasen las que el principe escribía á sa 
esposa , j qué se íes remitiesen sin abrir* 

fes (á). 

A?i como es muy fácil el conocer, 6 
ínflam'^r las pasiones y los gustos de 
seníefante pueblo, es también muy fádl 
& ganar su confianza , y no lo es menos 
éi perderla; pero mientras que se goza de 
eflft se puede decir todo, emprenderlo to- 
do , impeler al bien 6 al mal con igual 
Ardor de su parte. Cuando el estaba guiado 
pbt hombres firmes y virtuosos, no con- 
cedía )ás magistraturas, las embajadas, el 
mando de los egércitos , sino á los talentos 
reunfdoé i las virtudes. En nuestros dias 
tía hecho- tinas elecciones de que habría 
lie aveif^onirarsé ( 3 ) ; p^o esta falta es 

(1 ) Plut, ffítceft. ¿erend. reif. U «. 

/;S0^. 

(2) Id. ib, p, /jgp. 

(3) EupoL /tp. Si&b. p. 2j^. 
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ie los aduladores qne lo conducen , adu-^' 
ladores tan peligrosos como los de los ti* 
ranos (r) , y que no .saben ni aun aver^ 
gon^arse sino de su desgracia. 

Hallándose el senado dependiendo del 
pueblo ; y el pueblo entregándose sin re-« 
serva (2) á getes que lo desvian , si aU 
guna cosa puede mantener la deinocracifl. 
son los 6dios particulares (3) ; es la faci- 
lidad que se tiene en perseguir á un ora-* 
dor que abusa de su crédito. Se le acusa 
haber traspasado las leyes ; y como esta 
acusación puede ser relativa á su persona 
Q á la naturaleza de su decreto (4)9 de 
alli provienen dos suertes de acusaciones 
á que está de continuo espuesto. 

La primera tiene por (óbjoto el ajarU 
á' los ojos de los ciudadanos. Sí el ha ro^ 
cibido presentes para hacer trajncioo: í sfl 
|>atría , SI su vida se halla detatpjMa coli 
alguna mancha de infamia ^ y priotípai^ 



(i) Ariftot. de r^f^ /. 4. r. 4. t. % 

(j) Demústh. alfttt. g. fik gsjh. Id. ée 
ora. rep,p. JiC Id, in Lept. p. ¡¡41. 

(3) JEschin ih Tim..fé téo.Mctanth, 
af. Pluí. de Md^féét . A a* /*. stó. 

(4) &aus. np. HarfQfT^ iá Rector. 
Graph. 
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mente de aquellos crímenes susodichos , f 
de Que d debe estar esento para llenar 
hs tandones de su ministerio » entonces 
es permitido i todo particular el inten- 
tar contra el una acdon pública. Esta ac« 
don que tiene diferentes nombres segua 
la naturaleza del ddito (i), se Ueira de* 
Jante del magistrado, el cual conoce ei^ 
primera instanda del crimen en qüestion. 
Cuando la falta es ligera , el le condena 
á ona pequeña multa (2)9 cuando es 
graTe, lo remite á un tribunal superior ; 
coando está averiguada, al acusado con- 
venddosele impone , entre otras penas , 
la de no subir mas á la tribuna. 

Los oradores á quienes una conducta 
regular pone al abrigo de esta primera es-> 
pede de acusadon , no los pone al de la 
segunda , que se llama acusación por causa 

ilegalidad (3). Entre aquella multitud 
de decretos que se ven resonar de un 
tiempo a otro con la sanción del senado y 
del pueblo , se encuentran varios que son 
manifiestamente contrarios al bien del es- 
tado , y que importa no dejarlos subsistir. 
Mas como han emanado del poder legisp^ 

( I ) Harpocr, et Suid. ibid. 
{i) PolL L8.C. 6:jp.88s. 
(3) Hume , discur 5. foíit. disc. ^. U 
a. /. 2. 



latiTO) iparece que ningün poder , ñingua 
tribunal tiene derecho de anularlos ; el 
mismo pueblo no debe emprenderlo , por** 
que los oradores que han sorprendido ya 
su religión (i) , la sorprenderían todavía. 
Que recurso pues tendrá la repúi^lica } 
Una ley estraña á primera vista , pero 
admirable , y de tal manera esencial 9 que 
no se podrá suprimir ó descuidar j sin 
destruir la democracia (2) ; esta es la que 
autoriza al menor de los ciudadanos á 
proveerse contra un juicio de la nacioa 
entera , cuando st halla en estado de 
demostrar que aquel decreto es contrario 
á las leyes ya establecidas. En estas cir- 
cunstancias f es el soberano invisible, soa 
las leyes las que vienen á protestar alta- 
mente contra la providencia nacional que 
las ha violado ; es á nombre de las le- 
yes que se intenta la acusación ; es ante 
el tribunal, principal depositario y ven- 
gador de las leyes , que se le persigue ; 
y los jueces, anulando el decreto, de- 
claran solamente que la autoridad del pueblo 
se ha hallado á su pesar , en oposición 



( I ) ^sc/iin. in Ctes, p, 448. Demosth. 
in Leptin. p. ¡4 r. 

{2) Demost/i. in Timocr. p, ^7. ^í* 
^hin, in Ct€$:p, 428, ct 4¡^. ^ 
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ocm la de las leyes ; ó mas bien élloi 
tnaotienen sos valuñtades antiguas y per- 
flumentas » contra sus voluntades- actualea 
Y pasageras. 

La reclamadon de las leyes habiendo 
fuqiendido la fuerza y la actividad quo 
ei pueblo había dado al decreto , y no 
podiendo el pueUa ser citado en justicia» 
no* puede hiíber acción mas que contra el 
orador que ha propuesto aquel decreto ; 
y es coflbA el en efecto contra quien se 
,áxáffí la acnaacioD por causa de ilegalidad. 
Sa oeac pop priueipio , que una vez me-- 
lido co la adiaiobtractofi sin ser apre- 
miado ¿ dio 9 esta expuesto á la alterna- 
íomL de str honrado cuando sale bien , de 
aetf cacdgedo cuando no sale bien (i). 
^ La óaon prinero se i^ita ante el prí- 
•nem de los maam^i , ó ante los seis ul- 
fsraoa (^)e. Daspaea de las informacioues 
praümimaotí i ts preíeqtada al tribunal de 
]da les li^liiBtai aom puesto por lo común 
de 500 JQaats» y algunas veces de loooj 
éáe 1506^ de aooo. Enos mismos magis- 
testos toa los que , según la naturaleza 
del delito , deciden el número ^ que en 



(i) Demos tk. de f ais. leg. p. yysh 
. j{a> Dffftoaik de c%r. pa¿. 48 j. Id. in 
Leptin. p. SS4h 
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ciártas ocasiones lo suben hasta 6000 {i}. 

Se puede, atacar al decreto , cuando 
todavía no está aprobado por el senado; 
se puede esperar a que el pueblo lo ha- 
ya confirmado. Cualquier partido que 
se escoja 9 se debe intentar la acción den- 
tro del año para que el orador sea cas^ 
tígado ; pasado este término ^ el no res- 
ponde mas de su decreto. 

Después que el acusador ha produ- 
cido los medios de acusación 9 y el acu?* 
sado los de la defensa 9 se recogen los 
votos (2). Si el primero no obtiene la 5.?* 
parte de ellos, está obligado á pagar qui- 
DÍQntas dracmas al tesoro pública (3^ (*] « 
y el asunto es concluido» Si el <egm^d9 
sucumbe , puede pedir que se m«)fd^r«. U 
pena ; pero no escapa ó d^ 4^sxí^%q , q 
de interdicción , ó de grandes multa^. 
Aqui como- en alguoas otras, e.spec^ de 
causas 9 el tiempo de las defi^nss^ y de la 
sentencia , está dividido en tres partes : 
una , para el que ataca ; la otea y para 
el que se defiende; la tercer;^ , cuandp 



t 



i) Andoc.de myst.p. j, 
2) JRsckin. in Ctesiph, p. 46b. 
(3) Demosth. de Cor. f.. 4%^, et 490. 
Aschin. de f ais. legat. /» Jj^fr 
(*) 4¡Q libras. 
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ha lagar, para estatuir sobré la peoá (i)* 

No hay orador que no tiemble á vista 
ét esta acusación , y ninguna clase de 
resortes que no haga jugar para pre« 
venir sus resultas. Las súplicas » las lá- 
grimas , un esterior descuidado , la pro-^ 
teccion de los oñciales militares (2) y los 
giros de la elocuencia; todo está puesto 
en uso por el acusado, ó por sus amigos. 

Estos medios no dejan de tener buen 
ccsito ; y nosotros hemos visto al orador 
Aristofon jactarse de haber sufrido 75 acu-« 
saciones de este género , y de haber 
triunfado siempre de ellas ( 3 ). Sin em- 
bargo f como cada orador hace pasar mu- 
chos decretos durante su administración ; 
como le es esencial el multiplicarlos para 
mantener su crédito ; como está rodeado 
de enemigos á quienes el zelo hace muy 
perspicaces ; como es fácil encontrar, por 
consecuencias remotas , p interpretaciones 
forzadas , una esposicion entre sus dictá- 
menes, su conducta y las leyes numerosas que 
están en vigors es cuasi imposible que tarden 
ó temprano dcge de ser víctima de las acu- 
saciones con que se le amenaza de continuo. 

He dicho que las leyes de Aténas'soa 

.(i) Mschin. de f ais. Ug. ibid. 
(2) M$chin, in Qesifh. /. -^aft 
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numerosas; además de las de Dracón que 
subsisten en parte (i), ademas de las ..de 
Solón que son la base del derecho civil, 
se han mezclado otras muchas , que las 
circunstancias han hecho nacer , ó que el 
crédito de los oradores ha hecho adoptar(2). 

En todo gobierno , debería ser ditkii 
el suprimhr una ley antigua , y el esta- 
blecer una nueva ; y esta dificultad debe- 
ría ser mayor en un pueblo que á un 
mismo tiempo vasallo y soberano , está 
siempre tentado á endulzar ó sacudir ^1 
yugo que el mismo se ha impuesto. So- 
Ion de tal modo habla ligado las manos 
al poder legislativo , que no podia tocar el 
fundamento de su legislación , sino coa 
grandísimas precauciones. 

Un particular que propone abrogar una 
ley antigua , debe al mismo tiempo sos- 
tituirle otra (3). El las presenta ambas al 
senado (4) que , después de haberlas ba- 
lanceado con cuidado , ó desaprueba el 
cambiamiento proyectado , ú ordena que 
sus oficiales den cuenta de ello al pueblo 
#0 la asamblea general , destinada entre 

(i) Demostk. in Everg. p. 1062. An- 
dock, de myst. part, 2. p. ji, 

Í2) Detnosth: in Leptin.p. ¡¡4. 

(3) Id, ibid. et in Timocr, p. 77Í. 

(4) Id. in Timocr, p\ 7S/. 

XpM. II. U 
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otras cosas , al ecsamen y repetición de 
las leyes que están en vigor (i). Esta es 
la que se tiene el ii.® día del primer mes 
del año ( 2 ). Si la ley, parec e en efecto 
deber ser revocad a t los pritanos remiten 
el asunto a la afamblea que se tiene or- 
dinariamente 19 dias después ; y se nom- 
bran de antemano cinco oradores que de- 
ben tomar en ella la defensa de la ley que 
fe quiere proscribir. Entre tanto se fija to- 
dos los dias esta ley , asi como la que se 
quiere poner en su lugar 9 sobre las esta- 
tuas espuestas á la vista de todos ( 3 ). 
Cada particular compara á su comodidad 
las ventajas y los inconvenientes de la una 
y de la otra. Elias son la conversación 
de las sociedades: el voto del publicóse 
íbrma por grados, y se manifiesta abier- 
tamente á la asamblea inoicada. Sin em- 
bargo ella no puede decidir cosa alguna 
todavía. Se nombran comisarios , á veces 
en numero de lodi, á quienes se da el 
nombre de legisladores , y que deben to- 
dos haberse sentado entre los heliastas(4). 
Ellos forman un tribunal , ante el cual 

' (r) Demosth. in Timocr. p. jy6'. 
{1) U I pian, in Tim, p, 8ll., 
(3) Demosthy itid. 

' (4) Id. ibid p. jj6 , et 7JJ. Pet. teg. 
Att, /. JO/: 
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comparecen » tanto aquel que ataca la ky 
antigua , como los que la defienden. Los 
comisarios tienen la facultad de abrogarla, 
sin recurrir de nuevo al pueblo: ellos exi« 
minan después si la ley nueva es conve- 
niente á las circunstancias , relativa á toa- 
dos los ciudadanos , conforme á las demás 
leyes ; y después de estos preliminares, 
ellos la confirman por si mismos , ó la pre-< 
sentan al pueblo que le imprime con sus 
Yotos el sello de la autoridad. £1 orador 
que da inventado este cambiamiento^ pued^ 
ser perseguido 9 no por Haber hecho su-? 
primir una ley que se habia vuelto inu- 
til , sino por haber introducido una que 
puede ser perniciosa. Todas las leyes nue- 
vasjdeben ser propuestas y discutidas del 
íñismo mocío. Sin embargo , á pesar de 
las formalidades referidas , á pesar de 
la obligación en que se hallan ciertos ma- 
gistrados de hacer todos los años una di- 
Yision exacta de las leyes , se ha introdu- 
cido insensiblemente en el código un tan 
gran numero de contradictorias y oscuras, 
que se haja visto precisados en estos últimos 
tiempos á establecer una comisión parti- 
cular para hacer un escogimiento de ellas. 
P^ro su trabajo no ha producido nada hasta 
«1 presente (1). 

(i) jEschin. in Ctnifh. f. ^jj. D/-^ 
mosth. in Leftin. f. ¡¡4. U 2 
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£s nn gran bien que la naturaleza de 
la democracia haya concedido las dila- 
ciones y los ex&menes necesarios ,' cuando 
se trata de la legislación ; pero es un gran 
mal 9 que ella los exija por lo común en 
las ocasiones en que pide la mayor ce* 
leriJad. No se necesita en una monarquisi 
mas que un instante para conocer y ege- 
cutar la voluntad del soberano (i). Aqui 
es menester primero consultar al senado : 
es menester convocar la asamblea del pue« 
blo : se requiere que el sea instruido , que 
delibere , que decida. La egecucion ar- 
rastra todavía mas lentitudes. Todas estas 
causas retardan de tal manera el movimi- 
ento de los negocios, que el pueblo á ve- 
ces se ve obligado á remitir la decisión al 
senado (2); pero el no hace este sacrificio 
sino con pena : pues el teme reanimar una 
facción que en otro tiempo le ha despo- 
jado de su autoridad ; a saber la de los 
Íartidarios de la aristocracia (3). Ellos se 
alian abatidos hoy ; pero serian los mas 
ardientes en destrnir un poder que los que- 
branta y los humilla. £I pueblo los odiii 

( 1 ) Demos tk, de fals. leg. p, ji i. 

(2) Id, ibiJ.p. ^ij. 

(3) Isocr. de pac. t. i. p. jS/, íf/^l/. 
Theophr, charact. c. %€. Casaub. éb. Corn. 
iíep. iu Phoc. €. j. 
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tanto mas I cuanto que los confunde con 
los tiranos. 

Hasta aquí hemos considerado al se-* 
nado y al pueblo , como únicamente ocu- 

Í>ados del grande objeto del gobierno : se 
es debe mirar aun 1 como á dos espe- 
cies de cortes de justicia^ á donde se di- 
rigen las denuncias de ciertos delitos (i); 
y lo que puede sorprender es , que á 
escepcion de algunas multas ligeras que el^ 
senado puede imponer (2), las demás cau-^ 
sas f después de naber sufrido la sentencia, 
6 del senado , ó del pueblo 9 ó de en- 
trambos ¿ dos', uno después de otro, sean 
6 deban ser remitidas á un tribunal que 
juzga diñnitiv amenté (3). Yo he visto á un 
ciudadano á quien se le atribuía retener 
los dineros públicos , condenado primero 
por el senado , después por los votos del 
pueblo balanceados durante toda una jor- 
nada , en fín por dos tribunales que for»! 
maban juntos el numero de looi jueces(4}/ 



(i) Attdoc. de myst. fart, J. p. 2. 

(2) Demosth. in Everg.p, JOfS. 

(3) Aristoph. in vesp, v. ¡88.DemosíA. 
ib. ¿iban, ar¿um. in orat, Demosth. adv* 
Mid. p. 60L 

(4) Demosth. in Timocr. p. jj4* 
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Se -ha creído con razón que el poder 
egecutivo distinto del legislativo, no de* 
b/a ser de él el vil instrumento. Pero no de-« 
bo disimular que en los tiempos de tur- 
bulencia y de corrupcioa , una ley tan 
sabia ha sido mas de una vez violada, y 
que los oradores Jban empeñado al pueblo 
que gobernaban, á retener ciertas causas» 
para privar de recurso á los tribunales or- 
dinarios (fe los acusados que ellos querían 
jierder (i) ♦". 



CAPITULO XV. 

los majiisfrados de Atenas. 



En este choque violento de pasiones y de 
áeberes , que se hace sentir por donde 
quiera que hay hombres , y todavía mas 
quapdo estos Hombres son libres y se creen 
independientes , es necesario que la au- 
toridad siempre armada para rechazar la Ii« 
cencia , vele sin cesar para iluminarles los 

(i) Xenúfh, hisU Grétc. L I* f* 44P* 
Arist. dérep, L 4. f. j(5). 

* Para apoyar este hecho tito á Aris-^. 
to teles y q liten por discreción no nombra a 
la república de Atenas ; pero es visible 
que la designa en este lugar. 
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pasos ; Y como ella no puede siempre obrar 
por s¡ misma y es indispensable que mu- 
chas magistraturas la representen y hagan 
temible al mismo tiempo ea todos los lu- 
gares. 

El Pueblo se junta en los últimos cua- 
tro dias del año á fin de nombrar para las 
magistraturas ( t ) ; y aunque por la ley 
de Aristides (2 ) pueda conferirUs ^\ ma<; inr-_ 
fimn_^ Hp Io^ ^^^"^ftn^ff^ ^ se le vé cuasi 
siempre no conferir sino á. los ciudadanos 
mas distinguidos las que pueden influir para 
la salud del estado (3). £1 declara sus vo- 
luntades por la via de votación ó por 
la via de la suerte (4). 

Las plazas que el confiere entonces son 
muchísimas. Los que las obtienen deben 
sufrir un ecsamen ante el tribunal de los 
heliastas (5); y como si esta prueba no bas* 

(i) Es chin,, in Ctes, p, 41^, Su id, in 
'Archai. Liban, in argum. orat, Demostk. 
adv, Androt. p. 6^l 

(2) Thucyd. /. 2. c. j/. Plut, in ^istid. 

(3) Xcnoph. de rep, Ath, p, (5p/. Plut. 
in Phoc. t. /. p. ^4¡. 

(4) Demosth. in Aristog, p, 8j2, Es- 
chin. it% Ctesiph. p. 4J1, Si 20n.de rep. Ath. 
/. 4.C. i.Potter. archaol. Z /. c. jj. 

(5) Eschin. in Oes.p. 41^. PolL 1. 8. 
c. C. J. 44. Harpocr. 6* Hesych. in Dokim. 
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tase f sé pregunta al pueblo , en ít pn^ 
mera asamblea de cada mes ó pritania , si 
hay quejas que dar contra los m^gis-~ 
trados (i). A las mas pequeñas acusaciones, 
los gefes de la asamblea recogen los votos; 
y si son contrarios al magistrado acusado, 
queda destituido y es conducido á un tri- 
bunal de justicia que pronuncia difiniti- 
vamente (2). 

La primera y la mas importante de lát 
magistraturas es la de l os arcontas^i estos 
son nueve de los principales ' cmdadanos , 
encargados no solamente de egercer la po« 
licia , sino también de recibir en primera 
instancia las denunciaciones publicas , y las 
quejas de los ciudadanos oprimidos. 
- Dos ecsamenes sufridos , uno en el se- 
nado y otro en el tribunal de los he- 
lia<^tas (3) , deben preceder ó seguir in- 
n^ediatamente á su nombraniiento. Se exige 
entré otras condiciones (4) , el que sean 
hijos y nietos de ciudadanos , que hayan 

(t) Poli. L g. r.j>. ^. 8;^. 

(2) Harpocr, 6^ Suid. in Katacheíl. 

(3) Escnin. in Cíes. f. 4J2, Demos tL 
in Leptin.f. ¡¡¿^.Poll. 1. 8. c.jf. §. SS.PeU 
les. att. p. 257. 

(4) Poli. ibid. §- 8 i. fr «6. 
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respetado siempre á los autores de sus días, . 
y que hayan llevado las armas en servicio 
oe la patria. Después juran mantener las ^ 
leyes I y ser inaccesibles á las dadivas (i). 
El juramento lo prestan sobre los origina-**" 
les de las mismas leyes , que se conservan 
con un respeto religioso. Un nuevo mo- 
tivo deberla hacer este juramento mas in- 
violable. En saliendo del empleo , tienen 
ellos la esperanza , después de otro ecsa- 
liien de ser recibidos en el senado del areo*^ 
pago (a); este es el mas alto grado de for- 
tuna para una alma virtuosa. 

Su. persona como la de todos los ma- *" 

{;istrados, ¿ebe ser sagrada. Cualquiera que 
os insultase con violencias ó injurias quando 
tienen sobre la cabeza una corona de 
mirto (3) f símbolo de su dignidad 9 sería 
escluido de la mayor parte de los privi- 
legios de los ciudadanos , ó condenado á 
pagar una multa ; pero es necesario tam- 
bién que ellos merezcan por su conducta 
el respeto que se concede á su empleo. 
Los tres primeros arcontas tienen cada * 



(i) Id.ibid. Plut, in Solón. t.T. /.'^a. 

(2) Plut. in Solón, t. /. p. 88. Id. in 
Pericl. p. i¡j. Poli. 1. 8. c. jo. §. uS» 

(3) Poli. 1. 8. c. S' §• SS: Hesych. in 
Murria. Mcurs. leg% Att* /; óí lí.tf. 
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uno en particular un tribunal , donde Se 
sientan acompañados de' dos asesores que 
ellos mismos han elegido (i). Los seis uI-« 
timos llamados Tesmotetas , no forman 
sino una misma y sola jurisdicción. A es- 
tos diversos tribunales quedan sujetas di- 
versas causas (2). 

m Los arcontas tienen el derecho de sa- 
car á la suerte á Iqs jueces de las cortes 
superiores (3). Tienen funciones y prerro- 
gativas que Jes son comunes. Tienen otras 
que no pertenecen sino á un arconta ea 

f)articular. Por egemplo , el i.ro que se 
lama eponimo , por que su nombre pa- 
rece á la cabeza de las actas y de los de- 
cretos que se estienden durante el año de 
5u egerclcio , debe con especialidad em- 

Elear sus cuidados sobre las viudas y so- 
re los pupilos (4) ; El -2. do ó el rey, 
apartar de los misterios y de las ceremo- 
nias religiosas á los que son culpables de 



(t) Eschin. adv^Tim. p,7,S4,Defnosth. 
in l>íear, p. 8/2 , & 8/4. Poli. L 8. cap. 

(2) Dfmosth. in LaerU. p. sy^S i in 
Tantán, f^ 991. 

(3) ?olL ibid. §. S7. 

(4) Demosth, in Macart. p. JO^O* Id* 
in Lacrit. e$ in Pantan. ibia. 
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una muerte (i) , el 3.'® ó el polemarca; 
egercer una especie de jurisdicción sobre 
loí estrangeros establecidos en Atenas (2), 
Todos tres presiden separadamente en las 
fiestas y en los juegos solemnes. Los seis 
cltimos fijan los dias en que las corte» 
superiores deben juntarse ( 3 ) ; hacen su 
ronda por la noche para mantener en la 
ciudad el orden y la tranquilidad (4); y 
presiden la elección de muchas magistra- 
turas subalternas (5). 

. Después de la elección de los arcontas* 
se hace la de los estrategas 6 generales 
de los egércitos , de los hiparcas ó gene-' 
rales de la caballería (6 ) , de los oficiales 
ih'eferldos para la recaudación y la guarda de 
lói-' dineros públicos (7) , de los que ve- 
lan en la provisión de lá ciudad ,• de lo» 
que deben conservar los caminos y deMn-' 

(i) Poli. L 8. c.s>> §.^0. 
(2) Demostk. in Xenoth* p>S3^* -P^^ 
tux y ibid* 
f3) Poli. ibid,S.%7. 

* (4) Ulpian. in orat* Demosih. adv^ 
Mid. f. (S^o. 

(5) Es chin, in Ctesifh. /. 42^. 

(6) Id. ibid. ' . V ) 

* '.(7) Aristot, deref. 1. €. c. 8. t* a) p* 
422. Poli. ibid. L8.^.j^2.PIut.in'Zfc.t.3. 
p* 841. 
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nnidad de otros que tienen funciones fue* 
nos importantes. 

«-^ Algunas veces las tribus congregadas eo 
virtud de un decreto del pueblo , eligea 
inspectores y tesoreros , para reparar las 
obras públicas que amenazan ruina (i). 

,^0^ Los magistrados de cuasi todos estos 
departamentos son diez ; y como. es de 
la naturaleza de este gobierno procurar 
siempre la igualdad se saca uno de ellos 
4e cada tribu. 

Uno de los mas otiles establecimientos 
en este género es una cámara de las cu- 
antas que se renueva todos los años ea 
la asamblea general del pueblo , y que 
está compuesta de diez oficiales (2). Lps 
«rcontas, los miembros del senado » los 
comandantes de las galeras , los embaja- 
dores (3) , los areopagitas, hasta los mi- 
nistros de los altares , en una palabra to- 
d^s aquellos que han tenido alguna comi* 
sion relativa á la administración » deben 
presentarse alli, los unos al salir del em« 
pko , los otros á los tiempos señaladqs j 



(i) Eschin. in Ctesiph. f. 4J2. 
\ ($) /¿/, ilfiJ. f. 4¡p^ Harfocr. 6* Bty^ 
moLinIsfght. 
(3) Poli. 1. 8. c.^e:^. 4S. 



estol páfíí dar cuenta de las somas que 
han recibido , aquellos para justificar sus 
operaciones , otros en fin para mostrar so* 
lamente que no tienen nada que temer 
de la censura. 

Aquellos que rehusan comparecer , no 
pueden ni tentar ni espatriarse (i ), ni ob- 
tener segunda magistratura (2) , ni recibir 
de parte del pébllco la corona que el dis- 
cierne á los que le sirven con zelo (3) ; 
y aun pueden ser denunciados al senado 
o á los demás tribunales que les impri- 
men manchas de infamia todavia mas te-- 
Dribles (4). 

Desde que han salido del empleo, tie- 
nen permiso todos los ciudadanos para 
perseguirlos ( 5 ). Si la acusación rueda 
sobre el peculado , la cámara de las cuen- 
tas toma conocimiento de ello ; si tiene por 
obgeto otros crímenes , la causa se remite 
inmediatamente á los tribunales ordinarios(6)« 



(1) JEschin.in Ctesiph. p. 4;^. * 

(2) JDemosth, in Timocr, p. j^S. 

(3) Eschin. ibid. p. 42^, i^c. 

(4) Demosth. in Mid. p- 6/7. 

(5) JEschin. ib id. p. ^j/. Ulpian. ifp 
üfat» Demos th, adv, Mid. /?. 66'j, 

(6) Poli. 1. 8. c. tí. §. 4¡. 
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CAPITULO XVI, 

De los tribunales de justicia de 

Atenas* 

^ El derecho de proteger la inocencia , 
no se adquiere aqui . por ^1 nacimiento ó 
por las riquezas. Este es el privilegio de 
pada ciudadano (i). Asi como ellos pue- 
den a^stir todos á la asamblea de la na- 
ción , Y decidir sobre los intereses del es- 
tado, pueden todos votar en las cortes de 
justicia j y arreglar los intereses de los 
particulares. La cualidad de juez no es 
ni una carga , ni una magistratura ; es 
|]na comisión pasagera, respetable por su 
objeto , pero envilecida por los motivos 
que determinan á la mayor parte de lós 
atenienses i Cumplir con las obligaciones 
de ella. El atractivo de la ganancia los 
hace asistentes á los tribunales lo mismo 
que á la asamblea general. Se les da á 
cada uno 3 óbolos * por asiento (2); y 
esta ligera retribución forma para el es- 

. • (i.) Plut. in Solón, p. 88. 

* Unos ^ sueldos. 

(2) Aristoph. in Plut. V. jzp. Id. in 
tan. V. 140» id, in equit. v. 5/6' 2£K* 
Schol. ibid. Poli. L 8. c. ¡. §. 20. 
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fado nnft carga anual de unos 150 ta^ 
lentos * , pues el número de jueces et 
inmenso y asciende á unos seis mil (i). 

Un ateniense que tiene mas de 30^ 
años I que ha pasado una vida irrepre-- 
hensible 1 que no debe nada al tesoro pú* 
blico 9 tiene las cualidades requisitas para 
llenar las funciones de la justicia (2). La 
suerte decide todos los años sobre el tri«- 
lunal en que el debe ser colocado (3). 

Por esta vía es que los^tribunales es- 
tan llenos. De estos se cuentan* í o prin- 
cipales; 4 para las muertes, 6 para las de-* 
mas causas tanto criminales como civiles. 

* SiOjOOO libras. Véase el calculo del 
BschoL de Aristófanes {in vesp, v. 66^1,) 
Dos meses estaban consagrados d las 
fiestas. Por tantOy los tribunales no esta^ 
han abiertos sino jo meses 6 ^0 dias. 
Cada dia costaba 18^000 óbolos , es de-> 
cir yooo dracmas 6 medio talento y por 
consiguiente J¡ talentos por mes , j¡o 
por año, Samuel el menor ha impugnado 
este calculo ( p, 505 ) 

(i) Aristoph. in vesp. v. 660. Pet. leg. 
Att.p. ^24. 

(2) PolL L 8. c. 10. §. /2 2. Pet. ibid. 
fag. joíf. 

(3) Demosth. in Aristog. p.8j2. SchoL 
Aristoph. in Plut. v. %jj. 
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Entre los primeros , el nno conoce del ho^ 
upícidio involuntario; el segundo, del ho?- 
xnicidio egecutado en el caso de una justa 
defensa ; el tercero del homicidio , cuyo, 
autor 9 anteriormente desterrado de su pa^ 
tria por este delito , no habia purgado 
todavía el decreto que lo alejaba de ella; 
el cuarto en ñn ^ del homicidio ocasionado 
, por la calda de una piedra , de un árbol, 
6 por otros accidentes de la misma na* 
turaleza (i). Se verá en el capitulo si- 
guiente que el areopago es el que conoce 
del homicidio premeditado. 

Tantas jurisdicciones para un mismo 
crimen no prueban que el sea al presente 
mas común aqui que en otras partes , si- 
no solamente que ellas fueron instituidas 
en los siglos en que no se conocía otro 
derecho que el de la fuerza ; y en efecto 
todas ellas son de los tiempos heroycos. 
Se ignora el origen de los demás tribu- 
nales , pero ellos han debido establecerse 
á medida que las sociedades perfeccionán- 
dose f la estratagema ha tomado el lugar 
de la violencia. 

Estas diez cortes soberanas, compuestas 
la mayor parce de 500 jueces (2), y al-- 

(i) Demos th. inAristocr. f^jyS. Poli. 

/. 8. C. JO. §. 12 2. 

(2) folU ibid. §. /2 j. 



• » . . 4 • . 



ghiuo dé ntyór númexo- san i, na tienda 
actividad algona pói si mismas., y son pu-» 
estos éa. movimiento por los fiueve aroon-* 
tas* Cada uno de estos 'magistrados lleva 
alli Jasi'baasas de que ba tomad/) cónoci-^ 
mienix)^ y Jas preside el tiempo que du^» 
ran. en ^ser agitadas (i). 
' . No podiendo . las asambleas de elloi 
«onicunrir con las del pueblo y puesto que 
unas y otras se componen poco mas ó mé^ 
nos de: las mismas pessonás ( 2 )y corres-< 
pondé á los araonta& el fijar el tiempo^para 
las primeras, y también el sacar á la su- 
erte ios jueces que deben ocqpar aquéllos 
diferentes tribunales. 

£1 mas célebre de todos es el de los 
beliastas (3) , á donde se llevan todas las 
eausas grandes que interesan al estado 6 á 
los particulares. Ya hemos dicho mas ar- 
riba que por lo común está compuesto de 
500 jueces ; y que en ciertas ocasiones los 
magistrados ordenan á los demás tribuna- 
les se reúnan al de los heliastas, de ma« 



(i) VI flan, in Horat. Darnos tk. ad 
Midi pag. S41. Harpocr. in Heegen« 
Dikast. 

(a). Ji^mosth. in Titnocr. p. /g(f. 

(3) Pausan. /. /. c. aft pa¿, (5p. llar'* 
¿Qcr. , 4t Stfuph. M.Heeli. 

X 
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.sera: que oi númcüo;: de .jueces ilegft alt 
.guDas veces has^iOl: de 6000 jCi)i'i ' 

£Uos prometéis sobre la lerdel fonh» 
meato ) el juzgar según Jas leyes ly segmi 
los decretos^ del seaado y dekfaeob^ hd 
recibir oingun presenté » oír i^uafmeiiDe ¡3S 
dos partes, oponerse 900 todas siis fuerzas 
á Ruellos quC' hiciasen «alguna:, tentativa 
contra la forma actiiai del :igobisnio. Im*' 
precaciones terribles contra ellos mismos y 
coptra ' sus familias y. teroxinian este, jura- 
tneqto .que contiene !otros muchos articuloa 
meno^ esenciales (2), 

Si en este capitulo y los ngméntes, qm« 
siera yo seguir los detalles de la jurispru- 
dencia áteutense 9 me desviaría en rutas os- 
curas y penosas ; pero debo., hablar de un 
^stablecimieúto que mé ha parecido favo- 
rable á los defensoDCS de Suena fe de las 
» causas. Todos los años 40- oficiales suba] 
tertios recoiCen los burgos del Attica ( 3), 
alii tienen sus asientosr^ estatuyen sobre 
ciertos.* act<fts de violí^ncia (4 ) f terminaa 
los procesos en que no se trata sino de una 

(1) PvlA /. S» c. 10.^ ^. Jajr. Dinarck. 
mdv, J)fm(^t/h f. i&^. L)s. in Agj^rdt. 
f. 244* Andoc. de myst. fart. i.p.^ 

(2) Demos th. iñ Timocr.p^ 7^^ 

(4) í)emQsth. i» Bama9hj.,j, 
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tigerísífflt smnt , de 10 dracmaslo mas ^ 
y remiten á los arbitros las causas . m%i 
considerables (i). 

Estos arbitros son todos g ente de bas- 
tante crScütb y de edad de unos 60 años: 
•1 fin de cada año se les saca á la suerte^ 
de cada tribu en número de 44 (2). 

. Las partes que no quieren esponerse á' 
esperimentar la lentitud de la justicia ordi- 
naria, ni á depositar una suma de dinero 
antes de la sentencia 9 ni á pagar la multan 
impuesta al acusador que sucumbe , pue- 
den volver i poner sus intereses en ma- 
nos de uno ó de muchos arbitros que ellos- 
mismos nombren , ó que el arconta sa-' 
que á la suerte en su presencia (3). Cu- 
ando estos son de su elección , aquellas 
hacen juramento de pasar por su decisión» 
y no pueden apelar de ella ; si los han- 
recibido por la via del. sorteo , les queda' 
et arbitrio de lá apelación (4) ; y los ar- 
bitros habiendo puesto las deposiciones de 

♦ s libras. 
(i) Poll.ibid. 

(2) Suidjci Hesyck. inTXxúx, Ulpian. 
in Dem. Mid. /. díTj- 

(3) Herald, animad vers. L 5. c¿ 14.^ 
f. sjo. Pet. Ug. Attic.p. J44. 

(4) Dcmosú. in A^hob. p. ^x8. Poli. 

1. 8. C. 10. §. 127. 

X % 
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k)s testigos 9 y todas las ptésar éet' pro« 
ceso, en aína caja que tienen aisdado de 
sellar y ios hacen pasar al arconta , quied 
debe llevar la causa á uno de los tribu- 
nales superiores, (i) 

, , Si á solicitud de nna sola parte el ar- 
conta ha remitido el asunto á arbitros sa- 
cados á la suerte , la otra parte tiene de- 
recho f ó de reclamar contra la incompe^ 
teiYcia del tribunal , ó de oponer otros 
motivos para no admitirlos (2). 

Los arbitros obligados á condenar á los 
parientes ó á los amigos, podrían ser ten-, 
tsidos í pronunciar una sentencia inicua: 
se les han proporcionado los medios para 
remitir el asunto á una de las cortes so- 
beranas (3). Podrían dejarse corromper con 
presentes , . 6 ceder á las prevenciones par- 
ticulares : el partido agraviado tiene el de- 
recho al fín del año , para perseguirlos en 
un tribunal y obligarlos á justificar su sen- 
tjíncia (4); Él temor -de este ecsamen po- 
dría enpeñarlos á no llenar sus funciones: 
la ley pega una mancha á todo arbitro 

. (i) Herald, anintadv, p..^^i 

(2) Ulpían.Jnorat, Demos tL adv^ 

(3) Demás t A» adv. PAorm. f.^^j. 
.(4) Jd, in Mic. jp. ^7. Ulfian. f. 6S^ 



que sádKfe de la suerte , rehusa so tninis^ 

teño (i); 

Cuando oí hablar la primera vez de 
juramento , no lo creí necesario sino á las 
Daciones groseras á quienes la mentira cos^* 
taria menos que el perjurio. Sin^ embargo 
lie visto á los atenienses exigivlo de los 
magistrados, délos senadores, de los jue<< 
ees , de los oradores , de los testigos , del 
acusado que se pone en la necesidad de* 
faltará su religión ó de faitearse á si mis- 
mo. Pero hé . visto también^, que esta au-? 
gusta ceremonia no era mas que una for-i 
malidad , iajuriosa á los dioses ,, inútil á la 
sociedad , y ofensiva á. aquellos que se 
obligan á someterse a ella. Un día el fi- 
losofo Xenocrates llamado á ser testigo , 
dioi m. deposición y se adelantó acia 0l 
altar para confirmarla. Los jueces se aver-^ 
gonzaron de ello ; y oponiéndose de con- 
cierto á la protestación del -juramento, hi-> 
deron homenage á la probidad de un 
testigo tan respetable . (2). Que idea pues 
tenian de los demás ? 

' .Los habitantes de las islas y. de las ciu- 

(i) Poli: LS.cJO.^. 1261 . .. , 

(2) Cicer. ad Attic. L /. epist. /(f. /. ff. 

f. 69. Id. pro Balb. c. 5. /. (T. p. Jij. Val, 

Max. /.. 2. exUtn. Cn jo. Lan^é iñ X^o^r» 
5-7- 



dades sujetas arla república:, <f!5tafiobK<» 
gados á llevar sus asuntos á ios tribunales 
dé Atenas para que iili sean juzgados en 
ultimo resorte (i). £1 estado aprovecha los 
derechos que ellos pagan al entrar por la 
puerta , y los. gastos que liacen en la ciu- 
dad. Otro motivo los priva -de terminar 
sus diferencias en sus casas. Si ellos tu« 
tieran jurisdicciones soberanas i no tendriaa 
que solicitar mas que la protección de sus 
gobernadores , y podrían en una infini- 
dad de ocasiones oprimir á los partidarios 
de la democracia; en lu&ar que atrayén- 
dolos aqui , se les forza a bajarse, ante es- 
te pueblo que los espera en los^tribu-* 
nales , y que es demasiado propenso á 
medir la justicia que les hace por el gra- 
do de afección que ellos tienen á su au* 
toridad. 

I 4 

CAPITULO XVII. 

JDel Areopagú* 

,^i^ El senado del areopago es el mas an- 
tiguo y con todo eso el mas íntegíp de 
los tribunales de Atenas* £1 se [unta al- 



• (i) Xenopk. de rep* Atbin. pag*rJSf4, 
Ariitoph. in aviLp. 1422 6* X4Sí* 



V . ,-. T YtA«ISrTX>BA ■ V 527. 

ffBom >e^s, en el potítioo real (1) ^ por 
lo común encima de una colina . poco dis- 
tante ^. U..'C¡ud«d€la,^(2):í y en una .es- 
{)ecie ., 40 . í»U que nO: , está defendida .de 
as injuria del ayce.masique poc' un te«- 

_ ,ília» plazas jde. los «ícnadoces son de pof / 
vida;; el número de. ellas es tjimitado (4)» . 
Xon . .urcpjttas . después deXu año 4t eger-'. 
Cicio, son admitidos alli (s); pero deben 
mofitrar en :ii%ecsá@(K^ i$i>Iei3Btoe f que* han 
dese;a|peñiulo. sus funciones con ,tanto zeló, 
C9i%Q íideUdad íó)* Si en esto ecsamen se 
les h^ hallado bastaaté hábiles ó bastante. 
poderosos, para escapar 6 sustraerse de la 
severidad • «de l sus censores , . no pueden 9 . 
hechos areopagitas , iiesi^ir. á la autoridad 
del egémplo, y se ven precisados á pa-^ 
r^cec virtuosos ( 7 ) ,! asi como- en . ciertos . 



(i) Demoith. in Aristog.p. 8ji. 

. ( 2 ) Herodot. L §• c. 52. 

:(j) P^Um /. 5. r. 70. §.,i/S. Vitruv. 

(4) Ji^gMtn. orat. Bcptosth. adv. An^ 

-(í) Pltkt. in Salan. ^. SS. Ulpíarif in 
•r>.X, Dem£)síh'.adV' Lept. f. §861 

(6) Plut. in Per id. f. 157- PolL ihid. 

(7) Isoff. Ar^ofa¿\ ti s. /• gi^iy J3^^ 
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cuerpos dn milicia se vea fonsadós a mt^ 
trar valor. - ' ' 

La reputación de que goza' este '^i-' 
bunal tantos siglos há , esta fundada so-» 
bre' títulos que la transmitirán á los -sí*- 
gfos siguientes ( i). La inocencia obligada^ 
á' compareces* alli , se - acerca á el sm-' te^ 
mor ; y los culpados convencidos y coii-' 
denados , se retiran de el án osar-^ue-^ 
jarse (2). . . . . ^ 

£1 vela sobre la conducta de <QS ml^ 
"^embros , y los juzga sin parcialidad y a^ 
veces aun por faltas ligeras. Un seaddor 
fue castigado por haber ahogado á un pst^^ 
jarito , que lleno de miedos se habia re-> 
fugiado á su seno ( 1 )> Esto era adver- 
tirle que un corazón rofmado para la piedad - 
no debe disponer de la vida de los ciu — * 
dadanos. ^Ási -es --que- la( decisiones de kstst"- 
corte son miradas como reglas no sola- 
mente de sabiduría 9 sino también de hu- 
manidad. Yo he visto arrastrar á su pre- 
sencia á una mug^r acusada de veneno. 
Ella habia querido €e le aficionara un 

hombre á quien adbraba , por medio de un'- 

*■ • . • * 

(i) Cicer. epistk ad Attic. 1. lé épist,i4. • 

(2) Demos th, in Aristoct. f. jgj. Ly- 
ciirsr. in LeocfaU part. ¿t. p. 14^^* Afiíiia. 
in Panath. t. j. /• 18 j. 

(3) MdlM*ap.P^^ót.f.Ji¿t.. 



;<r 



Atliro de que el nrárió. Se le despidió , 
porqae ella era mas desgraciada que cul-' 
pable <^(í)* ' .", • / 

Lfli compañia^i, por premió de sus ser- 
^icioiS óbtletteu ddl pueblo una corona u 
cMTás seflales de honor. La de que habió ^ 
nd^la* pidje y no la debe solicitar (2). 
Kada la distingue tatito ^ como* el no te-' 
Mr necÉisidád de distinciones. £q el náci* 
snieúto de la comedia , fué permitido á' 
todos los atenienses egereitarse en este ge« 
neYo de litefatora : no se' eseptuó mas que- 
á los miembros del areopago (3). Y cómo 
tLno% l^ombres tan graves en su potte , y 
tan severos en sus costumbres , podrían 
ocuparse de las cosas ridiculas de la so- 
ciedad ? 

Se refiere su primer origen al tiempo de 
CeCrope (4); pero el debió uno mas bri-' 
liante á Solón , que lo encargó de man- 
tener las costumbres ( 5 )• £1 conoció en- 



• (1) Arist. in magn. tnoraL 1. 1. c. r/. /. 

♦ yease la nSfa al fin del tomo. 
{ii\ JEichin. in Cüsiph. p. 4^. 

3) Plut. de glor. ^then. t. 2. jp. j^í. 

4) Marmol. Oíóon. efféch. j. ) 

5 ) Plut. in S(¡j0k p. s^ó. 
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tónces de casf todos Ío$ crímenes ,'. todot 
los vi<;!Qs^. todos Ips. abusos. , El Iiomi- 
cidío voluntario , el envenenamiento , ^ 
faiirto los incendios ) i^l Jii>er3t|nage , Us in* 
novaciones f ya sea^ep el sistema itligioso^ 
ya en la administración pública t esdta):Pii, 
succesivamente su vigilancia. £1 podia., p^**. 
netrando á lo Interior de las casas , con-. 
denar como peligroso á todo ciudadano^ 
inútil , y como crirplnal todo gasto qpe ííQi 
era proporcionado á los medios (i). Co— ; 
mo el empleaba la mayor firmeza ea cas-* 
tigar ios delitos , y la mayor circuospec- 
eion ¿n reformar las costumbres ; como el 
no empleaba los castigos sino después de. 
los avisos y de las amenazan (2) 9 se hizo 
amar egerciéndo el poder mas absoluto. 

La educación d e la juventud liego á 
ser el primer objéto'He^süs "cuidados (3 ). 
£1 mostraba á Iqs hijos de los ciudadanos- 
la carrera que debian . hacer y , les. daba, 
guias para conducirlos en ella. Muchas 
veces se le vio aumentar por sus liberali- 
dades la emulación de lais tropas, y dis- 
cernir recompensas á los particulares .que 
desempeñaban en la obscuridad lo^ de- 
beres de su estado (4). Durante la guer-^ 

( I ) Mfurs. ateopag* c.s>* 

(3) Id.ibid.f.jj2. 

(4) Meurs. areop, e,^. 
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fv -dé los persas » toinó con ta^to , velo y 
constancia el mantener las leyes , ^ue dio 
mas resorte al goblierno (i). . . 

£sta inétitucion , harto bella , . para que 
Süabsistiese largo tiempo 9 no duró sino 
cosa de un siglo* Pericles emprendió de- 
bilitar una autoridad que constreñía la su* 
ya (2). £1 tubo la desgracia de, salirse con 
ello ; y desde aquel momento no hubo. 
mas censores en el estado , á mas bien 
todos .los ciudadanos lo fueron de si mis- 
mos. Las delaciones se multiplicaron ; y lat) 
costumbres recibieron un alcance fat^l. 

£1 mo egerce al. presante una iurisdic-: 
cion propiamente tal , -sino respecto del 
las heridas y de los homicidios premedi- 
tados » de los incendios, del veftenof(^)0 
y de algunas faltas menos esenciales (4).; 

Quando hay qüestion de una muerte,*- 

el segundo de los arcontas recibe las in-' 

formaciones, las lleva al areopago, se mez-* 

• 

. (i) ArisioL de rep. L g. j:af. 4. t. li: 

(2) Id. itid.l. 2. c. 12. Diod. SicJ. ir* 
f.jS^. Plut.iuPfirkLp ig^. 

(3) LySf in Simón, pag. 6¡s^. Dtmosth. 
adv. .Baot. 2. fa^^:^oi%. Id. in Lept. 
f^S' S^4^ Liban, ht orat. adv. Androh 
pag. 6¡^6l Poli. L 8. c. JO.%. iif* 

(4) Lys. orat. areop. p* 13^^ 
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da eiitre lós jueces <i)> y pronwáda «» 
ellos las :penas que prescriben las ' ieyei 
grabadas sobre -una columna (2). 

Quaüdo se trata de un crimen que m« 
teresa, al -estaído o á la reUgion , su poder 
se limita á instruir eFproceso. Tan presta 
es el mismo el que hace las informadones^ 
tan presto es et pueblo congregado el que 
le encarga este cuidado (3). Concluido el 

Í rocero , el hace la relación de él al pue- 
lo sin concluir nada. £1 acusado puede 
entonces producir nuevos medios de de- 
fensa ; y el pueblo nombra á los orado^ 
res que persiguen al acusado ante una de 
las cortes superiores. 

^^T irntfnn^s dH ir^inpagiT fAn pie- 
eedidas de ceremonias espa n tosas. Las dos 
partes colocadas ^n medtó dé I^^ despojos 
sangrientos de las víctimas , hacen un ju- 
ramento y y lo confirman con impreca-^' 
Otones tenibles contra ellos mismos y con-, 
tra sus familias ( 4 ). Ponen por testigos 
i las formidables £umenidas , que desde 



( t ) PoIL L 8. c.^. ^SfOj 
' (a) Lrs. in Eratóst. p* jj. 
• (3) Diñare h. adu. D irnos th. pag^ rjs>$' 
j8o. ere. 

(4) Demos th. inAriiócr.fag.jglS. 
nareh. adv. Demif. ifS. 



un téóíplo Yecino en;quesoo honradas (i)^ 
parece qne oyen sus voces , y se disponeo 
a castigar álos^ perjuros. 
. V Después de estos preliminares» se dis- 
eute la .causa. Aqui la verdad sola tlénS 
eTüerediü ik presentarse á los jueces. Ellos 
temen á la elocuencia tanto como á la 
mentira. Los abogados deben severamente 
desterrar de sus discursos los exordios , 
las .peroraciones 9 las digresiones y los ador-* 
nos del estilo , hasta- el tono de los sen- 
timientos ; el tono que inflama tan fuerte-* 
mente la imaginación de los hombres f y. 
^ue tiene tanto poder sobre las almas com-* 
pasivas (2}. La pasión en vano se pin« 
taria en los ojos y en los gestos del ora- 
dor ;.el areopago tiene cuasi todas su& 
lesiones por la noche. 

Estando la cuestión suficientemente es- 
clarecida , los jueces depositan en silencio 
sus votos en dos urnas , de las cuales la 
una se llama la urna de la muerte. , la 
otra la de. la misericordia (3). En caso de 
^ualdad , un oñcial subalterno añade á 

(i) IMíeurs. in areofag. c. 2. 
'- (2) Lys.. adv, Simón, p. 88. Lycurg, in 
Leocr. fart. 2.. f. J4S). Aristot» rhetor. L 
J. or. 2./7. '.5/2. íuciüfi. in Anacrh. t. ) a« 
/• ^99* PolL L S. c. JO. §. 11/. 

(3) .Meurs. areofag, c: ^. ; 
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avor det acusado el sufragio de' Míner* 
va ( I ). Se le llama asi y por que según 
una antigua tradición y-asistiendo está diosa 
en el mismo tribunal al juicio de Orestes, 
dio su voto para dividir los jueces. 

En las ocasiones importantes , es que 
el pueblo animado por sus oradores, estx 
á punto de tomar un partido contrario al 
bien del estado y se ve algunas veces á loa 
areopagiras presentarse en la asamblea , y 
eonciliar los animes , ora por sus luces, or« 
por sus suplicas ( 2 ). £1 pueblo que na 
tiene nada mas que temer de su autoridad» 
pero que todavía respeta su sabiduría , les 
deja algunas veces la libertad de revisar 
«is propias sentencias. Los hechos que voy 
á referir , han pasado en mi tiempo. 

Un ciudadana desterrado de Atenas se 
habia atrevido á volverse á presentar. Se 
le acusa delante del pueblo , que creyó 
deberlo absolver , á persuacion de un ora^ 
dor acreditado. El areopago habiendo to- 
mado conocimiertto de este negocio , or-- 
deiK) prender ál culpado , lo condujo de 
nuevo delante del pueblo , y le tizo con- 
denar (3). 

Habia disputa sobre nombramiento de 

• ■ 

. (i) Arist, orat. in Miiu /. j. f. 24. ' 

(2) Plut. in Phoc. p. J48. 

(3) Demosth, dt coron. f.4^¡. . 



diputados para la asamblea de Ioa antic-^ 
tiones. Entre aquellos que el pueblo había 
escogido, se Hallaba el orador Eschfnea 
cuya conducta habia dejado algunas nu* 
b«s en los ánimos. £1 areopago en quien 
los talentos sin la probidad no hacen nin- 
^na itfipresion informó sobre la conductai 
<le Eschines, y pronuncio que el oradoi^ 
Hyt)erides le parecía mas digno de una co* 
misión tan honrosa. £l pueblo nombró á 
Hyperides (i). 

Es de admirar que ei areopago , des^ 
pojado de casi todas sus funciones , no ha^ 
yjL perdido ni su reputación , ni su inte-^ 

Í|ridad , y que en su misma deseracia 
orze todavía los homenages del público. 
Citaré otro egemplo de ello que ha pa^ 
aado á mi vista. 

El habia ido á la asamblea general , 
para dar su dictamen sobre el proyecto 
ét un ciudadano llamado Timarco y qu6 
no tardó en ser proscrito por la corrup-^ 
cion de sus costumbres. Autolico llevaba 
la palabra ¿ nombre de su cuerpo. Este 
senador educado en la sencillez de los ti* 
empos antiguos , ignoraba el indigno abuso 
qtie se hace hpy de los términos los mas 
usados en la conversación. Escápesele una 
/palabra que sacada de su verdadero sea-» 



•» 



(O Id.ib. 
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tido, podía tiaeer alusión/ árk'^iáa* Iteetí* 
dosa ae Timarco. Los asist^t^ aplaudie- 
ron con transporte , y Autolico ih'aravi- 
liado tomó un porte mas severo. Después 
de un momento de silencio > quiso • con- 
tinuar ; pero el pueblo dando á las es«- 
presiones mas inocentes upa interprjf^tacion 
fidaligna, no dejó de interrumpirle con ua 
roído confuso y risas inmoderadas. Entóú- 
ces un ciudadano .distinguido habiéndose 
levantado esclamó : No teníeis vergüenza» 
atenienses , de entregaros á semejantes es- 
ceses en pfesencia de los areopagitas ? El 
pueblo respondió t q^^ ^^ conocía lOs res- 

Eetos debidos á la magestad de este tri- 
unal ; pero que había circunstancias en 
que no se podía cgntener en los limites 
del respeto ( i). !Qué de virtudes \no se 
bain necesitado para ire^tablecer y mante- 
ner una opinión tan alta en los ánimos i 
y I qvantos bienes no huviera ella prodtt«s* 
ódo 9 si se la huviera sabido manejar! 



íA jSEschin, in Timarch. /. r/% 
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OAFfTULO XVIIJ. 

ías acusaciones jr del modo de . 
enjuiciar entre los ate- 
nienses. 



ias caosa iLque se llevan á los tribu- 
nales dé jfusticia , tieaen por obgéto los: 
delitos que interesan al. gobierno ó á los 
particuleres. Se trata de los de la primera 
especie? todo ciudadano se puede portar 
como acusador : de los de la segunda > 
la persona ofendida es solamente ia que 
tiene el derecho. £n las primeras » se con- ^ 
cluye muchas veces á muerte ; en las otras, • 
no se trata mas que de los daños y sa- 
tisfacciones pecuniarias. 

' £n una democracia , ñias que en todo 
otro gobierno , el mal que se hace al es- 
tado se vuelve personal á cada ciudadano^ > 
y la violencia que se egerce con un par-^ . 
ticular es un crimen contra el estado ( i ). ^ 
No se contenta aqui con atacar públi- 
camente á los que hacen traycion á su p^- 
tria , ó á los que son culpaglns d^ i*"-- * 
piedad, He sacrilegio y^e Inceg jjg (2); 
se puede perseguir del miimo modo al ge^ ^ 

(i) Derpos^h. ddv, Mid. p, tf/o. 
(2) Poli. 1. 8. c. 6". §. 40. é^. 

TOM. II. Y 
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neral que no ha hecho todo lo que debía 
6 podía hacei*.; al soldado qve huye del 
^l^^jDiggto ó que abandona a l egército; 
aT^emíajaJor, al magistrado , al juez, al 
orador que ha /prevaricado eá su jniniste- 
rio ; al particular. que sft ha introducido 
en el orden de los ciudadanos, sin tener 
las. cualidades para ello, ó en la adminis- 
tración á pesar de las razones que deben 
escluirlo de ella ; al., que corrompe á sus 
jueces , al que pervierte á la "juventud, al 
que guarda celibato , al que atenta á la 
vida 6 ai honor de un ciudadano; en fin, 
todas las acciones que se dirigen mas prin- 
cipalmente á destruir la naturaleza del go- 
bierna ó la segundad de los ciudadanos. 
» • Las contestaciones que se suscitan con 
motivo de una herencia , de un dep6s|t^Q 
violado, de una ^euda inciert a , de un 
perjuicio q ue se ha feci&kTo en sus bienes » 
Ojras tantas que no concierneñ directamente 
ai estado , torman ia materia de los pro- 
cesos entre . las ípersonas ¡nrereíadas (r). 

Los proccdiinictitos judiciales vanan en 
algunos puntos , tanto por la ' sonerencia d^ 
los tribunales., como; por la de los delitos. 
Yo no atenderé > sino á las formalidades 
csenciaJes. - «• o/.- 

(t) Sfgon. dt rép, Athétu L 3. Herald, 
animadv. in JHf^ «^/. L 3,, 



'"'"Liis íicdoncs públicas se llevan * 3]gu- 
BflT'^cf» delante del senado ó delante 
del puebla (i), el ctrai' después de -un 
primer juicio , tiene cuidado de renritirlas^ 
a tina de las <;ortes. i su perio res (2)1 pero* 
por lo i cottiurT" ét 'ácb'^aáor "se diiigeánno 
de los principales magistrados (3) , ijue le 
hacp sufrir un interrogatorio , y ie. pre- 
gütita' si ; ha ifeflexíonado » bien sobre este 
paso, SI está^ preparado V sí no le seria. - 
ventajoso tener nuevas pruebas , si* tiene 
tcsffgds, -si desea que se le subministren. 
El le advierte al mismo tiempo que de- 
be empeñarse con juramento á seguir -la 
acusaci&ti , y que á la violación del ju- 
rnmeiito está anecsa una suerte de infamia, 
En seguida indica el tribunal y hace com- 
parecer al acusador segunda vez á su pre- 
sencia ; le reitera-las^ mismas- preguntas, y 
si persiste , la denuncia queda fijada hasta 
que los jueces llamen la causa (4). 

'(t) JDemosth. tn Mid. f/tg/'''6b;^.{'in 
Everg. pag. jogS. PolL L 8. c. S, §. 5/. 
JíafPQir,in Eisag; ^ 

(2) Dcmosth. in Mid. Z»^/. Hirald. 
animad, f. a'jj. 

- (3) ^^'Petxieg.aít.p. ;jJ4. 

- * (4) DfffíBsth. in Theoir. in f, %0: Id, ^ 
in Mid, pag. 6is^, 6» -íiO.. Vlpidníin -ortit. * 
adv. Mid. fa^. ^41^ (T6'2 6* 6^(j8. Pet. leg. 
Att.p. J18. Y 2 
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— E l . acus ado manifiesta ent^ceilsñl 
esce{^e!ones cacadas d de un juicki/. ante- 
rior, ó de una larga prescripción! «i. o de 
la incompetencia del tribunal (i). £1 puede 
obtener dilaciones ,: intentar uiía accioa 
contra su adversario , y suspender por al* 
gUn tiempo el juicio que teme.. 

Después de estos preliminares de que 
no hay siempre ocasión de prevalerse , las 
partes hacen ji3] ' ' 

y comienzan ellos mismos á discutir la causa. 
Ko se les concede para esclarecerla mas 
que un lifempo limÍTado y 'medi do con 
gptas de agua que caen défttró de un 
vaso (2). La. mayor parte no recitan sino 
loque bocas elocuentes les han dictado en 
secreto. Todos puedeti ,/ después de haber 
dejado de hablar , implorar el aucsilio* de 
k^ oradores que han merecido su coa- 



ít.. 



(t) Dentosth. aáv. Pautan* P^¿-S!9^* 
Víf. in orat. Demu^th* adv. Miíi> fag. 
6^2. Poli, /. 8. t\ (T. §. 57. Sigan: de rep. 
Atben^ U^. c. 4. 

(2) Plat. in Theat. U i. p¿(g, 772*, 
Aristoph. acharn.v. ^^ j. SchoL ikiJ. De^ 
mosth' et jBischitt, f^ssini. Lucían, fis* 
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.Bansa^ 5 de aquellos qye se interbianíca' 
stt suerte (i). ' 

' Doraate el curso de la. causa los testig^^ 
llamados hacen en alta .voz svs jepósíciofles. 
Pues en el orden crioiihal , asi coino en, 
el orden civil , es de regia qne las injot a» 
maciooes tea^f ,lput^^ífiaa^ : £1 JlSU{aj^iSL4>uede 
pedir ^ue se apnc¡!aen*á jla qüeitíonote topr. 
mentó a los esclavos de Iq j jtr t e adjver^ ft f :^'í. 
«SepUeile LÚfrceBrFcomo eá que se egerce sSme-' 
jan te barbarie coa unbsihcunbres cuya fideli- 
dad oaGomrjBndiiatemarfrSÍeHcsson afectos á 
su amo.; y cuyo tettuttfvfíio'.debe ser so^pe-» 
«hósp .^ si tienen ^ motivo -de quefa ? .Al*-, 
gunás: veces una deias partes presenta tpoc 
ai misma á 9us escievosr Dj|£ftii.E9.uetia cruel 
prueba (5);. y eiIa cree tener este de- 
recbo ^ por que titoe podei;. para fello. 
Algi-nas nueces rehusa la solicitud, ^ue 
de ello selle hace (4 )i sea porqqe* teme 
una deposición arrancada.; por la yiolenoiai 
de lot; tomentos I sea que los .gritos de In 

■.•'." . .♦ r. • • 

. (i) ..Demostk.inUéafif* 8C^Z,Estkin* 
Áe fals. leg. p. 4x4, Jd.in Ctesiph. jp, 4(^1. 

(2) Detncsth. in Ne^er. pag. 8¿o ; in 
Onet, /. /. pag, j>24. ; in Panian. p, s>93* 

{y) hh in Aphc^ 'j.t/>. >/j.f in tlicoSfr. 

(4) la* in Steph. L pag. ¡^Jp hfi$r. itk 
Trapczit. t. a. /. 44^ 
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bvmfloUftd 5e hag9n .m ea. sii cocawii; 
pero entonces su escasa da lugar^á ^os^; 
peefats^ may TÍolenta¿¿ ai .tiempo .qne la 
preocópadon es Tnas.favorable asi. pata íms 
partes como para .los testigos ,• (6s cuando, 
ellas se -ofrecen para garantir aquello qae» 
alegaii , él presrar^ jucamento sobre. laica-*. 
beaa de sus hijos , á de ios aotopes* de 
sos diaf (i). • * ' . * í. •••. ! 

Obsenraremos de «paso, qne la ctiestion. 
no puede ser mandada contra un diida- 
daño sino es en los casos estraocdioaríos. < 

Al pnnto de pronunciar la _ 
el magistrado que prende el Ir^ui 
tribuye á cada uno délos jueces .ana bols 
blanca para absolver f una bola negra para 
eondenár'(2). Um oficial les a^vi^rtc qne 
setrets^ simplemente- dé decidir si el acu-^ 
^o ^ aMlp^dp'4 no? Y' ellos Tan i de«. 
pM^ar. sus irofoa (sm ,*^i)na caja. Sk las bo^* 
Jns negras don)iii3nf:>cd^^efe délos jueces 
traíA ittna : linda Mf%» ^ sqbre . vüa. i tabliU» 
cubierta de cera y espuesta á la vista de 
todos ^ si son ' ias-^ bléms i * una- Obea mas 



.'.i 






(2) PolU L 8. r. w. J. /2.¿; Áfrars* 



imfdp.-ih< 9-0, 
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corta '(i) i si hay igualdad de ellas » d 
acusado esta absuelto (a). . 

Cuándo la péngL. fest á especificada- por 
la ley , este primer . jíílcio es bástame /, 
cuando no está anunciada sino en la de~ 
manda del acusador , el culpado tiene la 
libertad de imponerse una mas dulce; ; y 
esta segunda contesc4c¡on es terminada por 
un nuevo juicio al cual .se procede in|iie<r 
d¡atamence.(3).. 

Aquel que habiendo Intentado un^jeu* 
sacion , no la prosigue f o no obtiene |á 
ijuinta patte de los itQlps.(4) , es por lo 
común condenado i uua .multa dé rop^ 
dracmas *. Pero cpmo ninguna tosa es 
tan fácil , y tan peligrosa que el abusar 



(.1) Aristofk. in vesp. v* /O^*, Sc/w¡p 

(2) JEschin^ in Ctesiph: f. 4(^. Ari/r 
fot.-frMem. sec, %f^f t* z. f. Siz^ Jal* de 

(3) Ulpian, in DemostL adv. Timar ch. 
f, 822. Peí. Leg. Aític. f, 3^$. ^ . ; 

. {4) 'Pl»t. apol.S>crat,t, i.p,j6. De- 
tnostL >de cor. p. j // ; .ht Mid. p. (^xi^ s 1h 
AftJroí. fi 702; in Aristocr. p. T^Sy in 
Timocr, p* T¡4\ in Theocrin. p, SjQ, \ ' '^ 
. ♦ * ^s><^ 'libras.. Eslá siirhá era tnuy cpn^ 
4idf rabie , cuando se estAbleció M^* .. \ 
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^e la i^ligioií 9 está discernida la ^ena 
muert e en ciertas ocasiones al homBre ^ue 
'acusa á otro de impiedad , sin poder con- 
«reücerle de ella (i). 

• L as causas oarttcalares si guen en tnt^ 
«hofi puntos él tUMttíA giro que las causas 
públicas , y la mayor parte son llevadas 
á los tribunales de los arcontas , quienes 
á veces pronuncian una sentencia de que 
5e puede apelar (2) , y á veces se con^ 
tentaú coh recibir iiiformadones que pre- 
sentan á las cortes saperiores (3). , . 
Ijay pansas que se. pueden proseguir 
irr*por una acusación particular; • 
y én lo criminal , por una acción pú- 
blica. Tal es la del imu^ohecho á la per«- 
sona del ciudadano ( 4 ). Las leyes' que 
han creido proveer á la seguridad , auto- 
rizan'- á todos loír' detñas para 'denontíar 
publicamente al agresor : pero dejan sd 
^ofendido la déopion'^de la venganza 1 que 
puede limitarse i «una .suma de dinero > si 
entabla el asunto por lo civil; que puede 



|i) PoiL L8. r. (í:§. 41. 



[^y Difnosth,4nOnet. i.f.^20> id^ in 
9lymp. f. ToüíS. Phit,: in Salan, f. 88^. . 
(3; Ulpian. in ora$. Demosth. tuh^ 

-.X4) Herald. animéidPé. in jm. Attic. 

h %.ts Jl*f* 2Sl8. 



VIAGB 1>B . « 345 

Ifegár i pena de .muerte 9 «¡ la. prosigue por 
lo criminal. Los oradores abusan miich^s 
^▼ece^ de estas leyeis y mudando por rodeos 
insidiosos 9 ios asuetos civiles en criminales. 
No es este solo el peligro que tienen 
?que temer de los abogados. Yo he vistp 
a los )ueces distraídos durante la lectura 
rdc las pieizas , perder de vista la cues- 
tión», y dar. sus votos á bulto (i); ho 
-'visto hombres poderosps por sus riquezas» 
insultar ' publicamente á las gentes pobres 
que no se atrevían á demandar la reparad 
•cion de la i>fensa (a) : ios he vistp eterni-- 
zar en cierto modo, un proceso obteniendo 
xiiladones succesivas ». y no permitir á Iqs 
tribunales el fallar sobre sus crímenes, sino 
cuando k indignación .pública estaba en«- 
terameate resfriada {3) ; los he visto pre- 
sentarse en la audiencia, escoltados de una 
numerosa comitiva de testigos com^pradosj 
y hasta de gentes honradas , que. por de- 
bilidad>9 se arrastraban en su segumiiento 
y los acreditaban cpn su presencia (4) : los 
fie visto en fin armar á los tribunales su- 
periores contra los jueces subalternos que 

(i) ..JEéSckin. in Cteuph.f. *^|p. 
(2) Demosth. in Mia. p. 6o(f. 
U) Id. ibid. f. fiíi^i, (t €21. 

(4) " Demos fh, m Mi4. ¡p. Síís^. . ^ 
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DO fidbiin querido prestarse i sos injns- 
ticas (i). 

A (¿lar de estos- inconvenientes , * hay 
tanto* medios para a{5artar i un concur^ 
rcnre, ó vengarse de un enemigo ; á las 
contestaciones particulares se juntan tantas 
acusaciones públicas , que se puede ase- 
gurar sin rebozo que se llevan mas causas 
á tos tribunales de Atenas , que á los de 
la Greda entera (2). Este abuso es inevi- 
table en un estado que para restablecer ss 
hacienda agotada , no tiene á veces otro 
xecurso , que el de facilitar las denundar- 
dones publicas , y aprovechar las oonfe« 
cadones que se siguen de ellas: es inevi- 
table en un estado en que los ciudadanos 
obligados á invigilarse mutuamente' 9 teot^ 
endo de continuo honores que arrancarse, 
empleos qae disputarse , y «cuentas- que 
lendiV, se vuelvan tiecdsariamente compe^- 
tidores , espías y censores unos de otros. 
Un enjatnbre de délatofl*» siempre -odiosos^ 
perb .^empre temibles ; * inflama estas guer- 
ras intestinas : ellos áetiibran las sospechas 
y. las* desconfianzas en la' sociedad y re-;- 
cogen con audacia los destrozos de las for- 
tunas que derrocan. £s cierto que ellos 
tienen adntra si ía ^severidad de: las 'leVes 

O) Id. iptJ. f?fS^. '• . ■•• 



y el desprecio de las gentes virtuosas ; 
pero tienen á su favor aquel pretesto del 
bien público , que se hace servir tan ame- 
nudaipa» la.aa^ioioa y. -el odio^<^\ellos 
tienen alguna cosa que es mas fuerte y sa 

ILos^ateoienses tieoetr- ^menos. horror. ^ut 
Ios^mt^angeros á l<>siYk:l0s de ln ^demo^ 
crasia ^absoluta. Laestri^ipa. libertad lesipt^T 
rece ti^ bien tan.lgnande.» que je. s^qjA-^ 
fíiaa 'hasta sn reposo^ rPor otra pí^bter,^ n^ 
las : denunciaciones:' publicáis fon xm ¡t^Or ' 
tíyodeoterror par«- Jfís, unos , ellas son 
para'' hn mas. nar.respiectáculo taifto :m^ 
atracóvQ^ i:qüanto$ q^ue, ellos tienep . cusiá 
todos un gusto decidida por los aüdici^s 
y * rodeos del foro ? ; ; yr ' A ; elidís j^ i ^nr 
tregan con aquel Qálps< qiü^ ar/ima<^ áí todo 
ciiifito hacen ( i ). .'Sy laotividad ii^'iíuti>$ 
de:-etern!as y subttks ¿¡$dus¡ones':de(.4u$: i^ 
tereses; y es taliy vez., á 'esta .C8*i§ft::!mas 
bisQvque á qoakjuisha '^t^a , .qU^ «e debe 
atvflMiir aquella superioridad de pen^tt9ci0ni 
yi-iujiíelia elocuen]cta tn^tportuna 0ue ^dis- 
tiagiea. al est^ poieblo de %Qdw Iq& c.dá^r 
tnas. 

* • *■ • • 

' \i)7'¿\Arhlapk.'m pac. v. 504. Id. in 
iijuk»':p.[ xji4. SfÁéL \ií^iaL . 
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CAPITULO XIX. 

De lof delitos y de las femu* 

r • . • 

* * • ■• 

Se han grabado algunas leyes oenales 
sotnre columnas '^colocadas cerca de . . los 
tribunales (t). Si semejantes monumentoi 
pudieran multiplicarse, basta el puoto de 
obrir la escala ecsacta de todos los delitos, 
^'y la <le las peniís correspondieotes » se 
vería mas equidad en los juicios , y menos 
crímenes en la sociiedad. Mas no ^ faa 
ensayado en ninguna pane el valuar cada 
falta en particular , y* por ' donde quiera 
ce quejan de qu;e el castigo de los culpados 
no signe una regla 'uniforme. La furispru* 
dencia de Atenas > suple én muchos .casos 
al silencio de las leyes. Hemos dkhó ique 
guacido ^Uas ' no han especificado .la£^a» 
es tn^e^ter ^que -preceda un juicip para 
deciaitir A acusado alcanzado y conven* 
cidó del delito , y otro para* fallar i sobre 
«1 <dsT^o que merece (2). £n :eL ipfter* 
'valo del primero «al «égtrw^o, ios jueoes^pre^ 

(i) Lys. ffo, eced. Erastot. f. 7/. 
Andoc, de ntister. f> ia. 
. . (%} M^hiu: in <heufli. b. 46olHeí^MÍd. 
/mimad, v. injkiAÍHLf. jrpa. §^.jRr/v 

U¿. At$, f. S3S. . . 
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^ntán «I acusado, á . t^ue pena se condena 
el mismo. A el le es permitido elegir la mas: 
dulce y la mas conforme á sus intereses»^ 
aunque el acusador haya propuest o la mvs 
fuerte y la mas conforme a su odio: losora-^ 
dores las discuten una y otra; y los jueces 
haciendo .en cierto modo las funciones dear-. 
bitros , procuran reconciliar á las partes » y. 
ponen entre la falta y el castigo , la mayor 
propofcioA que es posible (i). 

Todos los atenienses pueden sufrir 
las mismas penas ; todos pueden ser pri- 
mados .de la vida» de la libertad » de su 
Íatrta , de sus bienes y de sus privi-^ 
.'gios. Recorramos repldamente estos di-^ 
irersos artículos. 

Se castiga con muerte 6ÍJ2£¡^^8^2Í^)r 
l a profanación de los misteno? *1fT't> 
é mpresfl^contrael est ado, y sobre todo con- 
traía d¿ti\6cracia (4) ; á los desertoress ( j )^ 

(i) U i pian, in Demosth. ad v. Ti- 
tnovf* /. S«2. 

(2) Xenofh. hist, Grac. /. /. p. 4¡q. 

id* mcmotab, L J, p* jxj. Diod. I' j6 p^ 

427. Julián, var, hist* L 5. r. jC 

; (3) Andocid*de myU.part.i.p.j.Plut. 

in Alcjd, t. i.p. 200. Pet. leg. Au. p. ^ 

(4) j^enoph. ut. sufra^ Andocid di 
myst, f, 15. Plut. in Puhl. A. I. p. nOn 
: (5) . Suid.et.Hcsych.in in PwOLKu^o^ 
mol. Pet. le¿. Átt. p. ¡Cg. 
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una galera , infdStátwnento de tropas (i); 

en tin todos los atentados que atacan direc* 

tsmente á la religión ^ "al gobieíaa, á í 

1« vida de tm particular. ^' 

«cir* . Se sonríete á b' tausmsL ifñntt el fawco 

cometido' de diav coando se trata de mas 

-^^ de 50 dracmas *j el hurto de noch e» 

^^p^ por ligero que sea: eí que se comete 

los baños , en |ojs g3rmn^sios, aun coando 

faí suma fuese extremamente módica (2). 

•«^ ' £s con lacaerda.^ el hierro y el venetio, 

^ue se quita ordinariamente la vida i los 

^•i*- eulpados(3); algunas veces *se- les' Tíáce 

espirar bajo del palo (4) ; orras^ veces se 

•*-^ les ecpaal mar Í5V o en unra sima hensads 

dfe puntas peñf trances -, para apresurar su 

muerte (6) ; pue$ es una especie de im- 

. (i) Lys, contr, Pkilon: p. 4p8. 
♦ Mas de 45. libras. 
(2) ; Xenoph. memor, L i. f. f2Tn De- 
fnacth. in Tim, p. 2'J> ^« J^ocr, in Lothitn /. 
2- /r. ^52. Aristot. probL sect, ap. /. 2. 
p.Riúf. PetJeg, An. p. giS.ITeraL ani- 
madv. in jus, Att. L 4. c. 8. 
•' (3) Peí. leg. An, p. J54. Púiu anceoL 
£nec.l. /. r. 25. - 

^ (4} Lys. iiiAs¡orat. p* •2gT e^ 257. 

(5) SchoL Afistoph, in eqml, t?. i^* 
--^(6) AfHtoph.in'Plut. V. jf^i. id in 



piedad el dejar snocir de hambre áün á 
los. criminales (i<). Se detienen en la 
prisión al ciudadano acusado de ciertos, 
crímenes ) hasta tanto que sea juzgado (¿); 
al que $e condena á muerte, hasta tan- 
to' que sea egecutada (3); . a} QjJIS-sdfJk®» 
hasta tanto que haya pagadoT^T Ciertas 
faltas son expiadas. con muchos años ó con 
algunos dias de prisión (5); otras deben, 
«erio con unajcarcei gerpetu a (6). En ciertos ^ 
casos, aquellos^c^e se meten en ella, pue- 
den garantirse dando cauciones (7); en otros,, 
aquellos que se encierran en ella , son car- 
gados de prisiones que les quitan el uso 
de todos sus movimientos (3)« 

* 

fauifé V. i/f!ís>- Sc/wL ib. I>¡narck. adv^ 
ÚenKkSth. f. 181. 

(i) SophocL in Antig. v. j8S. SchoL 
ibid. 

(4) Andoc. de myst, part. 2. jp. 7% 

üt. 12. 

(}) Plat. in Phadon. t. l p. ¡8. 

(4) Andocid. di^' tnyst. part.j. p.j2^ 
'Demotth. in Apat. p- í^;¡^- id^ in Aristo^ 
¿it. p. 6;^. 

(5; DemostA. in Tímccr,p. .^S^t^^r^ 
gt. 792. 

(6) P/at. Aool. Socr. t. /. p. j/. 

(7) Demostn. in Jímocr.p. 7^9^:. 

.(R) Plat.apol. Socr. t, j,p. pf/,JDemoth. 
in limocr, p, j8s). Ulpian. ibid. pt 818: 



^ £1 destierro^ es un supliao tanto mú 
jigamo para un ateniense y cuanto ^e no 
▼nelYe á hallaren ninguna parte los agrados 
de su patria, y que ios recursos de la amistad 

^» no pueden endulzar su infnrtunio. Un 
ctndadano que le diese un a^o, quedaría' 
sDgcto á la misma pena (i). 

Esta proscripción ba lugar en dos 

^— -circsnstancias notd>les : i*. Un hombre, 
absuelto de una muerte inyolumar ia , debe' 
ausentarse por e¿pJl'¿iA ' d^"~uii ano ejuero, 
y no Tolver á Atenas, sino después de 
haber dado satisfacciones á los parientes ^ 
del muerto , sino después de ser parificado 

..^ por las ceremonias santas (i). 2a. Aquel que> 
acusado ante el areopago de una muerte 

_. premeditada, desespera de su causa después ^ 
de la primera defensa, puede, antes que. 
los jueces vayan al escrutinio , condenarse 
á destierro , y retirarse tranquilamente (3). 
Se confiscan m|^ bienes • y su penona «sti 
en segundad , con tal que no salga á luz 
ni en las tierras de la república, ni en 
las sdemnidades de la Grecia: pues en este 
caso, es permitido á todo ateniense el 
presentarlo á la justicia, ó el darle la muer- 
te. Esto está fundado . en que un matador 

(i) Demostk. in PalycL f. JO^I* . 

{2) Vet. leg. Att, p- S^^' 

{-(\ Demos tL in Aristocr. f. j^.PolU 
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no debe gozar del mismo ayre y de las 
mismas ventajas de que gozaba aquel á 
quien el ha quitado la vida (i). 

Las f ^nfiscacione s se convierten en mu^ 
cha parteen provecho del tesoro publico; 
en el se invierten también las multas, des- 
pués de haber sacado la ic.^"* para el 
eulto de Minerva y la 50. ™> para el de 
algunas otras divinidades (2). 

L a degradación priva á un hombre de 
todos ios aeréenos , ó de una parte de los 
derechos del ciudadano. Esta es una pena 
Biuy conforme al orden general d^ las 
cosas: pues es justo que un hombre sea 
forzado á renunciar los privilegios de 

Íiue abusa. Es la pena que se puede mas 
acilmente proporcionar al delito: pues ella 
puede graduarse según la naturaleza y el 
número de estos privilegios (3). Tan presto 
ella no permite al culpado el subir á la 
tribuna, et-aíístir á la asamblea general, 
el sentarse entre los senadores o entre 
los jueces; tan presto le prohibe la entra- 
da á ios templos, y toda participación 

» 

(i) Id. ibid. p. 72i), et 7,150. Herald, 
animadv. injus. Attic.p. .goo. 

(3) Demos tk. adv. iimocr, p,y^j, id* 
ad'v.Theocr.p.8¡iJdcr.adv. ^.Aris$o¿,f.v. 
^í. iW« 0ch. Nestr, f. 8(52. 

(3 ) Andocid. de myster. farU z . f. iq. 
iroH. 21. Z 
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de las cosas santas ; algunas veces le prohi- 
be parecer en la plaza publica , ó viajar 
por ciertos países; otras, despojándole de 
todo, y haciéndole morir civilmente, no 
le. deja mas que el peso de una vida sin 
atractivo , y de una libertad sin egerci- 
-eto ( I ). Esta es una pena- muy*^ grave 
y muy salizdal^le en una democracia , por- 
que siendo los privilegios que la degra- 
dación hace perder mas importantes y 
mas considerables que todos los demás , 
nada hay tan humiiiante como el hallarse 
debajo de sus iguales. Entonces un psir^ 
ticular es como un ciudadano destronado 
que se deja en la sociedad para servir ea 
ella de egemplo. 

í— Esta in terdicci ón no lleva siempre el 
oprobio consigo. Un ateniense que se ha 
entrometido en la caballería , sin haber 
sufrido un ecsamen , es castigado , porque 
ha desobedecido á las leyes (2); pero no es 
deshonrado , porque no ha ofendido las 
costumbres. Por una consecuencia nece- 

(i) IJ. ibid. Demostk. orat. 2. in 
Aristog, /?, 8\^ , 834 , Sjtf; et ^4¡. j^s^ 
chin, in Ctesiph, Lys. in Andoc. /. Z/^. 
Vlfian. in orat. Demosth. adv. Mid. /. 
€62 , et 66'g. 

(2) Zjys, in Alcib. f. 277^ Tayl. /rf- 
fiQtu Lysiac. f. 717. 



\ 
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saris , esta especie de manéha se borra 
cuando la causa no subsiste mas. Aquel 
que debe al tesoro publko , pierde 
los deíecliüí» de üiudadanp'; péró suelve 
á entrar en dios desde ¿ue-ha satisfechb 
su deuda (i). Por la misma" conséeuefl- 
cia , no se , avergüenzan en los. grandes 
peligros de llamar al socó'rro de la pa- 
tria á todos los ciudadanos, suspeusos en 
sus funciones (2). Pero es menester^ antes 
revocar el decreto que los habia conde- 
nado ; y esta revocación no puede ha- 
cerse sino ;por un tribunal compuestp de 
seis mil jueces, y bajo las Condiciones ' im- 
puestas por el senado y por feí pueblo (i). 



depravación de Tas costumbres , producen 
otra suerte de mancha que las leyes no pó- 
,dnan borrar. Pero reuniendo sus fueras 
a las de la opinión pública, quitan a! ciu- 
dadano que ha perdido la ' estimación de 
los demás , los recursos que el hallafca 
en su estado Asi que , alejando de los 
cargos y de los empleos á aquel que ha 

(i) Demos t A: in Tkcocrin, p. 8:7 Li 
ban. in argutn. orat. Bemgsth. adv.Aris- 

(2) Andocid. demjst.f. i4.I>emostk. 
adv, Artstog. jp. 846: 

(3) Demos t A. in Timocr. /, ^89. 
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maltratado á los autores de sus.diád (i), 
á aquel que cobardemente ha abandonado 
su puesto 6 $u escudo (2) ; ellas le ca- 
breo públican)énte de una infamia que 
íq forza á seatir el remordimiento. 

CAFITULÓ XX. 

Costumbres y vida civil de, lo9 
Atenienses. 

AI canto del gallo , los habitantes 
¿el campo entran á la ciudad con sus 
.provisiones , y cantan viejas canciones (3). 
Al mismo tiempo se abren con ruido las 
tiendas y todos los atenienses se ponen 
en movimiento (4). Los unos vuelven á 
tomar los trabajos de su profesión ; los 
otros en gran número se estienden por 
flos diferentes tribunales , para cumplir en 
ellos con las funciones de jueces. 

Entre el pueblo asi como en el egér- 
cito y se hac^n dos comidas al dia (5 ) ¿ 

. (i) Laert. in Solón. L j.%*j^g. 
(2) Andocid. de niyst. f. jo» 
(5) Aristoph. in eccles. Vi 27S. 

(4) Id, in avik V. 4^0. Demetr. Pha-^ 
ler. de elocut. num. i¿i. 

(5) Herodot. L 1. c. Sj. Xenofh.hfst. 
¿rae. L ^,p: 57J. Demostk. in Éverg.f. 
J060. Theofhrast. charact. c. 3. 



^o las gentes de un, cierto orden se' 
contentan con tina sola ( i ) , que ha- 
cen unos á medio día ( 2 ) , la mayor 
parte antes de ponerse el sol (3). Des- 
pués de medio dia toman algunos mo- 
mentos de sueño (4) , ó bien juegan á 
las tabas , á los dados y á otros juegos 
de comercio (5). 

Para el primero de éstos Juegos , áfe 
sirven de cuatro huesecillos, que presen- 
tan sobre cada una de sus caras uno de 
estos cuatro nümeros : 1,3,4,6 (6). 
De sus diferentes combinaciones resiiltáñ.,^ 
35 S^^P^^9 ^ ^os cuales se dan los nom< 
bres de dioses , de principes , de héroes 
etc. (7). Los unos hacen perder, los otros 
ganar. £1 mas favorable de todos es aquel 



(i) Plat. epist. 7. t.g* g26. AnthoL 
L 2. p.iSS' . ■ 

(2) Athen. L x.cs^.f. JI2. 

(3) Id. ibid. Aristoph. in e celes. v\ 
€40. SchoL ibid. 

(4) Pherecr. aP. Athen. L ^. /?. 75. 
\s) Herodot. L J. c. 6^. ^heof\ ap^- 

Athen. L 12. p. 5J2. ' ' ^ 

(6) IfUcian. alamor, t.2. /. 41 ¡.Poli: 
Ljf. c. 7. ^. joo. 

(7) Eust. ad. iliad. Vs. p. jiSj^* M¿* 
wrs. de lud.fftec. in Hastrag. 
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que se llama el Venus ; que se verifica 
cuando los cuatro huesecUlos presentaa 
los cuatro números diferentes (i). Eu el 
juego de los dados, se distinguen tam- 
bién golpes felices y golpes desgrac¡ados(2); 
pero muchas >ecesj sin detenerse en esta 
distinción , no se^trata mas que de jun- 
tar un punto mas alto que el de su con- 
trario ( 3 ). La suerte de seis es el golpe 
áias afortunado (4). No se emplean mas 

3ue tres dados en este juego. St menean 
entro de un. tintero ; y para evitar todo 
fraude se echan en un cilindro hueco, en 
el cual se resbalan , y ruedan sobre el 
tablero (5) *. Algunas veces en lugar de 
tres dados , se sirven de tres huesecillos^ 
Todo depende de la suerte ea ios jue- 



(i) Ludan, ibid. Ciccr. de divin. L 
j. c. ij ; /. a. c. 21. t. j. p, 12 t ft 64^ 

(2) JMeurs. di ludí grac^ in Kub. 

(3) PolL'L^.c. •/.%, uj. 

ibia: Hesich. íhTris.^ líéx. Uot. ibid. 
(5) j^schin. ih Timare h. p.iSj^.PolL 

h 7rC. j^. %. ZOJ id /. 10. C. gl. %. ICO. 

ílzTpocr\ in Diassels, vr in Phim. Vales, 
ibid. Suid. in pías. Salmas. in Vosjpic. 
pag. 4(^. 

♦ Véasela nota al fot del toma. 
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ffos precedentes , y de la intcngencia del 
jugador en el siguiente. Encima de una 
mesa , en que se trazan líneas 6 ca$as(i)| 
se colocan de cada lado damas ó peones 
de colores diferentes ( 2 )• La habilidad 
consiste en sostenerlos unos por otros , en 
robar los de su adversario , cuando se apar- 
tan con imprudencia ; en encerrarlos . á 
punto de que no puedan adelantar ma^(3). 
Se le permite el volver sobre sus pasos, 
cuando ha dado un paso falso ( 4 )^*'. 
Algunas veces se reúne este último juego 
al de los dados. £1 jugador arregla la 
marcha de los peones ó de las damas so- 
bre los puntos que el lleva. El debe pre- 
veer los golpes que le son ventajosos o 
funestos ; y es el que debe aprovechar 
los favores de la suerte, ó corregir los 

(i) Sopkoc. ap* PolL L^. r. 7. §. J?/. 

(2) Poli. ib. %.s8. 

(3) Plat. de rep, /. (í t.i. p. 487. 

(4) Id. in Hipparch. t. 2. p. 22S).ITe^ 
sych. et Suid. í^aAnath, 

♦* Se presume que este juego tentA 
relación con el jue2o de damas , 6 eí 
del Jlxedrés ; y el siguiente con el de 
las tablas reales. Se puede ver á Mf- 
urs de lud. grac. in Pett. Buleng- de^ 
lud. veter, ñyde^ hist. Nerd» Sarnas, 
in Vffspic. p. 4¡fi. 
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caprichos de ella (i). Este jaego asi contñ 
el precedente , exige muchas combina— 
Clones ; se debe aprenderlos desde ia iii« 
fancia (2) ; y algunos se vuelven tan há- 
biles, que nadie se atreve á luchar con ello^ 
y se les cita por egemplos (3). 

En los intervalos del dia , sobre todo 
por la mañana antes de medio dia, y á 
la tarde antes dé cenar , se va por las 
orillas del Iliso y por todo el rededor de 
la ciudad , á gozar de la estrema pureza 
del ayre y de los aspectos encantadores 
que se ofrecen por todas partes (4) ; pero 
ordinariamente se va á la plaza pública ^ 
que es el sitio mas frecuentado de Is 
ciudad (5J. Como alli es donde se tiene 
comunmente la asamblea general, y donde 
se hallan los palacios del senado y el tri- 
bunal del primero de los arcontas, ca-* 
si todos son arrastrados alli por sus nego- 
cios ó por los de la república (6). Mu- 
chos vienen también á ella , por que tie«- 

,(i) Plat. dcTCf. L JO. t* 2. /. 664» 
Plut. in Pyrr. f. i. /?. ^^loo. 

(.2) Plat. de ref. L i.p. gj^. ^ 

(.3) Athen /. /. c. 14. p. iS. 

\á^) Plat. de Phofdr.t. g. pag. aaf, 

*(j) MeurS'inCeram.c. tS. 

(6) Vemos th. %n Aristog. f. 8¿Sí 



/ 



ntñ necesidad de distraerse ; y otros , 

Íorqae la tienen de ocuparse. A ciertas 
oras y la plaza despejada de los emba- ' 
razos del mercado » ofrece un campo Ii« 
bre á los que quieren gozar del espec- 
táculo de la multitud, ó ser ellos mia- 
mos el espectáculo. 

Al rededor de la plaza están las tien^ 
das de los perfumadores *| de los. pla- 
teros , barberos etc. abiertas á todo tí 
mundo ( i ), en donde se discuten coa 
bulla los intereses del estado , los pa- 
sages de las familias y los vicios y las ri- 
diculezes de los particulares. Del seno de 
estas asambleas que un movimiento con- 
fuso separa y renueva sin cesar , partea 
mil tiros ingeniosos 6 sangrientos , con- 
tra aquellos que se presentan en el paseo 
con un esterior descuidado ( 2 ) , ó que 

* En lugar de decir ir á ca«a de loa 
perfumadores , se decia ir al Perfume , 
asi como decimos ir al café (Poli. Lio. 
c. 2. §. /p. SchoL AristopL in equit. v. 
JJ72. Spanh. et Kuster. ib,) 

(i) Aristoph. ib. Lys. adv. delat. p. 
41^. Demostk. in Mid^p. SoS. idJnPhorm. 
p, S^4i. Theopr. caract. c. //. Casaub. et 
Duport. ib. Terent. inPhorm.act. i.scen. 

(2) Theophr^ caract. c. Js* 
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no temen sacar alli i laz un fansto 
diocante (i); pnes este pueblo burlón en 
cstremo, emplea una especie de burla tanto 
más temible , cnanto que oculta con cui- 
dado su malignidad (2). Se encuentra mu- 
días veces una compañía escogida , y con- 
Tersadones instructivas, en los di^rentes 
pórticos distribuidos an la dudad (3). Es- 
tas espedes de citas han debido multipli- 
carse entre los atenienses. Su gusto in- 
saciable por las notidas , consecuenda de 
la actividad de su espíritu y de la ociosi* 
dad de su vida , los forza á juntarse 
onos con otros. 

Este gusto tan vivo que les hace dar 
el nombre de embobados ó necios (4)1 
se reanima con furor durante la guerra. 
Entonces es cuando en publico, en par- 
ticular, sus conversadones ruedan sobre es-> 
pediciones militares ; cuando ellos no se 
acercan sin preguntarse con apresurami- 
ento si hay algona cosa de nuevo ( 5 ) ; 
cuando se ven por todas partes enjambres 
de noticieros , trazar sobre el terreno ó 
sobre el muro la carta dd pais en que 

(i) lii. c. a/. 

(2) Lucían, de gym. t. i.p. 8^j. 

' (3) Theopkr. C0ract.c» 2. 

{4) Aristoph. in equit. v. latSo, 



/ 
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se hatlá el egérdito (i) , anunciar los su- 
cesos en alta voa;, los reveses en secreto(2), 
recoger y abultar los rumores que sumer- 
gen á la ciudad en la alegría mas inmo- 
derada , 6 en la mas horrible desespera- 
ción (3). 

* Los obgetos mas dulces ocupan á los. 
atenienses durante la paz. Como la ma- 
yor parte hacen valer sus tierras, parten 
por la mañana á caballo; y después de 
naber dirigido los trabajos de sos esclavos^ 
vuelven por la tarde á la ciudad (4). 

Sus momentos se llenan algunas veces 
con la caia (5) y con los egerciclos del- 
^ymnasio (6). Ademas de los baños pú- 
blicos á que el pueblo acude á mon- 
tones , y que sirven de asilo á los po- 
bres contra los rigores del invierno ( 7) » 



(i) Plut. in Alcib.t, J. f. JS9\ inNic. 

(2) Theophr. cafad, c. 8. 

(3) Pl^*f» in Nic, t. I. pag. ¡42. Id. in 
garrul. t.2. f, gqp» 

(4) Xenoph. acón. p. 8^r, 

(5) 7¿/. íL Plat. dierep. L 2. p. gjg* 
Aristoph. in av. v. 1081. 

Í6) Plat, de rep. 1. ¡. /. 2. p. 4^;!. 
(7) Aristoph. in Plut. v. ¡JS* ^^^ol. 
ibid. 
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los particulares los tieDtnea sus ca$as^(r)«^ 
JEl uso de ellos ha llegado á ser tan ae- 
cesario, que los han introducido hasta i 
bordo de sus embarcaciones ( 2 ). Ellos 
se meten al baño por I9 regular después 
del paseo , cuasi siempre antes de la co* 
mida (3). Salen de el perfumados de esen* 
cias ; y estos olores se mezclan con los de . 
que ellos tienen cuidado de penetrar sus 
vestidos» que toman diversos nombres, se- 
cun la diferencia de su forma y de sus co« 
lores (4). 

La mayor parte se contenta con echarse 
por encima una túnica que baja hasta la 
mitad de la pierna (5), una capa que los 
cubre cuasi enteros. No conviene sino á 
las gentes del campo , ó sin educación 9 
alzar por encijua .de las rodillas las di- 
versas piezas de su vestidura (6). 

Muchos de ellos van con los pies des« 

( 1 ) Plat. in P hit don. t.i.p. 116. De- 
mostlu in conon. p. 1 1 10. Theopkr. c. 28. 

(2) Spanh. inAristopí. nub. v.^8/. 

(3) Li.iHd. 

(4) Poli. L 7. c. J3.Wink.his.d€Vart. 
/. 4. r. ¡. 



/ 



(5) Tkucyd. 1. /. r. €L 



^^6) Thepphr. carMCt. c* 4. Casaub. in 
Atkcn. i I. c. /8. /. ax. 
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calzos (i) ; Otros, ya sea en la ciudad, 
ja eñ viage , á veces hasta en tas pro- 
cesiones ( 2) , cubren su cabeza con un 
gran sombrero con las orillas desenfal- 
dadas. 

En el modo de disponer las partes del 
▼estido, los hombres deben proponerse la 
decencia , las mugerés juntar á ella la ele- 
gancia y el gusto. Ellas llevan* i.^ una 
túnica blanca que se prende con botones 
sobre los hombros , que se cierra por de- 
bajo del seno con una faja ancha (3) » y 
que baja á pliegues ondeados hasta los 
talones (4) ; 2.^ Una ropa más corta su- 
getada sobre los lomos con una cinta an- 
cha (5)1 terminada en su parte inferior 
lo mismo que la túnica, por tiras ó rayas 
de diferentes colores ( 6 ), guarnecidas 
algunas veces de mangas que no cubren 
sino una parte del brazo ; 3.0 una capa, 
^que . unas* veces está recogida en forma 

(i) Plat. in Phadr. t.j.f.2is*Athen. 
I 13. r. r. P.S83. 

(2) Dihujos de Nointel , conservados 
en la biblioteca del rey. . . 

(3) AchiL Tai. de Clitofh. et Leucif* 
amor. /. i. r. i. 

(4) Poli. 1. 7. €. 16. 

(5) Ids ibid. c. 14. § 65. 

(6) Id.ibid.c. 13. §. 5a.;' c. 14. J|. 6. 
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. de banda 1 y otras desplegandose sobre 
el cuerpo , parece , por sus felices con- 
tornos , no estar hecha sino para seña- 
larlo. Se le reemplaza muy frecsentemeate 
con un capotillo (i). Qqando ellas salen, 
se ponen un velo negro sobre la cabeza. 
El lino (2) , el algc^don ( 3 ) > y so- 
bre todo la lana » son las materias mas 
comunmente empleadas en el vestiido de 
los atenienses. La túnica era antiguamente 
de lino ( 4 ) ; ahora es de algodón. £1 

' pueblo está vestido de un paño que no 
ha recibido ninguna tintura , y que se 
puede volver á blanquear (5). Las gentes 
ricas prefieren los paños de color: princi-* 
pálmente los teñidos en escarlata por me- 
dio de unos granitos bermejizos que se 
cogen de un arbolito (6) ; pero hacen mas 
caso todavía de las tinturas en purpura (j), 

(i) Winkelm. hist. 4^1 art. L 4. c.,¡. 
fag. 185. 

(2) Poli. 1, 7. c. 16. ' 

(3) Id. ib id. c. ij. Pausan. /. 5» fag, 
^84. ; /. 7. /. ^/S.Goguetf d(l origen dt 
las leyes br^c. t. i.f.^iiQ. 

(4) Thucyd. L1.C..6* 

(O Fefrar.de revestí /. ^, r. 13. 
(6) Goguet^ del orig. de las leyes &c. 
t. \. p. 105. 
. (7) Ptut. in Alc¿b. /, I. f. 198. 
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iobre todo de las que presentan tin rojo 
muy obscuro y que tira á violado (i). 

. Se hacen para el estío vestidos muy li- 
geros(2).En el invierno, algunos se sirven de 
grandes ropas que se hacen venir de Sar- 
des , y cuya tela fabricada en Ecbatana en 
Media ^ está erizada de gruesas vedijas 
de lana propias para defender del frió (3% 

Se ven estofas que realza el brillo del 
oro (4) ; otras donde se retratan las mas 
bellas flores con sus colores naturales (f); 
pero no son destinadas sino para los 
vestidos con que se cubren las estatuas de 
los dioses (6) , ó con que los actores :se 
engalanan en el teatro ( 7 ). Para prohi- 
birlos á las mugeres honestas , las leyes- 
ordenan á las mugeres de mala vida que 
se sirvan de ellas (8)» - * 

Las atenienses se pintan las cejas de 
negro , y aplican á la cara un afeyte 
compuesto de albayalde y tintas fueites-ide 

(i ) Goguet, ikid, p. TOO. 

(2) Schol. Aristofh. in av, v, 716. 

(3) Aristoph, invesp. t;. 1132. 

(4) PolLLAr'C.\%.%. 116. >, 
(5^ Plat, de rep, l.S.t. 2, p. ¡/;^. 
(6; Aristot. acón, t.i, p. t^ii.jSliafK 

L 1. c. 20. 

(7) Poll.ibid. 

(8) Pett. leg. Att.p. 47 j. . 
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rojo ( 1) ; y esparcen sobre sitó csá>ellos 
coronados de flores (2), unos polvos do 
color amarillo (3), Según que ellas quie- 
ren alzar ó disminuir su talla , llevan el 
calzado mas ó menos alto (4). 

. Encerradas en su cuarto , estaa prt* 
vadas del placer de participar y aumentar 
el gusto de las sociedades que juntan sut 

esposos. L ^cy » ^ ^^^ \f^^^\% ^\ ffa^JY 
de dia , sino en ciertas circunstancias; y 

Eor la noche sino es en coche y con un 
achon que les alumbre (5). Mas esta ley 
defectuosa en cuanto á no poder ser co- 
mún á todos los estados , de¡a á las mu^ 
peres de la ultima clase en unfi entera IW 
bertad (6), y no ha llegado i ser para 
las otras sino una simple regla de de- 
cencia , regla á que los negocios or-* 

(i) Xenopfu mentor, f. S47. .Lyt. dm 
0íede Eratosth,p.8. EubuL ap. Athen* L 
13. /?. ss/.Alffx. it.p. ¡68. EtymoL ma¿n. 
in'Epsim. 

(2) Simón, ap. Stob. serm. ji.p.4gSl 

(3) SchoLTheocr.in idyll.2.v. 88. iíJr- 
sycn, in Thaps, salm. in Plin. p. 1163- 

.(4) Lys. iñ Sim. p. fi. Xenopk. úid. 
" AJex. ap. Ath$n. ibid. 

(5) Plut. in Solón, t. i,p. ^.. 

(6) Arispot. d^ rep. 1. 4. cajf. x j • #. a# 
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5 entes 6 ligeros pretestos hacen violar tó- 
os los días (i). Ellas tienen por otra parte 
muchos motivos legítimos para salir de sus 
retiros. Las fiestas particulares prohibidas á 
los hombres , las juntan muchas veces entre 
si (2). £n las fiestas publicas , asisten á 
los espectáculos , asi cotno á las ceremo-* 
nias del templo. Pero por lo común no 
,deben presentarse sino acompañadas de 
eunucos (3), o de esclavas que les perte- 
necen, y que ellas alquilan para tener una 
comitiva mas numerosa (4). Si su esterior 
no es decente , los magistrados encargados 
de velar sobre ellas , las sugetan á una 
gran multa y hacen inscribir su sentencia 
en ana tablilla que cuelgan de uno de lospla^ 
taños del paseo publico (5). 

Los testimonios de otro genero las re- 
compensan algunas veces de la incomodi- 
dad en que viven. Yo encontré un dia á 
la joven Leucipa,^ cuyos atractivos nacien- 
tes y basta entonces ignorados , brillaban 
al través de un velo que el viento levan - 

(i) Plut, inPerioLt, \, p. igy fy* 160, 

(2) Aristofh. Lysist. v» /- Sckol, ibicL 

(3) Terent. in eunuclu act. /. scen* 
üf V, 8/. 

; (4) Theoph. charact.c. 2. Casaub, ibiJ, 
'"(5) PolL L 8. £r. j?.§. 112. Noí. Jung. 
ibid. 

TOM. II. A ▲ 
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taba de .cuando en cuando. Ella volvía 4^1 
templo de Ceres con su madre y algunas es- 
clavas. La juventud de Atenas que seguía sus 
pasos, no la percibió mas que un instante; 
y al día siguiente lei encima de la puerta 
de su casa, en las esquinas de las calles, 
sobre la corteza de los arboles, en los 
sitios mas espuestos estas palabras trazadas 
por distintas manos: «Leucipa es bella; 
t>no hay nada tan bello como Leucipa(i)" 
Los atenienses eran antiguamente tan 
zelosos, que no permitían á sus mugeres 
a5omarse á la ventana (2). Se ha reconocido 
después que esta estrema severidad no servia 
de otra cosa que de apresurar el mal que 
se procuraba prevenir (3). Sin embargo, ellas 
no deben recibir á los hombres en sus casas 
n ausencia de sus esposos (4); y si un mari- 
do sor prendiera á su rival e n el momento 
que este le de^Kofira, ^tendría derecho para 
quitarle la vida (5), ó para obligarlo por 

(i) Eurip, ap. Eustath. in 1. Z. litada 
/. 2. f. 6^gi. Callm, ap. SchoL Aristoph. 
in acharn* v, 144. Kuster, ib. Suid. in 
Kal. , 

(2) Aristopk. in Hesmoph, v. jSij. 6» 
Í04. 

(q) Menand. ap. Stob. s^erm, yQ^p./^40. 

(4) Domosht. in Ever¿¡,p, ^057.6' lOCOm 

(5) Lys. pro cad. Eratóstk. p. j¡. 
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tonnentos á rescatarla (i); pero no pa^i 
exigir de el mas que una multa determi- 
nada por los jueces , si la muger no ha. 
cedido sino á la fuerza. Se ha pensado 
con razón, que en estas ocasiones la violen* 
cía es menos peligrosa que la seducción /¿) 
i-j j j P"™^'* campanada de una infide- — 
Jidad de esta especie , no es el üiiico casti""' — 
go reservado para una mnger culpada ^ 
convencida. Se le repudia sobre la marcha- 
Jas- leyes la escluyen para siempre de la^ 
ceremonias religiosas (3); y si ella se. presen" 

dn''t.*T-"°/'^T° ^^^"^'í"' »°<lo el mun- 
do tendría derecho de arrancarle sus ador- 
nos, de despedazarle sus vestidos y de cu- 
brirla de oprobios (4). J- "«= cu 

Un marido obligado á repudiar á su 
ffluger, debe antes dirigirse >Tftn?mu„,l 
m que preside uno de los principales macis- 
Wos (5):E1 mismo tribunal ^admiTe^lí 
querellas de las mugeres que quieren se- 
pararse de sus maridos. Allí fue donde des- 
pués de largos combates entre los zelos v 
el amor, compareció en otro tiempo ja 

jJ¿ ^"'"Z*- «« P^"*- •». XS8. SchoL 
(2) Lys. fro cad. Eratostk. p. 18. 

(4) ^chin. in Timar ck. p. aSp. 
\ í ; P€U in le¿. Althf. 4¡2. d» 410. 

A A A 
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.esposa de Alcibiades , la virtuosa y sensible 
lisima Hipareta. Mientras que con una mano 
trémula presentaba ella el memorial que 
contenia sus quejas, Alcibiades sobrevino 
de repente; la toma bajo del brazo sin que 
ella hiciese la menor resistencia, y atravesan- 
do con ella la plaza publica en medio de 
Jos aplausos de todo el pueblo, la vuelve 
tranquilamente á su casa (i). Las irregula- 
fidades de la conducta de este ateniense 
eran tan publicas , que Hipareta no hacia 
ninQ[un mal á la reputación de su marido 
ai á la suya. Mas por lo general las mugeres 
de cierto estado no se atreven á demandar 
el divorcio; y ya sea debilidad ú orgullo^ 
la mayor parte mas bien querrían esperi* 
^lentar en secreto malos tratamientos, que 
libertase de ellos por una campanada que 
publicaría su vergüenza y la de su esposo(i), 
3Es inútil advertir que el div orcio deja I« 
libertad de contraer un nuevo empeño. 

. a severidad, de las leyes no es capaz 
de apagar en los corazones el deseo de 
agradar , y. las precauciones de los zelos no 
sirven sino de inflamarlos. Las atenieses ale- 
jadas de los negocios, públicos por la consti-* 
tucion del gobierno , 6 inclinadas al deley to 

( r ) Andoc. in Alcib.p. jo. Pluu ni AI^ 

(^) £urtf. in^Med. v. 2 jdl . 
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por la ¡nflaencia del clima , no tienen Tru- 
chas veces otra ambición que la de ser ama-^ 
das , otro cuidado que el de su adorno ^ ni 
otra virtud que el temor del deshonor. , 
Atentas las mas de ellas á cubrirse con la 
sombra del misterio , pocas de ellas se han 
becho famosas por sus galanterías. 

Esta celebridad está reservada á ^as corr;. 
tesanas. Las leyes las protegen , quiza para 
corregir vicios mas odiosos (i); y sus eos* - 
tumbres no son bastante alarmadas de los.. 
ultragesque reciben de ellas: el abuso llega 
al punto de ofender abiertamente la decencia 
y la razón. Una esposanoestá destinada sino -* 

a. velar sobTf " lo'TtiTér'ior de '^T• rasa; — 

y á perpetuar el nombre de una familia, 
dándole hijos á la república (2). Los mozos 
que entran en el mundo, los hombres de 
cierta edad, los magistrados, los filósofos, 
quasi todos aquellos que gozan de una . 
renta decente ; reservan su complacencia y 
sus atenciones para ías damas que ellos 
mantienen,, en cuya casa pasan una parte 
del dia, y en quienes tienen algunas veces . 
hijos que adoptan , y que contunden coa 
1q$ hijos legítimos (3). 



(i) Athen. 1. jj, f. 5(fo. 

Íi) Demosth. in rJear. i 
3) Athen. ib: f. 57<f ©• $7J. feK 



'2) Demos th. in Near. p, 881 • 
3) Athen, ib: f. 57 
Att^ le¿. 37^; et. f. 141^ 
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Algnnas educadas ea el arte de seducir 
por mugeres que juntan el egemplo á las 
lecciones (i) se apresuran con el deseo de 
esceder á sus modelos. Lo agradable de 
la figura y de la juventud , las gracias se- 
ductoras regadas sobre toda su persona, U 
elegancia del trage , la reunión de la música, 
del bayle y de todos los talentos agrada- 
bles , un espíritu cultivado , dichos agudos 
Í oportunos, el artificio del lenguage y de 
»s sentimientos (2} , todo lo ponen en uso 
para retener á sus adoradores. Estos medios 
tienen á veces tanto poder que ellos disi- 
pan por ellas su fortuna y su honor , hasta 
que sean abandonados de ellas para arras- 
tar el resto de su vida en el oprobio y ea 
los lamentos. 

■*• A pesar del imperio que egercen Jas cot^ 
tesanas , no pueden presentarse en las caíles 
C0h joyas preciosas (3) ; y las gentes em- 
pleadas no se atreven á presentarse con ellas 
en publico (4.). 

Ademas de este escollo, tienen los jo- 
venes aun que sentir el tiempo que pasaa 

(i) Alex. ap.Atken. htg. f. <^€9.De^ 
mosth. in Near. p. 8(Tj. 

(2) Athen. /. jj. p. 577, gSj. 6t. 

(3^ Terent, in eunuch. act. 4. scefU 
/. x^ • iji Méurs. Them, AtU L r. c. <K 

{4) Terent. ibid. act. ^ scen. .«• v. 42. 
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en aquellas casas fatales en donde se da- 
al juego, ó se entregan á las riñas de ga- 
llos (ij, que muchas veces ocasionan grue-* 
sas partidas. En fin ellos tienen que temer 
las mismas consecuencias de su institución 
cuyo espiritti desconocen. Apenas salen del 
gymnasio cuando animados del deseo de 
distinguirse en las carreras de los carros y 
de los caballos, que se dan en Atenas y 
en las demás ciudades de la Grecia , se aban- 
donan sin reserva á estos egercicios. Ellos 
tienen ricos equipages; mantienen un gran 
numero de perros y de caballos (2) ; y estos ' 
gastos Juntos al fausto desús vestidos, des- 
truyen presto entre sus manos la herencia de 
sus padres (3). 

Se anda por lo común á pie , asi en la > 
ciudad , como á sus alrededores. Las gentes 
ricas, ora se sirven de carros y de literas, 

3ue los demás ciudadanos no cesan de envi- 
iar y de censurar su uso (4) , ora se hacen 
seguir de un domestico que lleva un asiento 
doblegable á fin de que puedan sentarse en 

(i) Jsocr. areop. t. /. f, jjg. j^schin. 
in. Tim. p. 16%, 

(2) Vlut. inAlcib, t.i.p. j^S. Terent. 
in Andr: act. /. Scen, i. v. 28. 

(3) Aristoph\in nub. v, /j. 

( \) Detñ. tn MU. p, (TiS. Id. in Pk^- 
nip.f. J02¡. Diñare A. adv. Dem. p. 177. 
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agaadores (i) » de 'gritadores de edictM (a), 
áe mendigos (3), de obreros y de gentci del 
pueblo. Un día que yo estaba coa Diogenei- 
viendo unos perritos qne hablan adiestrado, 
en dar vueltas (4) , uno de aquellos obreros, 
cargado de una gruesa vica , le pegó coa 
ella rudamente y le grito; cuidado. Dio- 
genes le respondió n Es que me quieres pe- 
•ígar segunda vez (5)"? 

Si de noche no se acompaña uno con 
algunos domésticos , corre riesgo de ser 
desnudado por los rateros (6),á pesar de 
la vigilancia de los magistrados cHiHgado* 
i rondar todas las noches (7). La ciudad 
mantiene una guardia de eicyta; (8) , para 
prestar el brazo fuerte á estos magistrados, 
egecutar las providencias de los tribunales, 
mantener el buen orden en las alambicas 

JElian. var. kttt. I. j>. cap. jy. 

Arittoph. in av. v, W^. 

Stocr. areof. t. 1. f. jf} fr .fí.^ 

(4) Xenopk. de admin. dvmest. p. 

sss- 

(6) Arhnfk. in tcdet. v. SS4. 

(7) Ulpian, in eral. Dtmotth. adv. 
Midy p. 6¡,a. 

ffn Arli'opk. in acharn. v. ¡4. Sckol, 

' ^ot. Meurt. Coram.gc^-S- 

v Poli. 1. 8. c. 10. J. /^. 
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generales y en las ceremonias publicas (ij. 
Ellos pronuncian el griego de una manera 
tan barbara , que algunas veces se les repre- 
senta en el teatro (2); y son tan aficionados 



al vino que para decir , beber con esceso^ 
: beber como un eScyta (3' 
El pueblo es naturalmente frugal. Las 



cecinas y las legumbres son su principal ali- 
mento. Todos aquellos que no tienen de 
que vivir, sea que hayan sido heridos en la 
guerra , sea que sus males los hagan incapa- 
ces de trabajar , reciben todos los días ' del 
tesoro publico uno ó dos óbolos (4) que les 
concede la asamblea de la nación. De tiempo 
en tiempo se examina en el senado el rol de 
aquellos que reciben este beneficio; y se es- 
cluye de el á aquellos que no tienen el mis- 
mo titulo para recibirlo (5). Los pobres aun 
obtienen otros consuelos tn su miseria. A ca* 
da nueva luna, tos ricos esponen enlasencra^ 

(t) Aristoph. in Lysist. v. 4^4» 
{2) Id. in Tkestnop. v. J016. SchoL ib. 
Demetr. de eloc, § $S. 

(3) Herod. L 6. r. S4. Arist. problem. 
sed. j. /. 2. f, 6s^¡. Athen. L xo. r. 7. f* 

(4) Lys, adv. delat. p, 4x4 j et 41C 
Afistid. in Panathen. 1. 1. p. ¿ji. Hesych^ 
€t Harpocr. m Adun. 

(j) Mschiii* ih Timare h. p. «7^ 



VIAGB DB '379 

cifadas^ en honra de la diosa Hecates , ban- 
quetes que los dejan robar del pueblo bajo(i). 
Yo hab!a tomado una nota exacta del valor 
de los comestibles I y la he perdido: sola- 
mente me acuerdo que el precio ordinario 
del trigo (2) era el de 5 dracmas por me- 
dimno *. Un buey de la primera cuali- 
dad (3) valia unas 80 dracmas *♦ ; un car- 
nero la quinta parte de un buey (4)) es 
decir, unas 16 dracmas **♦; un cordero 
xó dracmas ♦*♦♦. (5). 

Se concibe fácilmente que estos precios 

(i) Aristofh. in PluP. v. ¡s>4' SchoL 
ib. Demostk. in Conon» f. JIJ4. 

(2) Demosth. adv. Phorm. f, ^46, 

* 4 libras, jo. sueldos. Poniendo la 
dtactna d 18 sueldos , y el medimno d un 
foco mas de j^ fanegas (Goguet.^ orig. de 
las ley. t. 3. f. j6o ), nuestra medida de 
trigo nabria valido cerca de Jjd'e nuestras 
libras. 

(3) Marm. Sandwic. p* jg* 
. ♦♦ 72 libras, 

(4) Demetr. Phaler. ap. Plut. in Solón. 
#. S p, s>J. 

♦** Unas 74 libras ocho sueldos. 
' ♦*♦♦ s> libras, véase la nota, al fin 
del tomo. 

Menandr. ap. Aihen. 1. 4. p. 146; 
p. ¡S^ 



M Me 

#^ ./• 8. p. 
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alzan ep les tiempos de escasez* Se ha^!stO'> 
al^gunas veces el medimno de candeal subir . 
desde 5 dracmas , que es su predo ordinal- 
rio, hasta el de 16 dracmas ; y el de ce- 
bada, hasta el de 18 (i). Independíeatemente 
de esta causa pasagera , se habia observado, 
aun en tiempo de mi mansión en Atenas, 
que desde nnos 70 años, los comestibles 
aumentaban succesivamente de precio, y 
que el candeal en particular valia entonces 
dos quintos mas que lo que habia valido 
durante la guerra del Peloponeso (2). 

No se encuentran aquí fortunas tan 
brillantes como en la Persia; y cuando 
hablo de la opulencia y del fausto de los 
atenienses , no es sino relativamente á . los 
demás pueblos de la Grecia. Sin embargo 
algunas familias en corto numero se han 
enriquecido con el comercio, otras con 
las minas de plata que poseen en Laurium. 
Los demás ciudadanos creen gozar de una 
fortuna decente, cuando tienen en bienes 
raíces 15, ó ao talentos * , y que pueden 
dar loo minas de dote á sus hijas (3) ♦*. 

(i) Demostk. adv. Phorm. f»^4^^ WL. 

adv* Pharnif. /. 125. 

(2) Aristjopn, in eccles.v. jíSo , et 543» 
* El talento valia. $400. libras. 

(3) Demos th, in Steph, 7. p*S7^* 

** Hueve mil libras. Véase la notA 
Alfin del totM. 
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Annqtie los atenienses tienen el insopor- 
^table. detecto de dar crédito á la calumnia 
^antes de averiguarla (i), ellos no son malos 
sino por ligereza; y se dice comunmente 
^ue cuando' son buenos, lo son mas que 
los demás griegos ; porque su bondad no es 
una virtud de educación (2). 

£1 pueblo es aqui mas ruidoso que en 
otras partes. En ia primera clase de ciuda-^ 
•danos reyna aquella decencia que hace creer 
que nn hombre se estima á si mismo, y 
aquella política que hace creer que estima 
^ los demás. La buena compañía exige la 
decencia en las espresiones y en el esterior(3); 
«Ha sabe proporcionar á los tiempos y á 
las personas los respetos por los cuales se 
previenen mutuamente (4.), y mira á un 
«iodo de andar afectado ó precipitado, como 
una señal de vanidad ó ae ligereza (5)9 '¿ 
un tono brusco, sentencioso, muy elevado; 
como una prueba de mala educación ó de 



(i) P/i// reip. ger. prec. a. p. ;^j). 

(2) Plat. de leg. L /. /. 2. p^ ¿41, • 

(3) Aristot. de repi L 7. c. j/, t. 2. p. 
448, Theophrast. ch:iract, c. 4. 

(4) Aristot, de mor. I.4, c. /2. /. 2. p» 
¡4. Spanh. in Aristopk Plut. v, jz¡, 

A (j) DemostJi. in Pautan. p.Si9¡. 
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tiempo en que establezco el viáge'de Anxcarsis el 
Jóren. £1 es may imperfecto ,. y estoy muy lejos 
de garantir sn ecsactitud. 

Despnes de haber comparado lo que los an ti- 
maos antores han dicho acerca de la topo^rafia d9 
esta cindad, y lo* qae los yiageros modernos han 
creido descubrir en sus minas , me hé hitado i 
fijar, en los lugares qne he visto , la posición de al- 
gunos monumentos notables. Para conseguirlo , ers 
menester desde luego determinar en qne quartel se 
hallaba la plaza pública , qne los griegos llamaban 
Jigora , es decir , mercado. 

£n todas las ciudades de la Grecia , habla una 
plaza principal decorada con estatuas , altares, tem- 
plos y otros edificios públicos , cercada de tiendas, 
tabierta á ciertas horas del dia , de las provisiones 
necesarias para la subsistencia, del pueblo. Los 
habitantes Iban á ella, todos los días. Los veinte 
mil ciudadanos de Atenas , dice Demostenes (i), 
no cesan de frecuentar la plaza , ocupados de sus 
asuntos, ó de los del estado. 

£ntre los antiguos autores , he preferido loi 
testimonios de Platón , de Xenofonte, de Demos- 
tenes , de £schines que vivían eü la época que he 
elegido. Si Pausanias (2) parece no estar entera- 
mente de acuerdo con elloS, advierto qne aqui se trata 
de la plaza que ecsistia en su tiempo y no de la 
que él ha hablado. Yo daria la misma respuesta á 
los que. me fpoodrian pasages relativos á los tiempos 
muy apartados de mi época. 

PLAZA PUBLICA, Ó AGORA. Su sítuaciou está d^ 
terminada por los pasages siguientes. £schines di- 
ce (3)^ 99tran5portáos en espíritu al Pecilo ( esto 
9)era nn celebre pórtico ) pues en la plaza pública 
9)es dond^ ^statt los monumentos de vuestras gran- 
99des hazañas^'. Luciano introduce muelas filósofos 
en uno de sus diálogos ( 4 ) , y hace decir i Plu» 
ton ; y^no es necesario ir a casa de esta mDger 

1 Bemosth. i» Artífog. p» 8$^» 
% Pausan. /. i. 
. 9 .4E3c*iJi» ^ CttiipM, p. 4gB, 
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facecias o la bufonada (i)'; pues cada socie^ 
dad tiene su tono particular. £1 de la buena 
compañía se ha formado casi en nuestros 
tiempos. Basta para convencerse de ello, el 
comparar el antiguo teatro con el nuevo. 
No na poco mas de medio siglo que l^s come- 
días estaban llenas de injurias groseras y dp 
obcenidades chocantes, que no se sufririan 
hoy en la boca de los actores (2). 

Se hallan en esta ciudad muchas socie-» 
dades cuyos miembros se empeñan en asistir^ 
se mutuamente. Uno de ellos ha sido puesto 
en tela de justicia ? Es perseguido por los 
acreedores? £1 implora el auxilio de $u$ 
asociados. En el primer caso y ellos le acom-^ 
pañan al tribnnal , y le sirven , cuando 
son requeridos para ello , de abogados ó de 
testigos (3); en el segundo le suplen los fondos 
necesarios, sin exigir por ellos el menor 
ínteres» y no les prescriben otro termino, 

3ue la vuelta de su fortuna ó de su cre- 
ito (4). Si el falta á sus empeños, pudien- 



(i) Isocr. areop. /, j. f. ^^^. 
2) Ardstot. ibid. 

[•¡S L^s. delat, in obtrect.- p. Ji^. 

{4) xheophrast.charat. c. i¡, 6^ 17. 
Casaub. in TAcopL c. J¡. Pet* in U¿..Ait^ 
f. 429. 



^ 
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do cümptit con ellos , no puede ser pnesto 
porjasticia, pero queda deshonrado (i). 
£Uos se juntan algunas veces, y cimentan 
8u unión por convites en que reyna la 
libertad (2). Estas asociaciones aue forma- 
ron en otro tiempo motivos nobles y ge- 
nerosos, no se sostienen hoy sino por \vt 
injusticia y el interés. £1 rico se mezcla alli 
con los pobres, para empeñarlos á per- 
jurarse á su favor (3); el pobre con lot 
TICOS, para tener algún derecho á sa 
protección. 

Entre estas sociedades se ha establecido 
una qne tiene por único obgeto el recoger 
todas las especies ridiculas , y divertítse con 
dichos agudos y chistes. Ellos son 60, todos 
gente muy alegre y de mucho ingenio ; de 
tiempo en tiempo se reúnen en el templo 
de Hercules , para pronunciar alli los decre- 
tos en presencia de una multitud de testigos 
llevados de la singularidad del espectáculo. 
Las desgracias del estado no han interrumpido 
jamás sus asambleas (4). 

(i ) Herald, in animadv. in SalmasJ, S. 

(2) j£sch. in Oes. p. 4S8. Dufort in 
Theoph. c, JO, /. J5 /. 

(3) Demos tL ap. Harpocr. in £raQ. 

(4) Atheíi L 14. p. 614, 



' . Üoi :«iierte$ ck ridiouloccs eiitre extras» 
4ftnltipl¡cati los decmtor de reste tribonal. 
Aqui se-Ten gentes que esceden en la ele^* 
ganda ática ^ y otros en la sencillez eapar^ 
tána«' LÓ9 0rrmeros en' raparse á niemdi^y 
«n moflarse • muches veces dos vestido^, en 
iiacen brillar' el e&malte de sus dientes « en 
cubrirse ide^'^sencias (t.). £Uos llevan florqs 
en las orejas (2), cañas torcidas en la 
mano (3), y zapatos á lo Alcibiades. Esta 
es una especie de calzado de que Alcibiades 
ha dadQJa.ptimmldetl^'.y cuyo uso sub- 
siste todavia entre los jóvenes cuidadosas 
de su adorno (4). Los segundos afectan las 
costumbres de los lacedemonios y por con- 
siguiente son tachados de jLaconomania (5). 
Sus cabellos caen confusamente sobre sus 
hombros » y se hacen notar por una capa 
grosera, un calzado sencillo, una barba 
larga, un palo grueso, un modo de andar 
lento (6) , y si me atrevo á decirlo , todQ 
el aparato de la modestia. Los esfuerzos 

(i) Tk^ofkr. charact. ¡. 

(2) Cratén. ap Athen. L /a , /. 555, 

(3) Theophr. ibid. 

* (4) Athen. 1. 12. f. SJ4, 

(5) Aristofh. in av, v, 1281. P.lat in 
Protag. /. j,/. ¿42. Dcm. adv. Conon. p. 
X I /.T. 

(6) Demosth. ihid, Plut. in Phoc.f.^4f* 
TOAia II. Bb 
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tiempo en que establezco el viágo de Antearste el 
JÓTen. £1 es moy imperfecto , y estoy muy lejos 
ét garantir sa ecsactitnd. 

Despoes de haber comparado lo que los anti- 
gaos autores han dicho acerca de la topografía d9 
esta dodad, y lo qne los yiageros modernos han 
creído descnbrír en sos minas , me hé Umitado i 
fijar, en los Ingares qne he visto , la posición de al- 
gnnos monumentos notables. Psura conseguirlo , ers 
menester desde luego determinar en qne quartel se 
hallalia la plaza pública , qne los griegos llamaban 
Jigora, es decir, mercado. 

En todas las ciudades de la Grecia , habia una 
plaza principal decorada con estatuas , altares, tem- 
plos y otros edificios públicos , cercada de tiendas, 
cubierta á ciertas horas del dia , de las provisione* 
necesarias para la subsistencia del pueblo. Los 
liabitaDtes Iban i ella todos los dias. Los Fejol» 
mil ciudadanos de Atenas , dice Demostenes (i) , 
no cesan de frecuentar la plaza, ocupados de sus 
isuntos, ó de los del estado. 

Entre los antiguos autores , he preferido loa 
testimonios de Platón , de Xenofonte , de Demos- 
tenes, de Eschines que vivian en la época que he 
elegido. Si Pausanias ( 2 ) parece no estar entera- 
mente de acuerdo con elloS, advierto qne aqui se trata 
de la plaza que ecsistia en su tiempo y no de la 
que él ha hablado. Yo daría la misma respuesta á 
los que me fpoBdrian pasages relativos á los tiempos 
muy apartados de mi época. ' 

PLAZA PUBLICA , Ó AGORA. SU SitUZCiOU CStá d^ 

terminada por los pasages siguientes. Eschines di- 
ce (3)í «transportaos en espíritu al Pecilo (esto 
99era nn celebre pórtico ) pues en la plaza pdblica 
9)es dondiS ^stan los monumentos de vuestras grao- 
99des hazañas*'. Luciano introduce muctv;>s filoso/tos 
en imo de sus diálogos ( 4 ) , y hace decir i Plu» 
ton ; 9»no es necesario ir á casa de estt mnger 



1 Bmostlu in drtstog. p, S$6b 

s Pausan» /. i. 

a iEíMt. íh desipM. p. 4áB, 

4 LMcioM. in fiíeag^ t. u pk ^u 
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NOTAS. 

CAPITULO I. 

y pág. 6. 

S^h'f los frhilegios que Leucon y los 

atenienses se habían concedido 

mutuamente. 



A fin de qae estos príyllegios faesen conocidos d« 
los comerciantes , se grabaron sobre tres columnas, 
de las cuales la primera fue colocada en el Pí- 
reo ; la segunda en el Bosforo de Tracia ; la ter- 
cera en el fiosforo Cimeriano , es .decir, al prin- 
cipio , en medio , y al fin de Ja ruta que seguían 
las embarcaciones mercantes (i). 



CAPITULO IIL 

pag. 71. 

Sobre Safo. 



Kl logar en qne la crónica de Paros liabla 
de Safo, está cuasi enteramente borrado sobre el 
marmol (2) ; pero se lee distintamente , que eUa 

X Dtmottk, adv. Leptin. p» S4fi» 
a Marm, Oxoft, ep^ch, 37, 



) 



\ 



tSS ifforcAs 

se fligó T » em fc ttt i i por SciSt. Bo 11» paet 
como sft iia dicixo , por sc|;!iir á Wbou que dük 
se fne á ests iiia. Es de presmnir que iUceo^ li 
¿mpeáó ^ la coBspiraciDn contxs Pataco , jr ^ae 
cUa fhe destemuis de lIBtilena al miflDO tíaap^ 
;jiie eí. y' sai 



EL MISMO CAPITULO 

P^ 75- 
Saíre la oda de S¿^^ 

Stt le y Mido esta tradncoon. <|ite jo <fefto ^ 

Ik amistad de M. el abate de Lille « * se pcrubixá 
£»cxli!*t^nte que el ha cmcíQ deber aprove cto rae de 1% 
de Boileau % ▼ qne no se lia propaesto otra cosa 
«roe ¿i iar lurt idea de la especie (te rmia qoe So* 
i^ ^ísána, Inventáis , d á to menoff empleado coa 
f r ? e n eiK±L, Bn la major parte (fe sns o^ras , caite 
e>nt>ta. se Gumponift de tres Tersos eodecasiSitee ^ 
es iecir^ de once silaiíaa» j ae *»<^™«"«^« por mi 
verso de ciuco alates» 



CAPITULO V. 
Solre EpamhunJas* 

Omrco de Solos « citado por Ateneo (i) reié^ 

'♦ y .'¿I iradneciam se deie al UUroio Dr^ D^m 
iVY7:'.ir Prais .» presbittr» de uta dudada 
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lia un hecho propio á inducir sospechas S cerca 
de la pureza de costumbres de Epaminojidas : pero 
este hecho apenas indicado, contradiría los testi- 
monios- de toda la antigüedad ^ y de ningana ma- 
nera podría hermanarse con los principios sereros 
de los cuales este grande hombre jamas se separóf 
auu en las circunstancias mas criticas. 



CAPITULO IX. 

pag. 181. 

Sobri el tiemoa en que se celebraban las 
¿ranaes fiestas de Baco. 

8e presume que los grandes t)ionislascos , 6 
Dionisiacos de la ciudad comenisaban el 12 del mes 
clafebolion (i). £1 el 2. ^ año de io4.ta olympinda, 
alio de que aqni se trata , el 12 del mes elaphew 
bolion cayó á 8 de abril del año juliano prólep* 
tyco , 3^2* 

CAPITULO XIL • ' 
pag. 2116. 
Sobre el flan de Atenas. 



Yo he creido deber poner á los ojos del lec- 
tor el diseño de un plan de Atenas , relativo* al 

I D$d'soeL de CycL p. 298. Id, ann, Thucydyp, t^S" 
CorsiB* fasU Attic. t^ 2. ^. $26 ü 385; «. 
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tiempo en que establezco el viágeide Anscarsis el 
Jdven. £1 es mny imperfecto ,. y estoj muy lejos 
de garantir su ecsactltud. 

Después de haber comparado lo (pie los anti- 
f nos antores han dicho acerca de la topografia d9 
esta dudad, y lo qoe los viageros modernos han 
creído descubrir en sus rninas , me hé toitado i 
lijar, en los lugares qne he visto , la posición de al- 
gunos monumentos notables. Para conseguirlo , ers 
menester desde luego determinar en qne quartel se 
hallaba la pla¿á pública, que los griegos llamaban 
Jigora , es decir , mercado. 

£n todas las ciudades de la Grecia , habla una 
plaza principal decorada con estatuas , altares, tem- 
plos y otros edificios públicos , cercada de tiendas, 
tabierta á ciertas horas del dia , de las proviaione* 
necesarias para la subsistencia, del pueblo. Los 
hiibitnntes Iban á ella, todos los dias. Los veinte 
mil ciudadanos de Atenas , dice Demostenes (i) , 
no cesan de frecuentar la plaza , ocupados de sui 
asuntos , ó de los del estado. 

Entre los antiguos autores , he preferido loi 
testimonios de Platón , de Xenofonte , de Demos- 
tenes , de £schines qué vivian en la época que he 
elegido. Si Pausanias (2) parece no estar entera- 
ntente de acuerdo con ellos, advierto qne aquí se trata 
de la plaza que ecsistia en su tiempo y no de la 
que él ha hablado. Yo daria la misma respuesta á 
los que. me fpoBdrian pasages relativos á los tiempos 
muy apartados' de 'mi época. ' 

PLAZA PUBLICA, Ó AGORA. Su situaciou está úe^ 
terminada por los pasi^es siguientes. Eschines di- 
ce (3)^ «transportaos" en espíritu al Pecilo ( esta 
99era nn celebre pórtico ) pues en la plaza pública 
99e8 dond^ 'estati los monumentos de vuestras gran- 
99de8 hazañas''. Luciano introduce muclv;>s filósofos 
en uno de sus diálogos ( 4 ) , y hace decir i Plu» 
ton ; 99no es necesario ir á casa de esta mngar 

1 Bemo5th,ia Jrtsfog. /• 8d(í* 
% Pausan^ /. i. 



4 iMcioM. f'a piteas^ 2. 1. ^ j8ié 
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9*(!la'filfl8ote:)<:ti^ tu vuelta 'Jdc^.ja academia, ella\ 
9)vendrá según su costui^^pe, al Cejaintco^ par#» 
9ipasearfie por fil Pesilo". t^Kn la toma de Atenas 
9»por Syla , dice Plutarco (i) , la ^ngre derramadar 
99en la plaza. pública, inundó al Cerámico <iuQ;.estJi> 
99iiias adentro dtt la puerla Dipyla ; y muchos a^err^ 
9^aran que salid por la puerta, y corrió por .el, 
#«rrabal^.' ,7 

Sigúese de aqui 9 i« ° que esta plaza estaba- en; 
el cuartel tlel Cerámico ; a. ^ que estaba cerca de! 
Ift puerta Dipyla ; esta era Tox donde se iba i íaf 
academia: 3.0 que el Pecilo> «slaba en la plaz?. 

fischfnes.en el lugar citado, bace encender cla- 
ramente que el Metroon se hallaba en la plaza. Es*. 
te era un recinto y un templo en ^onra de la mg-. 
dre de los oioses. £1 recinto contenía tanibien. el. 
palacio .del senado ; lo que está conñfmado por muV 
chos pasages Qt)* 

£11 lesBida del MetrociQj, j^e puesto los monu-^ 
inentos Indicados de seguida por Pausan las (3)^ coc- 
ino el Tolm , las estatuas de ^ponimes , &c. He 
pnesto con Herodoto (4) , el templo de £acus ■; y 
coa Demostenes ( 5 ) el Leocorion , templo, cons-^ 
traído en bonra de las hijas de, Leos ,, QU^ 4iie sa- 
crificaron antíguaiñente por alejar la peste. . 

PÓRTICO DEL Ji£Y, Lo ke puesto en un punta 
en -que ae- reanen dos calles, que conducencia la 
plaza publica : la primera está indicada por Pausa- 
nías (ó), que va de este pórtico al Metroon ; la 
segunda por un autor antiguo {7) que dice positi- 
vamente , que desde el Pecilo y el pórtico del rey^ 
es decir , desde uno de estos pórticos hasta el otro,^ 



1 Plut. in Syil. U I. p. 4^, 

2 JEsckin. in Ctfis* p* 458. Plut, vik X rheU t, ' s^ 
p. 841. Suid, in Meetrag. Harpocr, in ho K^thooten. 

3 Pautan, L i,f. x. p. 12. 

. 4 Her4íd* /. á- <?• Sj, . r i 

5 Demosth, in Conon^p. 1109 ^ iii3« .. ^ 

6 Pausan, ibid, c. 3. 

7 Ap. HarpQcr, in Hermai. 



le encnéntran muélioS'tiermss , ¡6 lftt»fii»r dé Méi^ 
éorío terminadüs en vaynt ^. 

PECILO r PÓRTICO 0£ LOS HEIIMA8. Se^H e8t#' 

ttltiroo pasage , yo he puesto ftl Pecilo á lo dleimo 
éB OAa calk que vk del pórtico del rey- hasta 1«- 
plaza piibliéa. £) ocupa en la plaea nna de las es < 
^iiDa« de la calle. A la«sqalna opuesta debía, en- 
contrarse un edificio llamado unas veces pórtico de 
las Hermas y Otras simplemente los Hermas ( i ); 
para probar 'que el estaba en Is plaza piÜ)lita , bas- 
tarán dos testimonios; Mnesimaco deciaen una de 
tos ¿omedias : »9marchaos al Agora , á los Her-. 
99ibas (3). Sn dertas ñestas , dice Xfnofonte (3)* 
9Konviene ^ne los caballeros hagiin los honores r 
9^1os templos y á las estatuas que están en el Agora.' 
f9£llos comenzarán por los Hermas , darán yuelt» 
99por el Agora 9 y volverán á los Hermas'^. Yo he. 
pensado ea consecuencia 9 que este pórtico debíMf 
terminar la calle eñ que se hallaba una seguida 
de Hermas: 

£1 Peciio estaba ta la plaza en tiempo de Echi- 
lits: no lo estaba en tiempo de Pansanias, quien 
habla de este pórtico , antes de ir á la plaza (4); 
&i habian hecho pues mudanzas en este cuartel. Yo 
supongo que en el siglo en que vivia Pausanias, um 
parte de la plaza antigua estaba cubierta de casas; 
^ue acia su parte meridional ^ no quedaba lino un% 



K« del T. *En efecto lor autores fUe tUtcHben elhirmm^ 
ponen la cabeza de Mercurio enttma de una vanfna 
€if que termina por abajo este monumento* Asi se ve 
en la lamina ao figuras ló y ti tom, 3.^ del dic^ 
ciouario de arquitectura antigua y moderna^ civil ^ 
militar y navnl ; escrito eu & idiomas por M. Jtv- 
Íond\ jf M otros, 

I Msekk in Ctesipk. pi 4ííB, Ías. in PanceU p. gp8^ 
mmosth. ÍH Leptim iS7» Meurf. Atken. AUic^ libé U 

cap* 3* " ' 

% Mtíésin, af> Athén* /. o. c. 15. >• 40ÍU 
9 XeñOpk, w maga, eqfh* /. 9^. 
4 . Páissdké /« ti c. I j« /. jó i c. I/, p, g^ 
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elBe en ^ve # ballabsn el senado , el Tolas etc $ 
que su. parte opuesta se habla estendidd acia el 
BOfte , j que el Pecilo había sido separado de ella 

K edificios : paes las mudanzas de que hablo no 
lan transportado la plaza i otro cuartel. Pau- 
janias la pone cerca. del Pecilo; y hemos vistea 
qw en tiempo de Syla , estaba todstvla en el Ce- 
rámico á cerca de la puerta Dipyla. 

Por medio de esta coordinación , es muy fácil 
el trazar la ruta de Pauaantas. Desde el pórtico del. 
rey , sigue el una calle que se prolonga en la parto 
meridioMd de la plaza antí^a ; vaelve por el mis- 
mo camino ; visita algunos monumentos sitos at* 
BUrueste de li cindadela , cuales son un ediñcio 

Sue el tiene por el antiguo Odeum ( p. 20. ) el 
leusinium ( p. 35. ) &c ; el vuelve al pórtico del 
tey ( P- 3<í. ) ; y tomando por la calle de los Her- 
mas , se va primero al Pecilo.*, y después á la plaza 
que existta en su tiempo < p. 39. ) , la cual habia^ 
según las apariencias hecho parte de la antigua , 
6 á lo menos no estaba muy separ»d». Yo atri- 
buirla sin violencia al emperador Adriano la ma- 
yor, parte de las mudanzas que ella había esperi* 
mentado. 

£n saliendo del Agonl Pausanias va ni Gymna* 
alo de Ptoloméo < p. 39. ) ^ que no existía en la 
época de que se trata en mi obra ; y de al 11 ^ al 
templo de Teséo , que 'aun existe hoy. La distancia 
de este templo i uno de los puntos de la ciuda« 
déla me la ha dado M. Fouchéf ot ^ hábil ingeniero^ 
que habla acompañado por la Grecia á M. e! conde 
de Choiseul Gonlfier , y que después , habiendo vi^ 
litado segunda vez las antigüedades de Atenas, lia 
tenido ú bien comunicarme las luces que el habia 
sacado de la Inspección de los lugares. 

Yo he seguido á Pausanias hlista el Fritáneb 
( p. 41 ). De alli , me ha parecido • que el h1 ^i¡r 
bido acia el nordest. £1 encuentra alli mochos ierth 
píos, los de Serapis, de Lncina ^ de Jdpiter diy,m<^ 
pico ( p. 42. ) El vuelve al eit , v retotre un tuár^ 
tel que en mi plan ^ está por defbera de lá ciudad 
T que en su tiempo i^rteneda i ella ^ paeSto ^ií% 
tel murallu «stabta deatraidtt. Alli tÜiHa lósjdc» 
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diñes de VlíflftM, ti Cynosargo , el fiyce» ip» 44% 
Pasa el Uiso; y va al estadio ( p. 45 y .46 ). 

Yo no he segaido i Paasanáas en esta rota- 4 
porque machos de los monainentos que se «ncM»* 
traban en ella , eran posteriotes á mi época, y I04 
demás no podían entrar en «1 plan de lo interior 
de la ciudad : pero lo vuelTicy i tomar por gola , 
cuando de vuelta del Pritaueo , el se va á la cis-i 
dadela por la calle de los trípodas. 

CALLB OE LOS TRii>o]>AS. £rii asi* llamada , se^^ 
gnn Pausanias (i) , porque se veían en ella muc)ioa 
templos en qne se habían puesto trípodas de bronco 
en honra de los dioses. Qual ftie. el motivo de e»* 
tas consagraciones ? Las victorias conseguidas por 
las tribus de Atenas en las oposiciones de miisica 
y de bayle. Pues al pie de la ciudadela al lado 
del £st , se han descubierto muchas inscripcionea 
que hacen mención de semejantes victorias (2). Esto 
hermoso ediñcio , conocido ahora con el nombre 
de Linterna de Demostenes era uno de los oma« 
mentos de la calle.* £1 fue construido en marmolf 
con motivo del premio discernido á la tribu Ac»* 
mantida , bajo el arcontado de £veneto < 3 ) , el 
afio 335 ant. de J. C. , un afío después que Ana- 
carsis se retiird de Atenas. Cerca de e^te monu- 
mento , se encontró en los dltimos tiempos una ios- 
cripcion referida entre las de Chandler (4). La tri«* 
bu Palionida prescribía allí levantar en la casa que 
poseía en esta caUe , una columna para un ate«- 
niense llamado Nicias , que había sido su chórega* 
y que habla alcanzado el premio en las fiestas da 
Baco 9 y en las que se llamaban Targelias. Tam.* 
bien se decía , allí , que en adelante ( desde al 

r I J^saa, /. I. c, 20 /. 4^. 

2 ChondL trav. in Gre^e p, 00. A/, ins, i» noU 
p. XXVIL 

3 Spon, U a. /. 100. VFeU book^ s*P» 397- -£« roi » 
ruin d^ los moa, dt la Grecia part. 1. p. ao. Stuart^ 
antiq.'of. Alheñes, c. 4. /». 37., 

. 4 Chmdl. inscrip. parí, a^. p. 4^. ibid^ iñ noU 
pQg,,}tíaj. ..... 



mreontado de Xnclldcs, th afio 403 antes- drj. C. ) 
se inscribiesen en la misma columna los nombres 
de los de la tribu , que en ciertas fiestas mencio- 
nadas en el decreto , alcanzasen semejantes ventajas. 

Según lo qne acabo de decir, es visible que 
la calle de los trípodas se alargaba al lado orien-^ 
tal de la cindadela. 

ODEUM DE PERicLEs. Al remate de la calle de 
qne acabo de hablar , y antes de llegar al teatro 
de BacOf Pausanias encuentra nn edificio de cuyo 
destino no nos da razón. Solamente observa qne 
fue construido por el modelo de la tienda de Xer^ 
xes , y que habiendo sido incendiado cuando el sitio 
de Atenas por Syla , fue vuelto á levantar de8pues(i). 
Comparemos con este testimonio las nociones que 
los demás autores nos han dejado sobre el antiguo 
Odenm de Atenas. Esta especie de teatro (2) fae le- 
vantado por Feríeles (g)*, y destinado al- concursa 
de las piezas de mdslcm (4) : unas columnas de pie- 
dras ó de marmol sostenían su remate , el cual ea* 
taba constrnido de las entenas y de ios mástiles 
quitados á los barcos de los Persas (5) , y cuya forma 
Imitaba la de la tienda de Xérxes (6). £sta fbrma 
habia dado lugar á chocarrerías. £1 poeta Cratino, 
en una de sus comedias , queriendo dar á entender 
que la cabeza de Perides remataba en punta , de* 
cia que Pericles llevaba el Odenm sobre su* ca^ 
beza (7). £1 Odeum fue quemado en el sitio de 
Ateaas por Syla (<) , é inmediatamente después re- 
tirado por £riobarzanes rey de Capadocia {^). 



1 Pausan. /. i. c. ao. p, 47. 

a Suid. -in Oo'id. Schol, Aristoph. in vesp. v, 1104. 

3 Piut, in Per^ Ui»p» ido. fitruv. /. 5. r. o. Suid. 

4 Hesych in OoMd. 

5 Vitruv, ibid. Theoph» eharaet. c. a. 

6 Plut.ibid. 

7 Cratin ap. PluU ibid, 

8 jfpptan. de bell. Mitkrid. ^.531. 

9 Mtm. de ¡a gcad. des belL ietr, t. 33. Usi. • 
pag.199. . ' ^ 
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^or ettof panges lenaidos de difefentes «nt»- 
fts , se ve dmmeitte qne el edificio de que h»> 
Ut P^oauíiu es el mismo qne el Odenm de Pe- 
rieles; y por el pisaige dePaiisanias,qiie este Odeam 
estiba sitoado entre la calle de los trípodas, y el 
teatro de fiaco. £sta posicioD se confirma aoo por 
la antoridad de VitruTio, el coal pone -al Odeam 
i la izquierda del teatro (i ). Pero Panianias ya 
liabia dado el nombre de Odeam á otro edificio* 
Fronto responderé á esta dificultad. 

TBATao Ds aaoo. Ha el áognlo sarovest de \m 
ciadadela , ejosten todavía las minas de on teatro 
qoe se habla tenido hasta el presente por el de 
Baco , en el cual se representaban tragedias y co- 
medias. Sin embargo M. Chandler (2) ha colocado 
el teatro de fiaco en el angolo , sur-est de la da- 
^dela, y yo he«<egaido su opinión fondado en 
«mchas rasones. i. ^ £n la inspección del terrena, 
M. Chandler ha creído qne antigaamente se habia 
cofistrnido nn teatro en este lagar ; y M. Fonche- 
rot ha verificado después el hecho, a.'^ Paasanias(3) 
refiere, que encima del teatro se vela en su tiempo 
un trípoda en una grata cortada en la roca ; y 
justamente en lo alto de la forma teatral recono- 
cida por M. Chandler , hay ona gruta tajada en la 
roca , y convertida después en una iglesia higo el 
titulo de PoÑOgia spiliotissa, que se puede tra- 
docir por nuestra señora de la Gruta. Observemos 
que la palabra spiiiotissa , denota claramente la par 
labra speelaiou^ que Pansanias da i la caverna. 
Veamos lo que los viageros han dicho de esta 
gruta (4). Es verdad que en lo alto del teatro del 
8ur-ovest, hay dos especies de nichos ; pero ellos 
no deben de ninguna manera , ser confundidos con 
la gruta de que habla Pausanias. 3. ^ Xeaofonte(5)9 

I yitrur. I, s. c, 9. 

s Chondl, trovéis, in Greeeep, 64. 

3 Pausan. /. i. e, 21. p. 49. 

4 vyhel, ájvurn. p. 368. Spon. t. 2. /. 07. Ciaudlm 
tr^ets ia Grece^ p. 6%. 

5 JLenopk. de mag, equit. p. f^Sf^ ' ' ^ 
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liablando del egerdcio ffe: la caballería qoé ae bacía 
en el Lyceo , ó mas. bien jumo al Lyceo y dice : 
Mcbando los caballeros habrán pasado la esquina del 
««teatro, que está i la parte opuesta, eto.'' : lue^o 
el teatro estaba al lado del Lyceo. 4.0^ He <licho 
qne en las principales fiestas de los atenienses, los 
coros sacados de cada tribu , se disputaban el pre- 
mio del bayle y de la- música'; que se daba- á la 
<ribu victoriosa un trípoda que ella consagraba i 
los dioses ; que debajo de esta ofrenda ^ se grabaiba 
flu nombre, el del ciudadano que- habla mantenido 
«1 * coro ér sus eápertsas , algunas veces el del poeta 
que había compuesto los versos , ó del institutor qua 
tiabia egercítado á los actores (i). También he di- 
cho que en tiempo de Pausanias existía un trípoda 
«n la gruta que estaba por encima del teatro» •Aun 
koy se ve á la entrada de esta gruta una especie 
tle arco de triumfo , cargado de tres inscripciones 
trazadas en diferentes tiempos , «n ^nor - de lai 
tribus que habían aloana^do el premio (&). Una d» 
«stas inscripciones es del afio 330 antes de J. C. , 
7 no es posterior sino algunos años -al viage d& 
4%nacarsis. 

Dtísde que se encuentran en la estremidad da 
3a cindadela , del lado del sur^st, los monumentos 
levantados para aquellos qae hablan sido corona- 
'dos en las oposiciones que se hacían comunmente 
en el teatro (3) , hay fundamento para pensar que 
el teatro de Baco estaba situado á continnacion dei 
4a calle de los trípodas , y precisamente en el sir 
tic en que Chandier lo supone. £n efecto como lo 
he dicho en el capitulo doce , los trofeos de los 
vencedores debían estar cerca del campo de batalla. 

Los otros que vivían en la época' que yo he 
elegido , no hablan sino de un teatro. LUet'O aquel 
cuya¿ ruinas se ven i la esquina sur-ovest de la ciu- 
dadela , no existía en su tiempo. Yo lo tengo coa 



1 Plttt. in Themist t.i^p.iij^ 

2 Ff^heL ibid, le roi^ ruin, ée la Qrece t. a. f. i» 
% JDemosth.in M«/./^4otf. €Mia. . ^ . ^ 
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H- <^h«ii(i|itr 9 por el>0(}enm qoe Herodes hijo á$ 
Ático Í1I20 construir cerca de 500 años después , y 
«í cuel .Filostrato da 'el-, nombre de teatro (i). r>K\ 
nQ(^,uni"de PatJüas^ dice Fan sanias (1), seria el mas 
99bellp de todos , si no ei^tubiera borrado por el de 
^Atenas , que escedt á itodos los demás en gran- 
99deza y en magnificepeia. £0 Herodes el ateniense 
97quien ,1o ha hecho, después de la niuerte< y en 
^hooor de su ninger^ Yo no he hablado de el en 
99)Ri, desertpdon del Ática., porque no estaba co^ 
fomeneado cuando oompuse esta pbra^^ Filostrato 
tdyiqrte también que el teatro de Herodes era nna 
de 1^5 .im& bellas obi;fts. del mundo (3). 

. «M. Chandier supone que el Odeum ó teatro dt 
Herodes, .había sido construido sobre las ruinas del 
Odeaoi de Peticles. Yo- no puedo ser de su dicta- 
men. Pausanias q«e coloca en otra parte este altimo 
cdi&cio,,! ttú dice háblsndo del primero, que He- 
rodes lo reediücó , sinoque la hizo , V/oftees;en. En 
la su^sicion de M».Cfaii»dlej , el antiguo Odeum 
)iabria; estado á la derecha del teatro de Baco » 
siendo asi; ^ue según VUrnvio , estaba á la iz- 
quierda ( 4 ). En fin yo he hecho ver mas arriba 
que 'el Odeum dje Pericles estaba en la esquina sur- 
est de i? ciudadela. . . v 

Se concibe al presente porque Pausanias, alar- 
gaado el lado meridionel de la ciudadela , desde 
Ja esquina sur-est , en que el ha visto el teatro de 
Baco , no habla ni del Odeum , ni de ninguna es- 
pecie de teatro; es que- en efe^o no lo habiaen la 
«esquina del sar-ov^st , cuando el compuso su prl- 
aner libro que trata del Aficaí-* 

PN/x. Sobre una cojínapoco distante de la cin- 
dadela, se ven todavía los restos de un monumento 
:qtte se há tenido unas veces por el areopago (S)% 



I Philostr. de vit. sophist. in Herod, /. 2. p, 5iíl. 

a Pausan, i. 7, c, 20. p, 574, 

3 Philostr, ibid. i ^ . * . . , 

S Spott.yoyais,Ka,p¡r^6^, 
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Dtvts PP9 el Pniz ( I >, otras por el Odettm ( a ]C 
£s un ¿rande espacio cuyo recinto se halla en parte 
l>ncticado en la roca 9- y en parte formado de grae* 
IOS pedazos de piedras cortadas en puntas de día* 
inajite. Yo lo tengo , con M« Chandler por la plaza 
del Pnix en qne el pueblo tenia algunas veces sus 
Bsambleas. £n efecto , el Pnix estaba cercado de una 
niuraUa ( 3) , se hallaba enfrente del areopago (4). 
De^leeste sitio se alcanzaba á ver el puerto del 
Pírea (5). Todos estos caracteres convienen al mo*» 
nninento de que se trata. Mas hay uno todavía mas 
•decisivo : ««Quando el pueblo esta sentado sobre es- 
ta roca , dice Aristófanes Síc^ (6)'^ es del Pnix que 
¿ablá. Omito otras pruebas que vendrían en apoyo 
úe aquellas» 

Sin embargo Pausanlas parece haber tenido este 
monumento por el Odeum. Que se debe concluir de 
esto ? Que en su tiempo el Pnix , de que no habla^ 
babia modado de nombre , á causa de que habiendo 
dejado el pueblo de juntarse en el^ se había esta-r 
J>lecido allí el concurso de los músicos. £n com^ 
parando todas las nociones que se pueden tener so- 
Inre este articulo , se concluirá de ellas , que este 
concurso se hizo primero en un edificio construido 
en la esquina, 8ur-«st de I4 cindadela; este es el 
Odeom de Pericles : después en el Pnix ; este es el 
Odenm de que habla Pausanias : en fin , sobre el 
teatro del que aun queda una parte en la esquina 
del snr-oveet de la cindadela ; este es el Odeum do 
Uerodes hijo de Atico«. 

TEt/íPLo DE JÚPITER OLÍMPICO. AI norte de la 
cindadela snbslsten todavía las ruinas magnificas que 
Imn fijado la atención de los viageros. Algunos (7) 



I Chandl, trovéis. iuGreece chap. 13.^. dS. v 

a yyhei. book. s-P-^ Z^^ ^^ ^^h ruines de la Grece^ 
/. I jp3g, 18. c 

3 Phiiocfjor, ap, Sthol. jfristop, in av, v. 998. . 
.% .Luaau^Jnbis acusat»t.2^p,Soi^ 

i Pmt. in Themist.t* i.p.\2i^ . - * 

6 Arisiopft. in equit.v.'ifSU \ '- > 

7 fVAei, b9ok, s,p, 392. Spofi^ f. a./« |08« .; . . 1 
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ittn creiáo. ncóhoeer «n ellas Jm restos de* 19M 
soberbio templo de Jiifriter Olyxnpico , qae Pisistrato 
¿abia comenzado , que se inteutó mas de una ves 
acabar del qae Syia hizo transportar tas co- 
lamnas á Roma , y que en fin fue restablecido pc^ 
i^drlano (i). Ellos se liabian fundado en la relacios 
de Pausanias que parece en efecto indicar esta po- 
rción ( a > , pero Tocydides (3) dice formalme&fi» 
^ue este templo estaba al sur de la cindadela ; y 
su testimonio esta acompañado de detalles que no 
permiten adoptar la corrección que Valla y Palme- 
rio proponían hacer al testo de Tucidides. M. Stn- 
art. (4) se ha prevalido de la autoridad de este his- 
toriador , para situar el templo de Júpiter (KyiD* 
pico al sur-est de la cindadela, en un sitio dond» 
«un existían unas grartdes colnmnas qne se llaman 
GOmnnmeote columnas de Adriano. Su opinión ha 
«ido combeerda por M. le Roi (5) , que tiene por 
un resto del panteón de aqnel empt^rador las co- 
lumnas de. que se trata. A pesar de la diferencia que 
tengo por las luces de estos dos sabios viageros « 
yo habla desde luego sospechado que el templo da 
Júpiter piympico , colocado por 'f ucydides al sur 
de la cindadela , era un templo viejo , que se^oa 
una tradición referida por 'Pausanias (<S), fue en 
tiempos mas antiguos levantado por I>eucalion , y 
que el de la parte del norte liabia ^ido fundado por 
JPisistrato. De esta manera , se conciliaria á Thncy» 
áides con Pausanias; mas como de esto resultarían 
jDuevas dificultades , he tomado el partido de trazar 
al aéaso en mi plan nn templo de Júpiter Olímpico 
al sur de la ciudadela. 

M. Stuart ha tomado las ruinas qae están al 
norte , por restos del Pecilo (7) ; pero yo creo hib> 

I Meurs, /ftftea. Jttic. L í. eV 10. 

. a Pausan, /. i. c. i«. ^. 42. 

3 Tbucyd. /. 2. c. is» 

4 Stuart, antii^. of. Jtheas, e. 5.^.38. 

5 le Riíi . ruin. fUsmonum. de ia Gréetu- U a* 

6 PoMSOn. ibiti, p, ^, 

7 Sttu^d^ iiia.j>, 40. 
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tier probiido qne este celebre pórtico pertenecía i 
la plaza publica 9 situada junto á la puerta Dipyla» 
Por otra parte, el edificio.de que estas ruinas ha- 
cían parte 9 parece haber sido construido en tiempo 
de Adriano (i) y vien^ i ser por ello estraño á 
mi plan. 

ESTADIO. Yo no lo he figurado en este plan^ 
porque lo creo posterior á los tiempos de que ha- 
blo. Parece en efecto , que en el siglo de Xenofonte, 
le egercjtaba la carrera en un espacio, tal vez en 
nn camino que comenzaba en el Lyceo , y que se 
prolongaba acia el sur bajo los muros de la ciu- 
dad (3). Poco tiempo ' después el orador Lycurgo. 
hizo allanar y cercar de chozas un terreno que 
uno de sQs amigos había cedido ala república (3).Pos- 
teriormente Herodes hijo de Ático restableció y 
cubrió cuasi enteramente de marmol al estadio cu-* 
yas ruinas subsisten ann (4). 

MUROS DB LA CIUDAD. Yo soprimo Hinchas qües- 
tiones que se podrían sucitar acerca de las mu- 
rallas que cercan el Pireo y Munyquio , y sobre 
las que desde el Pireo y de Palero rematan en los 
muros de Atenas. No diré mas que una palabra del 
recinto de esta ciudad. Nosotros no podemos deter- 
minar su forma ; pero tenemos algunos auxilios para 
conocer poco mas ó menos su estencion. Tucydi- 
des (5) haciendo la enumeración de las tropas ne- 
cesarias para guardar las murallas , dice que la parte 
del recinto qoe es necesario defender , era de 43 
estadios (es decir 40Ó3 toesas y media) y que que- 
daba una parte que no tenia necesidad de ser de- 
fendida: esta era la que se hallaba entre los dos 
puntos en que acababa de terminar de un lado 



I Le Rui ruines des moaum, de la Grece. t. 2, 
pag. I ó. 

a Xenoph. hist. Groe, /. a. p. 47Ó. Id. de magist* 
equit. p. 959. 

3 Lycurg. vit. X. rheU ap. Plut, t. 2. p, 841. 

4 Pausan, /. u c 19. p. 4Ó. Philostr. de vit. sophist^ 
h2.p.sso. 

$ Tkucyd. /. a, c, 13. 

Ce 
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el muro de Fajero ♦ y del otro el del Píreo» 11 

escoliaííta de Tucydides dá á esta parfe i'^ esta- 
dios de anchor , y cuent» por consiguiente por 
toíio el recinto de la ciudad , 6o estadios (es decir 
5(570 toesas; lo que haria de circuito cérea de dos 
leguas y quarto , dando á la legua aj-oo toe- 
sas). si. se quisiera seguir esta indicación ^ el muro 
de Falero subiría hasta iunto al Lyceo : lo que 
1^0 es posible. Debe haberse mezclado una falta con* 
sidenible en el escoliasta. 

Yo me he referido en quanto á esto^ asi como 
á la disposición de las murallas largas , y de los 
alrededores de Atenas ^ á las luces de M. Barblé, 
quien después de haber estudiado con cuidado la 
topografía de esta ciudad , ha querido egecutar bien 
el débil ensayo que^ presento al publico. Como no- 
sotros diferimos sobre algunos puntos principales de 
lo interior » eí no debe responder de Jos errores que 
&e hallarán en esta parte del plan. Yo podría cu- 
brirlo de casas, pero» era imposible el dirigiilu. 
las calles. 

EL MISMO CAPITULO, 
pag. 241. 

Sobre^ las dos inscripciones^ referidas 
en este capitulo* 



Yo he traducido la palabra edidaska , que se 
encuentra en el testo griego , con estas palabras , 
habia compuesto la pieza , /mbia hecho la tragedia. 
Sin embargo , como el significa algunas veces , ha- 
bía dirisido a tos' actores ^ no respondo de mi tra- 
ducción. Se pueden ver sobre esta palabra las notas 
úe Caiaubcn sobre Ateneo {l\b,6, cap. 7, p. 260); 
1¿ de l'aylor sohre ej marmol de Síindv\ich(p.7i); 
\aiiCalo sobre Jos Gimnasios XP- <5fiO); y aun otros. 



\ 
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EL MISMO CAPITULO- 

pag. 253. 

Sobre el modo de dar luz d los 

templos. 



Los templos no tenían ventanas; los unos do 
recibían luz mas que por la puerta ; en otros se 
colgalNHi lamparas delante de la estatua principal(i); 
otros estaban divididos en trts naves por dos ór- 
denes de columnas. La de énmedío estaba entera- 
mente descubierta y bastaba para alumbrar los la- 
dos bajos que estaban cubiertos ( 2 ).* Los grandes 
ojos que se perciben en las partes laterales de un 
templo que aun subsiste entre las ruinas de Agri- 
genta (3) , han estado cubiertos mucho tiempo des- 
pués de su construcción. 



EL MISMO CAPITULO 

pag. 254. 

Sobre las columnas de lo interior 
de los templos. 

Parece que entre los griegos , los templos fue- 

I Strab* /. 9. p, 396. Pausan. /. i. c. 26, p* 4Í$, 
a Str^iif. /. 9» ^ 596. Fitruv. /. 3. e. i . p, 41. 
% i>'ó/fVi77e , Skula caf. 5. p, ^* 

Ce a 
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ron 'primero muy pequeños. Quando se les dieron 
mayores proporciones , se imaginó sostener ti te- 
cho por iin solo orden de columnas puestas en lo 
interior , y puestas sobre ellas otras c^^umnas que 
se levantaban hasta el techo. Esto era lo que se 
habla practicado en' uno de los antiguos templos 
cuyas ruinas he vistp en Pestum. 

Posteriormente , en lugar de un solo órdín de 
columi as se han puesto dos ; y entonces los tem- 
plos fueron divididos en tres naves. Tal era el de 
Júpiter Olímpico, como lo atestigua Pausanias (i), 
y el de Minerva en Atenas , como M. Foucherot 
se ha asegurado de ello. £1 templo de Minerva de 
Tegea en Arcadia , construido por Escopas , era 
del mismo genero. Pausanias dice (a) que en las 
columnas de lo interior , el primer orden era do- 
rico 9 y el segundo Corintio. 



EL MISMO CAPITüLa 

pag. 2 5f- 

Sobre las proporciones deh 
Partenon. 



Según M. le Roi (3) la longited de este fen»- 

f)lo es de 214 , de nuestros pies , 10 pulgadas 4 
íneas ; y su altura", de 65 pies. Valuemos estas 
medidas por pies griegos ; tendremos por largor 
unos sa7 pies , y por altura cerca de <J8 pies 7 
pulgadas. £n cuanto 9] anchor parece que tsii de- 
signado con el nombre de hecatou pedon (100 pies) quf 

I Pausan. L 5. e, 10. /. 400. 
a Pausan, i. B.e. 45. />. 6^$. 
3 Le hoi.juines de ía Crece , /. part. p, «o. 
Jl.parUp.XX^ . . . ^ ^' 
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ios antiguos daban á este templo. M. le Roí ha 
hallado en efecto que el friso de la fachada tenia 
94 de nuestros pies 9 y 10 pulgadas ; lo qae equi^ 
vale á los^ioo pies griegos (x). 

EL MISMO CAPITULO 

pag. 258. 

Sobre la cantidad de oro aplicado d 
la estatua de Minerva. 



Tncydides dice (2) 40 talentos; otros autoresCa) 
dicen 44 ; otros en fin 50 (4 ). Yo me refiero al 
testimonio de Tucydides. Suponiendo que en su 
tiempo la proporción del oro á la plata era de 
I a 13 , como lo era en tiempo de Herodoto 9 
los 40 talentos de oro darían ^20 talentos de plata, 
que á 5400 libras el talento , formarían un total 
de 2,80^9000 libras. Mas como en el slgio de Pé- 
neles 9 la dracma valia lo menos, 19 sueldos , 7 
el talento 5700 libras. ( Véase la nota que acom- 
paña la tabla de la valuación de las monedas, tomo 
I. p. LXXX ) los 40 talentos de qua se trata 9 v«i- 
drian lo menos 19964,000 libras. 



I Id. ibid, p. 2^. 

1 Thucyd, t, 2. c. 13. 

3 Philochar, ap, schoL AristopH. Üipac. v. 604.- 

4 Diod, ^'c. /, 12. /. 96, 
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EL MISMO CAPITULO 

pag. fl58. 

Sobre el modo con que estaba distri- 
buido el oro en la estatua 
de Minerva. 



La diosa estaba vestida de nna tdnica larga 
qne debía estar en marfil. La egida , ó la piel de 
cabra Amaltea cnbria su pecho , y tal vex sa 
brazo izquierdo , como se le ve sobre algunas de 
sns estatuas. En las orillas de la egida babia ser- 
pientes pegadas ; en el campo , cubierto de esca- 
mas de serpientes , parecía la cabeza de Medusa. 
Asi es como tsXi representada la egida en los mo- 
numentos y en los autores antiguos (i.) Pues Iso- 
crates que aun vivia en el tiempo en que yo su* 
pongo al joven Anacarsis en Grecia , observa (i^ 
que ie habían hurtado el Gorgonium ; y Suidas (3)^ 
¿ablando de] mismo hecho , afiade que habia sido 
arrancado de la estatua de Minerva. Parece por 
ún pasage de Plutarco (4) , qi^e por esta palabra se 
debe entender la egida. 

Veamos ahora de que estaba hecha la egida 
robada á la estatua. Ademas de que no habría si- 
do hurtada , si no huviera sido dr* ana materia 
preciosa ^ Filocoro nos ensefía {^. que el hinrto de 
que se quejaba , concernía á las escamas y á las 

X FirgiL añeid. /. 8. v. 43/r. 

3 'f tf/i/. /« Philaias. 

4 PlvU in TMeifiist. /. i.p^ 117. 
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lerpicnfes. No «e trata ?iqnl de nna serpiente , 
(|ue el artista había colocado á los pies de la diosa. 
Esta no era sino un accesorio , un atributo que 
no exigía ninguna magnificencia. Por otra parte , 
tilocoro habla de serpientes en plural. Concluyo de 
lo ^ue ticabo de decir , que Pidias había hecho de 
oro las escamas que cubrían la egida , y las ser*- 
píenles que estaban suspensas por todo el rededor. 
Esto es lo que está confirmado por Pausanias (i), que 
dice que Minerva tenia ¿obre su pecho una cabeza 
de Medusa de marfil : advertencia inútil , si la egida 
fuese de la misma materia y si la cabeza no estu- 
biese relevada sobre el fondo de oro encima del cual 
se le había aplicado. Las alas de la victoria que 
Minerva tenia en sus manos , eran también de oro. 
Los ladrones que se introdujeron en el tempio, 
hallaron modios para despegarlas ; y habiéndose di- 
vidido para tomar su parte del precio , se hicieron 
traycion ellos mismos (2). 

Después de dífu-rentes indicios que suprimo , 
te puede presumir que los bajos relieves del cas- 
ca, del escudo, del calzado y quizá del pede."?- 
tal 9 eran del mismo metal. La mayor parte de 
estos adornos todavía subsistían en la época que he 
escogido. Ellos fueron robados algún tiempo des- 
pats , por uno llamado Lacejes (¿). 

CAPITULO XIV 
pag. 278. 

Soh'f los presídent0iLdel senada 
de Atenas^ 

Todo lo que mira & los oficiales del senado , 

I Pausa/u 7. 1. f. 24. p. 58. 

a DemistK in Timocr, p, 792. IJípiqn^ib, /. 8ai. j 

3 Paasa/h ib. c, 2^,'p, 6í, 
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y sus funciones , presenta tantas dificnltades , gii|r 
yo me contento con remitir á los sabios qne las 
han discutido , tales como Sigonio , (de republ. 
Atlien. lib. 2. c. 4) ; Petar, (de doctrin. temp. 
lib. 2. c. I.) ; Dowel. ( de Cycl. discert. 3. §. 43.)^ 
Sam. Pet. (leg. Atic. p. 188.) ; (Corsin. fkst. Atic^ 
t. 1 9 disert. 6.) 



EL MISMO CAPITULO 

pag. 286. 

Sotre los decretos del senado y del 
— fuciyio de Atenas. 



Ninguna cosa se egecutaba sino en virtud de 
las leyes y de los decretos (i). Su diferencia con- 
sistía en que las leyes obligaban á todos los ciu- 
dadanos , y les obligaban para siempre , en Jugar 
que los decretos propriamente dichos , no miraban 
sino á los particulares , y no eran sino para cierto 
tiempo. Era por un decreto qlie se enviaban á los 
embajadores , que se discernía una corona á un ciu- 
dadano , etc. Cuándo el decreto abrazaba todos los 
tiempos y á todos los particulares , se yolyia ana ley. 

CAPITULO XVli. pag. 329. 

Sobre una sentencia singular del 

Areopago. 

A! hecbo que cito en el testo , se puede aíli^ 
I Demostk, in Timocn /. 787. 
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dir otro qae pasó mucho tiempo después 9 y ea 
nn siglo en que Atenas , habí» perdido toda su glo- 
ria y . el Areopago conservado la suya. Una mnger 
de Sicyona, irritada de que su segundo marido y 
el hijo que habla tenido de el , acababan de dar la 
muerte á un hijo de grande esperanza que le que^ 
daba de su primer esposo , tomd el partido de en- 
venenarlos. £lla fue comparecida en muchos tribu- 
nales que no se atrevieron ni á condenarla ni á 
absolverla. £1 asunto fue llevado al Areopago , el 
cual , después de un largo examen , ordenó á laa 
partes compareciesen en 100 afios. (i) 



CAPITULO XX. , pag. 358- 
Sobre el juego de los dados* 



M. de Peirese habla adquirido nn calendario 
antiguo adornado de dibujos. £n el mes de enero» 
estaba represeotado un jugador que tenia un tiiv* 
tero en la mano , y echaba con el los dados en 
una especie de torre puesta á la orilla peí ta* 
blero (a). 



EL MISMO CAPITULO, pag. 379. 
Precio de diferentes mercancias. 



He referido en el testo el precio de algunos 
comestibles, tal como corría en Atenas en tiempo 

I Fal. Max, /. 8. f . i. Gell, L la. c. 7. et aliU 
% FaUs in Harpocr^ f, 79. 
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^e J^emostenes. Unos 6o años antes , en tiempo óe 
Aristófanes, el jornal de nna maniobra Valia ^ 
<H)olos (9. S.) (f); un caballo de carrera 12 minas, 
)& iioo dracmas (1080. libras) (2) ; una capa , 2a 
bacinas (t8 libras); oh «alzado, 8 dracmas (7 li-^ 
tfns 4- S.) (3). 



EL MISMO CAPITULO, pag. 3^ 



Sobre hs bienes que Demos tenes haHa 



El paHn de DemoUtenes pasaba por rico (4) • 
tío obstante el no había dejado á su hijo mas qoa 
unos 14 talentos , cerca 75«tSoo libras (i). Veamof 
cuales eran los principales efectos de esta soc* 
cesión : 

i.^ Una manuñtctora de espadas, en <i\ie tra- 
bajaban 30 «selagos (6). Dos ó tres qae hacian ca- 
beza , vallan cada uno 6 s ^00 dracmas , ceYca de 
500 libras ; los demás , 300 dracmas lo menos , 
d7d líb: ellos daban al año 30 minas, dsyoolib. 
sacados todos los fastos, a.^ Una manufactura de 



1 Aristoph» in eecíes. v. 310. 

s Id, itt tiub, V, 1227. 

3 Id. itt Pluu V, 983. 

4 Demosth. in Aphoq.p, B969 poi . 004, 

5 id, ibid,.p.^s. 

4Í Jkfinosih. ím ji^hob,^ 69^4 
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ctmss qDe ocupaba 20 esclavos , los eaales va- 
lían 40 minas , ó 3(^00 libras : ellos daban al afío 
12 minas, ó io8t> libras. 3. <> Del roarñl , fierro, 
madera (i) ; 80 minas , 07200 libras. £1 marfil ser^ 
via, ya páralos pies de las camas (2), ya páralos 
pañales y las baynas de las espadas (3). 4. o Agallat 
y cobre ; 70 minas , ó 6300 libran 5, o Casa ; 30 
mina^ 9 6 2^00 libras. 6.^ Muebles,, vasos, copas, 
joyas de 'oro , ropas , y tocador de la madfe de 
Demostenes ; 100 minas , ó 900 libras. 7. ^ Del 
<linero prestado , 6 puesto cu el comercio , etc. (4)* 



i Id. ibid. 

9 PluU áp, Mhen. L 2. c.g,p, 48. 

3 Demosth. ibid, p, 3^8. Laert, L 6. %. 6S* 

'4 Dtmosth. ibid. p. 896. 



Fin de las notas del segunda ipmo. 
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ERRATAS DEL TOMO SEGUNDO^ 

Pdg. Litt. Dke. Léase. 

13,. 3 y i^ i^ reveía se preveía 

13.. ultima. ¿¿ detalle. ... el detall. 

01.. II; .contener. . . . .. . á contener. 

36;. 9*« conducta, los. . » conducta, los. 

38.. 18 y i(í. porque los habU pues los habi- 

42.. 20.. de olas. ..... de las olas. 

47.. 7.. de los del Helesp.. de las del Helesp.. 

¿4.. 15.. Alcéa Alcéo. 

«53.. 8 y 9* Ariott , í/e..* Tcrr- sin comas. 

pandra^ de. 

8i.« 10.. perecer parecer. 

85.. 8.. noche ;. las aguas., noche , las aguas* 

loi.. !•• volver á sus. . . volver de sus. 

««A., xj-.; Ja cimdad estd^ . 9 /a ciudad que estíL 

103.. 10.. Falerio Fa\eto. 

105.. ip- ^ ^0 meaoí é. ^ .. á lo menos á. 

112.. 12.. mugetes^ ..... mugeres. 

133" ultima, ombro. .... hombro. 

137.. 23.. se hace agradable le hace agradable*. 

141.. 8.. Hificrates. .... Ificrates, 

155.. II.. /oí advierte. ... les advierte. 

ai o.. I.* hombre derecho. . hombro derecho. 

fl20 .. 3.^ á 300. ...... á 30,000. 

flóo. 16.. espiarlos. ..... expiarlos. 

262., 12.. en los cuales. . . en las cuales. 

325.. I., de la suerte. ... á la suerte. 

34a, 6.. se ofrecen. ..... ofrecen. 

3(58.. II.. en coche en litera. 

388.. ' i.. por Sicilia. .... para Sicilia. 

389.. 14.- Ei ei segundo. . . £n el segnndo. 



